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      «Y entonces, un momento de renacer,

      Elevo la mirada, y allí estás de nuevo

      Una imagen fugaz, la quintaesencia

      De todo lo que es hermoso y excepcional».

      — Alexander Pushkin
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      Carlisle, 20 de diciembre de 1299

      

      El camino que iba desde la zona fronteriza hasta Carlisle estaba plagado de asaltantes de caminos, ladrones y saqueadores. Deidre Maxwell galopaba a caballo a través del bosque cubierto de nieve y aún no se había encontrado con ningún maleante ese día, pero no estaría a salvo hasta que llegara a la aldea.

      —Más rápido —le susurró al caballo. La línea de muros de granito y las mazmorras del castillo apenas se llegaban a ver en el horizonte debido al cielo de color gris plomo que se ceñía sobre ella. Deidre solo tenía que atravesar un campo blanco para llegar a la aldea.

      Incitó al caballo a seguir cabalgando. Su daga y la espada que había robado de la sala de armas le colgaban del cinturón. Robado, no. Tomado prestado. Su padre no le había enseñado a blandir una espada en contra de los deseos de su madre sin ningún motivo. Afortunadamente, en ninguna de las ocasiones que había hecho ese viaje sola, había tenido que usar las armas. Eso no era común para una mujer de su posición social, pero ella no era una muchacha común y corriente. Se podía proteger, y su familia estaba acostumbrada a su espíritu independiente y a sus excursiones prolongadas. Una vez que alcanzara las murallas, Deidre se encontraría a salvo.

      El corazón le latía desbocado en el pecho. Tenía noticias emocionantes para Hamish... ¡Noticias muy emocionantes! Dios les había enviado mucha felicidad, y eso era una señal de que debían estar juntos.

      El gusanito de la duda se le enroscó en la boca del estómago. ¿Y si Hamish no estaba tan entusiasmado como ella? Considerando que Hamish no tenía ni títulos, ni tierras y había crecido en una granja en la isla de Skye, tendrían el problema de convencer al padre y a la madre de Deidre de que debían casarse. Sus padres tendrían que renunciar a la idea de que ella se casara con sir Richard Brown. Persuadirlos no sería fácil, pero si Hamish y ella permanecían juntos, lo lograrían.

      A pesar del discurso que se había autoimpartido, Deidre no estaba segura de qué haría Hamish. Él era como un caballo salvaje, un semental indomable que podía hacerle hervir la sangre con tan solo una mirada. Ella lo veía, y se le ceñía el estómago en anticipación, como si estuviera a punto de saltar al mar desde un acantilado.

      Deidre atravesó a galope la entrada abierta que conducía a la aldea. Los centinelas la siguieron con una mirada escrutiñadora. Era de esperar, ella iba bien vestida y era una mujer que cabalgaba sola, algo que era de lo más inusual, pero no había ningún motivo de alarma. Se arropó con la capa y jaló de la capucha para cubrirse la frente. Nadie la reconocería. Después de todo, estaba en una aldea.

      Luego de cruzar la muralla, dejó que el caballo avanzara a un ritmo más tranquilo. Recorrió las calles, entre las casitas de madera con techos de paja. Los cascos del caballo chapoteaban contra la mezcla de aguanieve y barro. El aire olía a leña y a comida recién horneada. La gente se estaba preparando para Navidad. Sacrificarían algunas ovejas para hacer pasteles de carne y también asarían gansos y gallinas. Además, hornearían pastelillos y beberían cerveza y vino. Cantarían canciones. Quizás Deidre podría convencer a su padre de que invitara a Hamish a pasar la Navidad en su hogar. Con algo de suerte, sería la primera de muchas más en el futuro.

      Deidre dirigió al caballo hacia la derecha y cruzó el corazón de la aldea, en dirección a las afueras de Carlisle, donde la criada de su hermana, Innis, vivía con su esposo, Simon. El inconfundible aroma fétido de la curtiduría de Simon le indicó que ya casi había llegado. El cuero se debía empapar en orina y luego en estiércol. Ni siquiera las letrinas de Caerlaverock apestaban tanto, pero Hamish se estaba quedando con Innis y Simon desde que lo habían herido cuando intentó proteger a una mujer de unos asaltantes en un callejón oscuro y vacío. Deidre debía verlo, y por él valía la pena soportar un poco de hedor.

      La casa estaba algo apartada de las otras cabañitas que tenían persianas rotas, techos de paja llenos de agujeros y puertas que colgaban de los marcos.

      Deidre desmontó y llamó a la puerta. Unos gritos y gemidos altos se oían desde el interior. ¿Acaso Innis estaba dando a luz?

      Volvió a llamar. La puerta se abrió, y el rostro apuesto de Hamish apareció en el umbral. Cuando trataba con otras personas, sus ojos negros solían ser fríos y duros, pero cuando la veía a ella, siempre se suavizaban.

      —Muchacha... —Hamish miró al interior de la casa. Los gemidos aumentaron—. Innis está teniendo un bebé...

      —¿La estás ayudando?

      —Sí. Un poco. —Hamish le acarició la mejilla con su mano grande y callosa, y ella sintió un destello de dulzura que la recorrió entera y le hizo temblar las rodillas. Hamish atisbó rápidamente a ambos lados y luego se inclinó para depositarle un beso en los labios. Deidre sintió que la sangre se le convertía en miel cálida y los pechos le dolían.

      —Ay, cómo desearía besar estos labios y no detenerme nunca.

      Deidre le tomó la mano y lo condujo al exterior de la casita.

      —No tienes que detenerte.

      Algo oscuro y triste cruzó los ojos de Hamish, y Deidre sintió que un mal presentimiento se le clavaba en las entrañas. No obstante, lo ignoró.

      —Tengo que decirte algo importante. —Deidre le ofreció una sonrisa.

      —Yo también, muchacha. —Echó un vistazo hacia la casita—. Simon, ¿puedes arreglártelas sin mí?

      —Creí que nunca lo preguntarías —respondió Innis—. Vete. Simon y la partera son más que suficiente.

      —Primero, me ruega que me quede allí, que le tome la mano. Y ahora no me quiere. —Tomó la capa y cerró la puerta a sus espaldas—. Ven, tenemos que hablar.

      Se montaron al caballo y cruzaron la aldea para dirigirse a una pequeña y adorable arboleda con un arroyo en la que habían pasado casi todo su tiempo juntos durante el verano. Allí había un gran roble rodeado de frondosos arbustos donde Hamish le había hecho el amor por primera vez. Sí, no había sitio más perfecto para lo que le tenía que contar.

      Hamish desmontó primero y cogió a Deidre al tiempo que ella se bajaba del lomo del caballo y caía a sus brazos. La sostuvo un momento y entreabrió la boca, rodeada de barba corta y negra.

      Cielos, él era muy alto. Ella no era una muchacha menuda, pero solo le llegaba a los hombros.

      —No hay sitio más seguro que tus brazos —le susurró con el aliento entrecortado.

      Entonces volvió a ver el dejo de tristeza y dolor en sus ojos.

      —Muchacha...

      —¿Qué sucede, Hamish? ¿Ocurrió algo?

      —No, nada, muchacha. —Pero su voz sonaba como si acabara de enterrar a alguien. Unos fríos grilletes de acero se cerraron alrededor del corazón de Deidre. Él la soltó, y ella se alejó unos pasos con el pulso acelerado.

      —Bien, ¿qué me querías decir? —le preguntó.

      Él se dirigió hasta el arroyo, se detuvo dándole la espalda y se apoyó contra el tronco de un árbol. Los hombros se le encogieron.

      —Esta es la última vez que te veré, muchacha.

      Deidre sintió que un cuchillo le atravesaba el estómago.

      —¿Por qué?

      Él se volvió hacia ella, y la misma tristeza le cruzó la mirada antes de desaparecer.

      —Porque me he quedado demasiado tiempo. Mi última misión terminó hace meses ya, y sin embargo sigo aquí. Me quedé por ti. Pero ya es hora de que me marche.

      Cada una de sus palabras le golpeó el pecho y le robó el aliento.

      —Entonces, ¿no deseas casarte conmigo?

      Él parpadeó.

      —¿Casarme contigo?

      —¿Es en serio? ¿Por qué te acostaste conmigo durante meses?

      Hamish marchó hacia donde estaba y se ciñó sobre ella.

      —Yo no te invité a mi cama. Si recuerdas bien, tú viniste a mí.

      Un escalofrío la recorrió entera al detectar el tono de acero en su voz. Los ojos de Hamish se volvieron duros como una piedra y peligrosos como los de un lobo. Allí estaba: el predador peligroso que no dudaría en hacer añicos a su presa. ¿Acaso así era como se veía cuando hacía el trabajo sucio de los nobles? Cuando robaba, espiaba, amenazaba y extorsionaba.

      Cuando mataba.

      A ella no le importaba nada de eso. Deidre lo amaba. Lo aceptaba tal y como era.

      —Sí, eso es cierto —le dijo—. ¿Y por qué una mujer no debería hacer lo que quiere? ¿Por qué son solo los hombres quienes pueden acostarse con una mujer fuera del lecho matrimonial?

      —Yo nunca te prometí un lecho matrimonial —le respondió en tono sombrío—. Creí que teníamos un acuerdo.

      —¿Un acuerdo? ¿Y qué acuerdo era ese?

      —Que la hija del laird del clan Maxwell quería divertirse con un perro callejero como yo hasta que se casara con el hombre adecuado.

      —A mí no me importa que no seas noble, no podría importarme menos. Detesto tener que casarme con un hombre al que jamás he visto. Qué aburrida sería mi vida si lo único que tuviera para hacer fuera administrar una casa, cocinar y tejer como hacen mi madre y mis hermanas. No, yo quiero más.

      «Te quiero a ti», le dijo su corazón.

      —Sí, ya sé que no eres una muchacha común y corriente. Nunca haces las cosas del modo establecido. Pero yo no soy la respuesta a tu rebelión. Si no quieres tejer y coser y hacer ese tipo de cosas, quizás sea mejor que te unas a un convento.

      Deidre bufó.

      —¿Un conven...? ¡Increíble!

      ¿Y ese era el hombre al que amaba? ¿Debería decirle del niño?

      —Mira. —Hamish se dirigió al arroyo y pateó una montañita de nieve al agua negra que borboteaba—. Yo nunca te prometí nada.

      —¿Es decir que no sientes nada por mí? ¿Nada de nada? —Las palabras le desgarraron la garganta, y la voz le salió rasposa.

      —Es peligroso sentir algo por alguien, muchacha. La vida te puede quitar a las personas que quieres con demasiada facilidad. Y no hay nada que se pueda hacer para cambiarlo. Escapa de nuestro poder. El único modo de mantener el control es estando solo. Ese es mi modo.

      Ella negó con la cabeza.

      —Bueno, ojalá hubiera sabido eso antes.

      Antes de haberse enamorado de él. Antes de haberle entregado todo: su cuerpo, su corazón y su futuro.

      Solo para que él lo aplastara contra el polvo.

      —Gracias por enseñarme una valiosa lección, Hamish. —Se encaminó hacia el caballo y se montó—. Las personas a las que más queremos son las que más nos lastiman.

      Ella no le impondría su bebé a un hombre que no lo quería... ni la quería a ella tampoco.

      —Espero que un día te des cuenta del error que acabas de cometer. —Lo miró por encima del hombro—. Vive tu vida en soledad. Y yo viviré la mía.

      Sin embargo, Deidre nunca más estaría sola. Instó al caballo a galopar para alejarse de él lo más rápido posible. Tendría un dulce bebé para amar y proteger, un bebé al que le enseñaría a no confiarle su corazón a nadie con tanta facilidad.

      Pero ahora tenía que lidiar con las consecuencias de estar embarazada sin haberse casado. ¿Qué harían sus padres cuando se enteraran?
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      Frontera anglo-escocesa, lado escocés, 20 de diciembre de 1308

      

      Hamish revolvió el potaje en la olla que hervía sobre el fuego del campamento, y una nube de vapor se elevó del líquido burbujeante. El aroma a cerdo salado, avena y guisantes le resultaba casero, incluso estando en el frío gélido del invierno y en el bosque. Con los pocos ingredientes con los que contaba Hamish, la cena sería liviana, pero esperaba poder comer un buen estofado al anochecer en la casa de Innis en Carlisle. Estaba ansioso por ver a Innis y sus niños. Esperaba que el dinero que le había enviado desde la muerte de Simon la hubiera ayudado a sobrevivir sin tener la necesidad de vender su cuerpo para alimentar a la familia.

      Hamish anhelaba una cama cálida. Había estado huyendo durante una semana. Un asesino que había contratado John MacDougall había intentado cortarle la garganta, pero, antes de lograrlo, terminó con la daga de Hamish incrustada en el pecho. John MacDougall era el laird del clan MacDougall, el último empleador de Hamish. MacDougall culpaba a Hamish no solo por la pérdida de un brazo, sino también por la de sus tierras ante Roberto i de Escocia tras la batalla del Paso de Brander. En la batalla, Hamish había peleado para los ingleses y los MacDougall, pero había ayudado al clan Cambel. A pesar de que una de sus misiones del año anterior había sido asesinar a Craig Cambel, el hombre había llegado a agradarle.

      Tener a John MacDougall de enemigo era malo. Aunque en ese momento MacDougall se hallaba en Inglaterra, todavía lo quería ver muerto. Hamish debía esconderse en un sitio donde el hombre no pensara en buscarlo. La zona fronteriza era perfecta para eso. Con los frecuentes saqueos y riñas entre clanes, siempre podía pasar desapercibido y encontrar trabajo allí. Después de todo, había muchas personas que necesitaban de un guardaespaldas, un espía o un ladrón.

      Hamish se apretó el tartán que llevaba sobre el lèine-chròich, un acolchado abrigo de lana típico de las Tierras Altas que llevaba puesto. Hacía un frío gélido, pero él y su caballo necesitaban descansar y comer algo antes de poder continuar hacia Carlisle. Hamish quería llegar antes del anochecer. El camino que debía tomar cruzaba las tierras de los Maxwell, en el lado escocés de la frontera anglo-escocesa, y él quería atravesarlo lo más rápido posible.

      Sería doloroso, por supuesto, porque detrás de cada árbol y arbusto, veía a Deidre.

      Cada vez que Hamish tenía un momento a solas, pensaba en ella. Ahora que estaba cerca de sus tierras, los recuerdos le llenaban la mente y le provocaban un dolor sordo en el corazón. No había transcurrido ni un solo día en el que no recordara el tono azul glacial de sus ojos, la melena de cabello bronce y las pecas en la nariz a las que él describía como una nebulosa dorada. Ella era su muchacha hermosa y terca y tenía un fuego que ardía con más intensidad que una ciudad en llamas.

      ¿Dónde se encontraría ahora? ¿Sería feliz? ¿Se habría casado? ¿Tendría sus propios niños? El pensamiento de ella con otro hombre le atravesó las entrañas como mil cuchillas.

      Una brisa le trajo el aroma a lavanda y césped recién cortado. Eso era extraño, considerando que estaban en pleno invierno. Hamish observó alrededor. ¿A lo mejor se aproximaba un mercader? No, no era eso. Estaba solo en el bosque. Todo parecía calmo entre los árboles desnudos que se erguían hacia el cielo gris del invierno.  Un cuervo graznó en la cercanía.

      Entonces la mirada de Hamish cayó sobre el círculo de hadas que se encontraba a unos tres metros a su derecha. Consistía de tres anillos de piedras negras, el círculo exterior tenía tres pasos de ancho. Lo había notado antes y se había reído entre dientes, pensando cuán peculiar era encontrar algo semejante. El anillo interior era pequeño, y las piedras no le llegaban ni al tobillo, pero las cubrían una capa de nieve tan delgada que seguían siendo visibles.

      Sí, era extraño, pero no lo suficientemente extraño como para que Hamish comenzara a creer en las hadas. Se volvió a concentrar en el potaje y lo revolvió. La avena estaba cocida y los guisantes también, de modo que decidió que era hora de comer. Encontró un bol en una de sus bolsas de viaje.

      —Algo huele delicioso —dijo una voz femenina.

      Hamish elevó la mirada y vio a una mujer parada en el círculo de las hadas. Llevaba puesta una larga capa de color verde oscuro con una capucha que le cubría el cabello de color cobre intenso que le caía en largos bucles. A través de sus inusuales ojos verdes, miraba el caldero con la curiosidad de un gato.

      —¿Delicioso? —Hamish se rio—. Me temo que eso es una exageración. Pero eres bienvenida a comer si tienes hambre.

      A la mujer se le iluminaron los ojos y se acercó para sentarse a su lado en el tronco.

      —Ay, sí. Tengo hambre.

      El aroma a lavanda y césped se intensificó mientras Hamish la estudiaba. ¿De dónde podía venir en invierno? ¡Ah, mujeres! Siempre encontraban la forma de verse y oler bien. ¿Qué sabía él? Se encogió de hombros para liberarse del extraño pensamiento, vertió un poco de potaje en el bol y se aseguró de poner una porción mayor de cerdo y guisantes para ella. Le entregó el bol y una cuchara, y ella se apresuró a tomarlo. Lo mezcló un poco, probó el potaje y tosió.

      —¡Quema! ¡Quema!

      —Sí, lo siento —dijo Hamish.

      —Está bien. Ya no quema. ¿Tú no vas a comer?

      —Cuando termines. Solo tengo un bol.

      —Oh. —Ella estiró la cabeza para estudiarlo—. Eres amable, ¿no es cierto? Eres duro por fuera, pero tienes un corazón delicado. —Sopló la cuchara y comió un poco de estofado.

      Hamish se rio.

      —¿Un corazón delicado has dicho? No lo sé. Puede que lamentes más haber comido eso que haber pasado hambre.

      —No. Solo un alma amable alimentaría a una completa desconocida. —Comió otra cucharada—. Me llamo Sìneag y tengo que decirte algo importante. El comisionado del lado inglés de la frontera anglo-escocesa, George Tailor, está buscando a un hombre para que realice un trabajo. Y me parece que eres perfecto para la tarea.

      Hamish entrecerró los ojos.

      —¿Qué tipo de trabajo?

      —Uno peligroso. El tipo de trabajo que tú harías bien.

      Hamish no era ajeno a los indicios y las insinuaciones. Cuando un hombre poderoso necesitaba que alguien desapareciera sin despertar sospechas, así era como hablaba.

      —Muy bien. ¿Y tú cómo lo sabes?

      —Tengo mis formas. —Ella sopló la sopa y bebió—. ¡Sí, está rico! Mmm... —Movió la cabeza de un lado a otro e incluso cerró los ojos. Hamish cocinaba bien, pero no tan bien. O ella estaba fingiendo o hacía varios días que no comía nada.

      —Tengo que decirte algo —dijo Sìneag con la boca llena. Luego de tragar la comida, continuó—: Tengo el poder de la visión y si aceptas el trabajo, puede que encuentres algo más que lo que estás buscando. Puede que encuentres a tu amor verdadero.

      Hamish se mordió el labio para no romper en risa.

      —El amor es una mentira, Sìneag, y solo trae dolor. No caeré en esa trampa.

      Había aprendido esa lección muy temprano en la vida. Cuando tenía cinco años, una pareja que no tenía hijos de la isla de Skye, Baernas y Paedaran, lo adoptó luego de que perdiera a sus padres. Transcurrido un año de trabajo duro, Fiona, una dulce niña rubia de su misma edad, fue a vivir a la granja. Mientras que sus padres adoptivos lo golpeaban a diario y lo hacían trabajar como un burro de carga, Fiona era la única que era amable con él. Ella tenía labores en la cocina y siempre le guardaba un delicioso pan bannock adicional, o le ponía un cucharón más de estofado en el bol cuando Baernas y Paedaran estaban distraídos.

      Por las noches, mientras sus padres adoptivos dormían, Hamish y Fiona se contaban historias de hadas, de reyes y reinas antiguas y de héroes. Las historias los distraían de su existencia miserable. Los niños hacían planes de cómo un día escaparían, encontrarían su propia granja y se casarían. Tratarían a sus hijos con bondad y amor, no como Baernas y Paedaran los trataban a ellos.

      Ambos eran demasiado jóvenes para comprender el amor romántico, pero sentían una devoción de hermanos que era más profunda que el amor.

      Un día, cuando Hamish tenía doce años, Fiona se enfermó. Hamish le rogó a Baernas que la dejara descansar, pero la mujer se limitó a darle una cachetada y a golpear a Fiona con un palo. Tenía la certeza de que Fiona quería saltarse un día de trabajo, y eso era inaceptable en la temporada de cosecha.

      El estado de Fiona se fue deteriorando cada vez más. En poco tiempo, la niña ya no se podía mover, le dio fiebre y tocía hasta que le dolían los pulmones. Hamish la cuidaba, y por eso recibía duros azotes. Tras un par de días, se despertó al lado de una Fiona fría y quieta, con los ojos perdidos en el espacio y los labios pálidos.

      Ya no quedaba nadie que se preocupara por él, ni nadie por quien él se preocupara tampoco. Si tan solo Baernas y Paedaran no hubieran sido tan egoístas y crueles... Si la hubieran dejado descansar, quizás Fiona seguiría viva. Ellos le habían quitado a la única pariente que había tenido, a la única persona a la que había amado, y el único futuro que se había imaginado para él. Le habían quitado una parte de su alma.

      Sìneag estiró la cabeza y ocultó una mirada entretenida.

      —Ya lo veremos. —Le entregó el bol vacío y la cuchara—. Gracias por la comida. Debo marcharme, pero te deseo suerte con el trabajo del comisionado, si es que lo aceptas.

      Se puso de pie y se alejó, pero Hamish le preguntó a sus espaldas:

      —¿Es seguro que viajes sola a pie?

      —No te preocupes, buen hombre. Tengo mis maneras.

      La observó avanzar hacia el bosque, y pronto su capa verde desapareció detrás de los árboles.

      Hamish llegó a Carlisle al anochecer y les pidió a los centinelas direcciones para llegar a la casa del comisionado, la cual resultó muy fácil de encontrar. Un muro de piedra la rodeaba, y Hamish vio que tenía dos pisos y, a diferencia de las otras casas de la aldea, era una construcción de piedra.

      Eso lo hizo pensar en la casa de piedra que él quería tener. Pagaban bien por el trabajo de espía y asesino, y él había estado ahorrando dinero durante muchos años. Solo necesitaba un poco más antes de poder sentar cabeza en una isla de las islas Hébridas Exteriores. Los granjeros pagaban un cuarto de libra al año para alquilar una cabaña, pero el clan MacDonald había accedido a alquilarle la isla de Benfar a Hamish por un único pago de noventa libras. Eso le daría el derecho a vivir allí sin que nadie lo molestara durante el resto de su vida. El acuerdo era algo inusual, y la suma era exorbitante, pero los MacDonald le habían concedido lo más cercano al derecho de posesión que podían. Después de todo, solo el rey podía ser dueño de la tierra y solo él podía otorgárselas a los hombres. Hamish tenía planificado construir una casa en la isla de Benfar, conseguir sus propios inquilinos y crear una pequeña comunidad autosuficiente. Había tierra de sobra para cultivar, de modo que no deberían depender de comida ni de provisiones del continente. Podían criar ovejas y vender la lana y el cuero para ganar dinero, podían cultivar lino y vender la tela. Sin embargo, por más que tendría inquilinos y granjeros en la isla, se aseguraría de que no lo molestaran a menos que fuera necesario; él cultivaría su propia tierra y viviría solo y en paz.

      Cuando Hamish anunció que había ido a ver al comisionado acerca de un trabajo, el centinela lo dejó atravesar las puertas que daban al otro lado de la muralla. Unas casitas y varias edificaciones se erguían alrededor del patio: el establo, el gallinero, una destilería de cerveza y una panadería. La casa de dos pisos de color gris piedra tenía una gran torre redonda en una de sus esquinas. Para permitir el ingreso de la luz, las ventanas tenían paneles hechos de cuernos de animales que habían sumergido durante varios meses y luego estirado. La edificación le recordó a Hamish a un pequeño castillo.

      El guardia condujo a Hamish a la oscuridad del establo, y una ola de aire cálido lo envolvió ni bien entró. El olor a caballos y heno era reconfortante. Cuando vivía en la granja, su escape había sido trabajar con los animales; a Hamish siempre le había encantado cuidar a los caballos, las vacas y las ovejas. De pronto, un ganso graznó enfadado y Hamish vio el ave blanca en la esquina. Qué extraño. ¿Por qué tendrían un ganso en el establo y no en el gallinero?

      Alguien estaba gritando, y Hamish vio a un hombre de gran tamaño ceñirse sobre alguien más pequeño.

      —Has herrado mal al caballo —explotó el hombre—. Casi lo dejas rengo. Si vuelve a ocurrir, te echaré de aquí y me aseguraré de que nunca vuelvas a encontrar trabajo en Cumbria.

      ¿Acaso ese hombre acababa de amenazar a un niño? La furia se le arremolinó en las entrañas como una caliente bola de fuego. Hamish no permitiría que nadie maltratara a un niño. No luego de lo que sus padres adoptivos le habían hecho a Fiona. Hamish cerró los puños. El hombre empujó al pequeño, que se tropezó y pasó corriendo por delante de él.

      Para sorpresa de Hamish, no se trataba de un niño, sino de un hombre bajo y delgado. Hamish clavó la mirada en la figura grande. El individuo se aproximó y salió a la luz. Era alto, casi tan alto como él —y Hamish nunca había conocido a un hombre tan alto como él—. Tenía una nariz prominente, labios hinchados y un estómago del tamaño de un barril de cerveza, así como también los ojos hundidos en las cuencas y los párpados pesados de alguien a quien no le importa beber unas cuantas copas de vino o cerveza cada noche. El espeso cabello era castaño claro, con algunos mechones grises, y llevaba la barba bien acicalada propia de un hombre de alto estatus social.

      —Comisionado —dijo Hamish.

      El comisionado George Tailor lo miró con detenimiento a través de sus nublados ojos grises.

      —¿Quién eres? —preguntó con acento inglés.

      —Me llamo Hamish. Me dijeron que está buscando a un hombre para hacer un trabajo.

      —¿Hamish el Negro en persona? —Tailor se frotó el mentón—. He oído de ti.

      Hamish estiró la cabeza.

      —Antes de que me diga algo más, debería saber que hay dos cosas que no hago. No lastimo ni a mujeres, ni a niños. ¿Su misión incluye algo de eso?

      —No.

      Hamish se encogió de hombros.

      —En ese caso, estoy seguro de que llegaremos a un acuerdo.

      Tailor cruzó los brazos sobre el amplio pecho.

      —¿Qué tan familiarizado estás con la situación en la zona fronteriza?

      En la frontera anglo-escocesa, que dividía Inglaterra de Escocia, las batallas y luchas entre los ingleses y los escoceses eran constantes. Dependía de los condes escoceses y de los lores ingleses que habían sido comisionados a la zona fronteriza mantener la paz y el orden. La zona fronteriza estaba dividida en tres: el oeste, el centro y el este. Básicamente destruida por las guerras de independencia escocesa, toda la región sufría dificultades y vivía en la pobreza.

      Sin embargo, sería mejor ocultar lo que Hamish sabía, ya que de ese modo se podría llegar a enterar de algo de utilidad de la boca de Tailor.

      —No puedo decir que esté muy familiarizado con el tema —respondió.

      —Déjame explicarte. El rey me ha nombrado comisionado de la zona, y he tenido que venir del sur de Inglaterra hasta aquí para asumir el control de la zona fronteriza oeste. El jefe del clan Maxwell, del castillo de Caerlaverock, es el comisionado de la zona fronteriza oeste del lado escocés.

      ¿El padre de Deidre había sido nombrado comisionado? ¿Qué representaba eso para Deidre? Hamish esperaba que eso significara que ella tuviera más seguridad y una mejor posición. Claro que, si estaba casada y vivía con su marido, no importaría demasiado.

      Tailor se dirigió hacia un hermoso caballo de color café y le acarició la nariz. Al animal se le dilataron las fosas nasales mientras lo olfateaba.

      —Seguramente has oído de la reputación de estas tierras. Los escoceses nos saquean. Nosotros saqueamos a los escoceses. Los ladrones y los asaltantes de caminos saquean a quien sea. El rey me ha nombrado comisionado, y mi trabajo es traer paz y orden a estas tierras. —Miró con severidad a Hamish—. Pero, ¿cómo puedo hacer mi trabajo si el propio comisionado de la zona escocesa y su clan son saqueadores?

      ¿El padre de Deidre? ¿Un ladrón? Sin dudas, tenía que tratarse de un rumor. Él era el jefe de un poderoso clan.

      —¿Cómo está tan seguro?

      —Mi hombre de mayor confianza reconoció al laird cuando atacó una aldea cercana. A pesar del acuerdo entre los comisionados de ponerle fin a estas tonterías, Maxwell las está instigando. —Soltó un bufido y golpeó con el puño la pared del establo—. Bueno, no lo hará durante mucho tiempo más. Es por eso que te necesito.

      Algo frío se enroscó en las entrañas de Hamish.

      —Lo escucho.

      Tailor encontró la mirada de Hamish. En los ojos del comisionado, no vio ningún dejo de ira o resentimiento. Solo un vacío helado como el hielo. A Hamish no le interesaba nada ni nadie, excepto él mismo, pero esa gelidez le causó un escalofrío.

      —Necesito que mates a Harris Maxwell —dijo Tailor en un tono de voz neutro, como si estuviera hablando de cuánta nieve había caído ese día—. Y tiene que parecer que lo hizo el clan Johnstone. Si los asaltantes se están atacando entre ellos, no tendrán tiempo de saquear mis tierras. No me robarán nada, y el rey estará satisfecho con mis servicios. Mi familia vivirá en paz. Mi esposa acaba de dar a luz a nuestro tercer hijo, por todos los cielos.

      Matar a Harris Maxwell, el padre de Deidre... ¿Podía hacerle eso a ella? Aunque ella no le perteneciera, Hamish aún la amaba.

      No. No la amaba. Creía que la amaba, pero estaba equivocado. Él no amaba. Amar significaba ceder a las emociones y perder el control. Perder el control traía dolor, pues tarde o temprano perdería gente que significaba mucho para él. Y no volvería a pasar por eso. Tras la muerte de Fiona, Hamish había matado a sus asesinos con sus propias manos y se había jurado que nunca volvería a pasar por ese tipo de pérdida.

      Además, Deidre no era nada para él. Para esa altura, debía ser la esposa de otro hombre. Y, sin embargo, la idea de aceptar el trabajo lo hacía sentir mal.

      —Lo haré. Por el precio adecuado.

      —¿Y cuál es el precio adecuado?

      —Diez libras. —La suma era exorbitante. El salario anual de un caballero rondaba las quince libras. Era el doble de lo que Hamish había pedido por el trabajo de John MacDougall en el castillo de Inverlochy. En esa oportunidad, había tenido que infiltrarse en el ejército de Roberto i de Escocia para descubrir un túnel secreto. Pero la suma bastaría para adquirir las tierras en la isla de Benfar.

      Tras los años que había pasado viviendo y trabajando como un esclavo en la granja de sus padres adoptivos más la muerte de Fiona por negligencia, Hamish sabía que nunca dejaría que nadie volviera a utilizarlo de ese modo. La forma de asegurarse de que eso nunca ocurriera era volverse completamente independiente, tomar el control completo de su entorno. ¿Qué mejor sitio para hacerlo que en su propia isla?

      Los ojos de Tailor se abrieron como platos y luego se entrecerraron. Hamish tuvo la extraña sensación de que el hombre quería ahorcarlo.

      —No —respondió Tailor.

      Pero Hamish sabía que no lo decía en serio. Tailor estaba negociando.

      —Bueno. —Hamish se dio media vuelta—. Adiós.

      Había llegado a la puerta del establo cuando Tailor lo llamó a sus espaldas:

      —Aguarda.

      Hamish lo miró por encima del hombro.

      —Te daré las diez libras. Pero solo después de que el trabajo esté hecho y me haya enterado la noticia por boca de otro.

      Hamish se volvió.

      —De acuerdo.

      —El obispo de Carlisle forzó a los comisionados a hacer una tregua durante los doce días de Navidad para dejar que los aldeanos puedan tener algo de paz y esperanza. Si se rompe la paz, el obispo se enfadará mucho y, si el obispo se enfada, tendremos problemas con el rey. Soy nuevo aquí, pero tengo la intención de quedarme un buen tiempo. Necesito que lo mates el día de Navidad, cuando nadie vaya a sospechar ninguna malicia. El obispo vendrá a comer con mi familia, de modo que nunca sospechará de mí.

      Hamish enderezó la cabeza.

      —Sí. Puedo hacerlo.

      Tailor se ajustó el cinturón en el estómago inmenso.

      —Muy bien. Espero un reporte diario de tu parte. Espera aquí un tiempo antes de salir para que nadie sepa que estuvimos reunidos, ¿entendido?

      —Sí. Entendido. —Hamish sonrió para sí mismo. Qué bastardo más cuidadoso y calculador.

      Tailor asintió y, sin dirigirle otra mirada a Hamish, salió del establo. El ganso que estaba sobre una pila de heno en la esquina graznó. Cuando Hamish era pequeño había disfrutado mucho interactuar con los animales en la granja en Skye. De hecho, nunca le había molestado limpiar los gallineros o los establos de niño porque le divertía hablar con los animales.

      —¿Estás poniendo huevos? —Preguntó al ver que el animal era hembra—. ¿No es un poco pronto?

      La gansa respondió con un graznido antipático.

      Hamish negó con la cabeza y se rio.

      —De acuerdo, pero no te encariñes mucho con ellos. Si salen del cascarón, puede que no sobrevivan al invierno. Bueno, en realidad, puede que tú misma te conviertas en la cena navideña antes de que se te rompa el corazón.

      La gansa graznó en respuesta, pero siguió empollando.

      —Como quieras. Yo te lo advertí.

      Transcurridos unos instantes, Hamish decidió que había pasado el tiempo suficiente y se dirigió hacia la salida. Abrió la puerta, y las últimas luces del atardecer se filtraron en el establo. Le echó una mirada a la gansa y, sin prestar atención, salió y se dio de bruces con alguien.

      Casi se caen los dos, pero él sostuvo los delicados hombros y le dio balance a la mujer. Cuando le vio el rostro, se le detuvo el corazón.

      Una nebulosa de pecas marrones cubría la nariz y las mejillas de la mujer. El cabello de color bronce estaba escondido bajo una capucha. Los ojos azul glaciar lo miraron fijo, y Hamish tuvo la certeza de que él llevaba el mismo asombro que ella escrito en su propio rostro.

      Deidre.
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      A Deidre se le congeló el cuerpo entero. Sintió como si hubiera dejado de existir.

      No. Estaba equivocada. Todo lo contrario. Era como si hubiera vuelto a nacer. En el patio reinaba el silencio, el establo estaba oscuro, pero la nieve que cubría el suelo y los techos de las edificaciones era tan blanca que lastimaba los ojos. El aroma a leña que provenía de la cocina desapareció, lo reemplazó el aroma masculino a almizcle, nieve y caballos de Hamish. El graznido de la gansa, el suave resoplido de los caballos y las voces que se oían del mercado al otro lado de la muralla se apagaron.

      Él era imponente. Alto, absorbente y más grande que la vida.

      Oscuro, peligroso y desgarrador.

      —Hamish —susurró.

      Él estaba de pie en el umbral del establo y la devoraba con la mirada; sus ojos se convirtieron en estanques tan negros como un lago a medianoche. A Deidre se le erizó hasta el último vello en el cuerpo, como si un rayo la hubiera cargado de energía. Las manos que la sostenían de los hombros para que no perdiera el equilibro irradiaban un calor que le atravesó todas las capas de ropa que llevaba puestas.

      —Deidre... —murmuró Hamish.

      ¡Ay, por Jesús, María y José! El hombre al que nunca creyó que volvería a ver se hallaba de pie frente a ella.

      El hombre que le había roto el corazón y le había destrozado la vida.

      Él era el motivo por el cual se hallaba allí, trabajando para la esposa del comisionado.

      El motivo por el que su hija había crecido sin un padre.

      Deidre dio un paso hacia atrás y se escapó de sus manos. Él parpadeó y clavó la mirada en sus manos vacías durante un instante.

      Deidre sintió que un temor agonizante por su hija se le instalaba en la boca del estómago. Esto era malo. Sin embargo, no permitiría que él lastimara a Maeve como la había lastimado a ella.

      Deidre echó un vistazo hacia el patio para asegurarse de que Maeve no estuviera a la vista. Lo único que vio fue al chico de la cocina que les estaba llevando sobras de comida a los cerdos.

      —¿Qué haces aquí?

      —Yo... —dijo Hamish, pero de pronto cerró la boca.

      Ella se enorgullecía de haberlo dejado sin palabras.

      —¿Qué haces tú aquí?  —le preguntó—. No eres la esposa del comisionado, ¿cierto? —Su tono cargaba una amenaza que resonó como un trueno en la distancia.

      —No es asunto tuyo esposa de quién soy yo. Pero no. No estoy casada con él.

      Él la recorrió con la mirada y frunció el ceño en expresión de asombro hasta que se le unieron las espesas cejas y se le ensombrecieron los ojos. No cabían dudas de que se preguntaba por qué llevaba puestas las prendas de una mujer pobre. O por qué su abrigo no solo no tenía piel, sino que estaba lleno de agujeros y parches. O por qué llevaba unos zapatos con un cuero tan gastado que se había agujereado. Era obvio que no parecía la hija del jefe de un clan.

      Él, por su parte, se veía mejor de lo que ella recordaba. Sí, había envejecido, y a juzgar por la espada con empuñadura de cuerno que llevaba en la espalda, la buena calidad de su abrigo de lana y las botas nuevas, ya no era más un joven pobre, sino un hombre con propósito y experiencia. Había adquirido nuevas cicatrices en el rostro. Una de color plateado le cruzaba el párpado izquierdo como una garra. Tenía la nariz levemente encorvada. Otra delgada cicatriz plateada le atravesaba la mejilla derecha como el angosto caudal de un arroyo.

      Y esos ojos... Ella veía que él había sido testigo de más oscuridad de la que ella podría llegar a concebir.

      —¿Eres una criada? —le preguntó.

      —Una nodriza.

      Él parpadeó.

      —¿Una nodriza? ¿Tú?

      —Sí, del niño más pequeño de la señora.

      —Entonces, ¿tú también tienes un niño?

      Deidre dio un paso hacia atrás al tiempo que una ola de pánico le cerraba la garganta. Ella no quería que él supiera de la existencia de Maeve, sin embargo, era casi seguro que no había razón por la que preocuparse. Lo más probable era que a él no le importara. No pensaría en la niña ni dos veces.

      Aun así, ¿y si de pronto quería formar parte de sus vidas?

      —Has perdido el derecho a saber y preguntar nada cuando prácticamente te rogué que te casaras conmigo y me abandonaste hace muchos años.

      Hamish apretó los labios bajo la barba.

      —Me vas a responder.

      —No. Y, ¿tú qué haces aquí de cualquier forma? —insistió.

      «Por favor, di que ya te marchas».

      Él la fulminó con la mirada.

      —El comisionado me ha contratado para una misión. —Algo oscuro le atravesó el rostro, algo que se asemejaba a la culpa.

      —¿Te quedarás aquí mucho tiempo?

      —No. Solo hasta la víspera de Navidad.

      —Bueno, qué bien. Cuanto menos te vea, mejor. Ojalá no te hubiera visto para nada.

      Ella se giró sobre los talones y comenzó a andar hacia la casa, pero Hamish la tomó del codo y la hizo volverse hacia él.

      —Deidre, ¿qué te pasó? ¿Por qué eres una nodriza?

      La amargura se le subió a la garganta.

      —Entre ser nodriza y vender mi cuerpo para satisfacer los placeres de los hombres, prefiero alimentar a un niño con mi leche.

      —Pero, ¿por qué no estás con tu familia? ¿O casada con un hombre importante?

      Ella se liberó de él y negó con la cabeza.  Unas lágrimas tibias le inundaron los ojos.

      —¿Por qué crees? Mi familia no quiere tener nada que ver conmigo. Mi padre, quien creí que me amaba más que a nadie, me echó.

      Deidre apretó los puños para detener el temblor violento que se apoderó de sus manos.

      —Todo por tu culpa —escupió las palabras como si estuvieran envenenadas.

      Él la miró con una extraña expresión, una mezcla de sorpresa y culpa le cubría el rostro. Abrió la boca para decir algo, pero si Deidre oía una sola palabra más de él, podría reventar del veneno que llevaba dentro.

      O peor.

      Podría terminar contándole cómo exactamente su vida había cambiado de forma tan drástica. Deidre no estaba dispuesta a poner a su hija en peligro, y eso era precisamente lo que significaba conocer a un hombre cruel como Hamish.

      Se levantó la falda del vestido y corrió adentro de la casa para alejarse lo más posible de Hamish.
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      21 de diciembre

      

      Hamish llegó a Caerlaverock temprano al día siguiente.

      La gloria pasada del castillo que había llenado de tanto orgulloso a sus habitantes había desaparecido. Ahora, Hamish contemplaba la construcción casi en ruinas en medio de un foso congelado. Cuando Hamish lo había visitado con sir Cope hacía nueve años, era la representación de los últimos avances y el orgullo del clan Maxwell. El castillo los había vuelto uno de los clanes más poderosos de las Tierras Bajas. Una fuerza con la que medirse.

      Ahora la mitad del castillo estaba en ruinas.

      ¿Qué había pasado? Hamish recordaba la imponente casa del guarda con dos sólidas torres redondeadas y ventanas en forma de hendidura que se erguían en la entrada, justo delante del puente levadizo. No muchos castillos de Escocia tenían casas de centinelas. Sin lugar a dudas, se trataba de una innovación de influencia normanda. Detrás de las torres, las paredes se erguían fuertes desde un ángulo hacia la derecha y la izquierda. Desde el punto de vista de un ave, el castillo probablemente pareciera un triángulo.

      Era evidente que la casa del guarda había sido incendiada. La galería de madera sobre las murallas había desaparecido, y una gruesa capa de hollín ennegrecía la cima de las torres. La torre izquierda parecía como si un cuchillo gigante la hubiera atravesado en diagonal, y los restos de la habitación del jefe estaban a la vista en el segundo piso. La pared a la derecha tenía un agujero. El foso estaba cubierto de rocas, ramas y tierra para crear una suerte de puente artificial donde en otro tiempo yacía el puente levadizo que conducía al patio interior del castillo.

      Un mal presentimiento se instaló en las entrañas de Hamish. ¿Acaso todo eso era resultado de las guerras con Roberto i de Escocia?

      ¿Deidre estaba al tanto de eso?

      Deidre... Mientras cabalgaba hacia allí, ella había ocupado sus pensamientos. Había envejecido, sí, pero no como una flor que se seca y se marchita. Antes ella había sido delgada, de manera juvenil, ahora su figura se había redondeado, y ella resplandecía. Su fuego interior se había convertido en acero.

      Deidre lo dejaba sin aliento.

      Él tenía tantas preguntas, y la condenada muchacha se negaba a darle respuestas. ¿Cómo podía ser él el responsable de que su familia la rechazara? ¿Por qué trabajaba de nodriza? Cuando él se marchó, solo Innis y Simon sabían de su aventura. ¿Acaso Deidre se lo había confesado a su padre y a su madre?

      Eso no era su culpa. Él creía que le estaba haciendo un favor al dejarla para que pudiera casarse con un hombre rico e importante que pudiera protegerla y cuidarla. Una vida en la carretera, sin un hogar, no era una vida para una señorita de alta cuna.

      Él debía de tener unos doce años cuando abandonó la granja. Se marchó al sur, mendigó, robó comida y dinero; huyó del dolor abrasador que le había causado la pérdida de Fiona sin saber qué era lo que quería hacer. Finalmente, llegó a Inglaterra, donde la gente tenía más dinero, y aprendió el idioma y el acento, a integrarse y a volverse invisible.

      Un día, un caballero lo vio pelear. En lugar de castigarlo, quedó impresionado por la fuerza y la inteligencia del muchacho y le ofreció un puesto de escudero. No le pagaba nada, pero le ofrecía comida, ropa y un techo sobre su cabeza y, más adelante, le enseñó a pelear.

      Unos años después, el caballero murió en un torneo, y Hamish decidió que no quería ser un caballero, sino que se vendería como mercenario. Alguien había necesitado a un hombre que convenciera a un vecino para que retirara un reclamo sobre una tierra. Hamish lo había hecho con eficiencia y le había gustado ser el que asustaba en lugar de ser el asustado. Poco a poco, fue encontrando más trabajos «sucios» que nadie más quería: intimidar, amenazar, coaccionar y robar. En poco tiempo, la gente comenzó a susurrar su nombre y consiguió trabajos que pagaban más. El asesinato era lo que mejor pagaba, y fue entonces cuando Hamish se dio cuenta de que su sueño de vivir en su propia isla bien podría convertirse en realidad.

      Hamish chasqueó la lengua y condujo al caballo, que pisaba el relleno del foso con cuidado, hacia las puertas del castillo. Los cascos del caballo se hundían en la lodosa mezcla de barro y nieve.

      —¿Quién anda allí? —preguntó una voz que provenía de la torre.

      ¡Bien! Al menos, aún tenían centinelas en la puerta.

      —Hamish Dunn —respondió—. El jefe Maxwell me conoce.

      Al no recibir respuesta, Hamish asumió que pasarían unos minutos hasta que el hombre buscara al jefe.

      —¿Hamish Dunn? —respondió la voz.

      —Sí. —Hamish elevó la mirada a la torre para divisar al hombre que había hablado.

      —Aguarda.

      Hamish desmontó y aguardó unos instantes hasta que la puerta se abrió. Harris Maxwell se hallaba de pie con una espada en el cinturón. Había envejecido. Tenía el cabello de color bronce mezclado con mechones plateados y lo llevaba tan largo que le caía hasta los omóplatos. También tenía una abundante barba gris y los ojos iguales a los de Deidre: azul glaciar y penetrantes, inteligentes y difíciles de olvidar.

      Eran los ojos de un predador en plena caza; a uno se le quedaban grabados.

      —Ha pasado mucho tiempo —comentó Harris, y Hamish se dio cuenta que era la misma voz que había oído desde la torre.

      —Sí. —Hamish lo miró intentando evaluar qué tan fuerte seguía siendo el guerrero.

      —Adelante. ¿Has venido de lejos?

      Se hizo a un lado y dejó que Hamish condujera a su caballo al interior. El patio era testimonio de lo mal que iban las cosas para los Maxwell. El gallinero estaba chamuscado, una de las paredes del establo había desaparecido y para reemplazarla habían colocado unos paneles de madera para emparchar el hueco. En la pared opuesta, había una gran raja; en la torre se podía ver un agujero en la pared.

      Nueve años atrás, Hamish había cabalgado al interior del glorioso patio detrás de sir Cope. Harris, su esposa y sus tres hijas se encontraban de pie en hilera para saludar a los invitados. La última era Deidre. Delgada, cabello bronce, grandes ojos brillantes del color del cielo de invierno. En el momento en que la vio, todo a su alrededor se había congelado, como si se hubiera vuelto hielo.

      Hamish no había podido apartar la mirada de ella. Nunca había visto a una mujer tan hermosa como ella. Deidre había encendido en él un fuego similar al del herrero, capaz de derretir el hierro.

      —¿Qué sucedió aquí? —preguntó Hamish cuando un criado se aproximó para tomar su caballo.

      Harris caminó al interior de la torre de la casa del centinela que permanecía intacta, y Hamish lo siguió.

      —Los ingleses, eso es lo que pasó —masculló Harris por encima del hombro—. Apoyamos a Roberto i al principio, de modo que vinieron y se apoderaron de nuestro castillo. Ahora nos podemos quedar aquí, siempre y cuando apoyemos a los ingleses que están ocupando Galloway y el sur de Escocia.

      Llegaron a lo que probablemente servía de gran salón, aunque solo eran unas cuantas mesas para los invitados. Sin embargo, la mesa del laird también se hallaba allí, al igual que su gran silla.

      La esposa de Harris, lady Laire Maxwell, estaba sentada a la mesa del laird y bordaba. En otra mesa, había tres guerreros ingleses, con las cabezas inclinadas mientras comían algo que parecía lodo y rozaban los cubiertos contra los platos. El aroma a repollo y cebolla flotaba en el aire.

      El verdadero gran salón, junto con sus elaborados adornos y armas, los intricados entallados en las sillas de la familia del jefe y todas las mesas para los miembros del clan y los invitados, probablemente había quedado destruido en la otra torre.

      —Como puedes ver, primero sitiaron mi castillo y luego lo tomaron. Casi lo destruyeron. Se reúnen aquí cuando les da la gana. —Con el mentón, señaló al grupo de tres guerreros—. Mis hombres fueron asesinados o se marcharon. Solo unos pocos se quedaron aquí.

      Para la misión de Hamish, eso era bueno. Cuantos menos hombres hubiera para proteger al jefe, mejor. Los ingleses podrían resultar un problema, pero él lo sortearía.

      Se sentaron en otra mesa, separados del resto. Lady Maxwell le echó una mirada antagonista y llena de miedo a Hamish. Era factible que no disfrutara las discusiones sobre política y guerra.

      La superficie de la mesa se sentía pegajosa bajo los dedos de Hamish y olía a cerveza rancia. El aire estaba frío, y se sentían corrientes a pesar del fuego que ardía en el hogar. Hamish se mordió el labio superior y miró el cielo raso abovedado y los muros de piedra con los paneles de madera rotos. Dos patrones zigzagueantes de color rojo rodeaban las paredes por encima de las ventanas con forma de hendidura. Un tapiz viejo y desteñido con la escena de una caza colgaba de la pared opuesta al hogar. Debía ser el trabajo de la madre o las hermanas de Deidre. Deidre detestaba bordar.

      —¿Dónde están tus hijas? —preguntó Hamish.

      Los hombros de Harris se tensaron levemente.

      —Se encuentran bien. Se casaron. Gracias a Dios no tienen que ver esto.

      ¿Casadas? ¿Deidre también se había casado? Si ese era el caso, ¿por qué trabajaba de nodriza? No cabían dudas de que, si se había casado con alguien, sería un hombre rico y no necesitaría trabajar.

      —¿Y Deidre?

      Harris se rascó la frente, bajó la cabeza y clavó la mirada en el suelo. Esas eran señales de que estaba avergonzado.

      —Sí, Deidre también. —Harris se removió en el asiento. Estaba mintiendo.

      Es decir que no estaba casada. ¿Qué demonios había pasado entre ella y su familia entonces?

      Si el hombre había echado a Deidre por el motivo que fuera, bochornoso o no, y la había dejado sola para que viviera la vida de una mujer pobre que podría tener que recurrir a la prostitución para comer, Hamish no dudaría en matarlo.

      —Qué bueno. —Se aclaró la garganta y se tragó el enfado. Ese no era el momento ni en lugar para despertar sospechas—. Veo que las cosas no están bien para ti.

      —No, amigo. Pero aún tengo mi grupo de hombres para mantener las cosas en orden.

      —¿En orden? La zona fronteriza sigue infestada de ladrones y delincuentes. Casi me robaron de camino aquí cuando venía del norte.

      —Si ha sido alguno de mis hombres, lo siento.

      —¿Tus hombres?

      Harris soltó un suspiro, miró alrededor y luego se inclinó hacia él.

      —Sí. Aquí entre nosotros, debo recurrir al saqueo, Hamish. Lo detesto, pero ya ves lo que le ha sucedido a mi castillo y a mis tierras. Es el único modo de proveer para mi clan.

      Hamish parpadeó. De modo que no saqueaba por avaricia. Lo hacía porque necesitaba comer y alimentar a su gente.

      —Y, ¿aun así has jurado tu alianza al rey inglés? —preguntó Hamish.

      —Sí. Pero oí que a Roberto le está yendo bien en el norte, ¿no? Si él me ayuda a recuperar la libertad de estos chupasangres, le juraré mi lealtad con la vida.

      Hamish asintió. Luego de la batalla del Paso de Brander, donde había luchado contra Roberto i porque lo habían contratado los ingleses, Hamish había comenzado a dudar de su neutralidad. Había sido testigo del poder de la lealtad y la fe, del poder de pelear por algo más grande que él mismo.

      Durante toda su vida, Hamish solo había luchado por el dinero que podría guardarse en el bolsillo, porque era sinónimo de libertad. De control. El honor y las demás patrañas idealistas no le importaban en lo más mínimo. Él era un patán egoísta, sí. Y estaba muy contento con eso. En su vida había hecho muchas cosas por las que ardería en el infierno, pero la única línea que no había cruzado había sido lastimar a las mujeres y los niños.

      Hamish necesitaba saber con qué estaría lidiando el día de Navidad.

      —¿Lady Maxwell está planeando alguna celebración?

      —Sí. Ha invitado a los clanes Johnstone, Urwin y Grame.

      Eso era bueno. Habría suficientes personas para que él pudiera culpar con facilidad al clan Johnstone.

      —¿Puedo unirme también? —preguntó—. Disculpa por invitarme solo, pero no tengo otro sitio al que ir.

      —Pues claro que sí, estoy seguro de que a lady Laire no le importará.

      —Gracias.

      —Sí. Ahora, déjame servirte un poco de cerveza. —Fue hasta otra mesa y recogió una jarra de barro y dos copas—. Dime, Hamish, ¿cómo se encuentra sir Cope? ¿Qué has estado haciendo todo este tiempo?

      Aunque esa misión parecía fácil, Hamish aún no sabía si podría matar al padre de Deidre.  Observó al hombre verter la cerveza y se preguntó si descubrir qué había ocurrido entre Harris y Deidre haría su decisión más fácil o más difícil.
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      22 de diciembre

      

      Deidre puso al pequeño y dormido Stephen en su cuna e inhaló el dulce aroma del bebé, una mezcla de leche y una suave esencia floral que era única en cada niño. Maeve había olido a flores de manzano cuando era bebé, algo que Deidre nunca se hubiera imaginado cuando estaba embarazada de ella. Cuando la partera había puesto a la pequeña Maeve en el pecho de Deidre, ella nunca se había sentido más desgarrada entre el absoluto amor que sentía por la bebé y el dolor de haber sido abandonada. Había echado de menos a Hamish todos los días de su embarazo, pero nunca lo había extrañado tanto como cuando nació su hija.

      ¡Pero ya era suficiente! Haberlo visto el día anterior la había conmocionado. Deidre no volvería a pensar en él. Tenía trabajo que hacer y una hija que considerar.

      El cuarto del bebé era una habitación grande que se hallaba en penumbras en ese momento. Solo la gente adinerada como los Tailor se podía permitir tener una habitación separada para los niños. Alice, que tenía diez años, y Lucia, que tenía cinco, dormían en la habitación con el pequeño Stephen, pero en aquel entonces se encontraban con su madre. Las niñas dormían en una cama con un elegante dosel y unas hermosas cortinas de color rojo. Deidre y Maeve dormían en una pequeña cama en la esquina, ya que Deidre debía amamantar a Stephen durante la noche. Contra las paredes había cofres llenos de juguetes. También había una mesa con una pequeña tina de madera en la que bañaban a Stephen varias veces al día cuando se ensuciaba. Maeve no había tenido ese lujo a esa edad y a menudo había tenido erupciones en la piel. La habitación olía a limpia porque la criada la aseaba todos los días.

      El bebé tenía una expresión de satisfacción en el rostro y, con un trapo de lino, Deidre le limpió una gotita de leche que le chorreaba de la comisura de la boca. El niño siempre había tenido un apetito insaciable y tenía rollitos de grasa en los brazos y en las piernas. Los pechos de Deidre nunca habían estado tan llenos con ninguno de los otros cinco niños a los que había amamantado en el pasado.

      Stephen tenía seis meses y acababa de comenzar a comer crema de avena y verduras cocidas, pero sorpresivamente su apetito por la leche no había disminuido. Era un bebé exigente y le gustaba ser amamantado. Deidre se preguntaba si el niño pensaría que ella era su madre. Aunque los bebés que ella amamantaba no fueran de ella, ella los amaba igual. Estaba contenta de saber que no solo les brindaba calidez y nutrición, sino que también los mantenía sanos y vivos. En ocasiones, mientras amamantaba a Stephen, veía que la madre de Stephen la observaba con una intensa expresión recelosa. ¿Acaso Matilda estaba celosa de ella? Deidre sabía que ella detestaría ver a otra mujer amamantando a su hijo.

      Deidre y Maeve habían vivido un año de pobreza con Innis y su pequeña familia. Innis y Simon apenas tenían comida suficiente en la mesa y a menudo habían pasado frío y hambre. A pesar de todo, Deidre siempre había contado con el amor de su hija.

      Rechazada por su propio clan, Deidre había acunado el dulce cuerpo cálido de su hija y había sentido que ella y Maeve se enfrentaban al mundo solas. La bebé soltaba alegres gorjeos y la miraba fijo, como si Deidre fuera un milagro, una estrella, la luna y el sol.

      Aun en los momentos de mayor desesperación, Deidre solo había necesitado mirar a su hija a los ojos para saber que sería fuerte por ella y que saldrían adelante sin importar las dificultades. Afortunadamente, había salido de la pobreza y había logrado mantener a su hija y protegerla; nunca dejaría que nadie lastimara a Maeve como Hamish la había lastimado a ella.

      ¿Dónde se encontraba Maeve ahora?

      Era la hora del almuerzo, y era probable que todo el personal de la casa estuviera preparando el gran salón para que los señores se sentaran a comer. Deidre le echó un último vistazo a Stephen, que abrió los labios rechonchos y soltó un suave suspiro.

      Deidre tenía suerte de que sus empleadores hubieran accedido a que su hija viviera con ella. La mayoría solo aceptaba a la nodriza, quien tenía que dejar a su propio hijo en casa con un marido o una madre que pudiera cuidarlo. Pero Deidre no tenía un hogar o alguien que cuidara a Maeve. De modo que esa fue una de las condiciones que puso antes de aceptar el trabajo. Solo podía trabajar si su hija podía vivir con ella.

      Si alguien se llegara a enterar de que Maeve era su hija ilegítima y que Deidre no era viuda, sino que era la hija del jefe del clan Maxwell, la echarían de inmediato y nunca más volvería a encontrar trabajo en la zona fronteriza.

      Afortunadamente, Maeve sabía cómo guardar un secreto. Era una niña dulce, amable y poco exigente que ayudaba con las tareas del hogar y limpiaba lo que ensuciaban los hijos de los señores, lavaba la ropa, traía agua limpia para los baños de Stephen y también ayudaba a alimentarlo.

      Cada vez que Deidre la miraba, veía a Hamish. Maeve tenía el cabello casi negro, los ojos oscuros, las cejas arqueadas...

      Deidre tenía un poco de tiempo libre antes de que Stephen despertara así que fue a buscar a Maeve. Pero cuando abrió la puerta y salió de la habitación de los niños, se dio de bruces con un hombre gigante como una pared que apestaba a sudor y cerveza. Dio un paso hacia atrás mortificada.

      George Tailor se volvió y la miró fijo a través de sus pequeños ojos lujuriosos.

      —Disculpe, milord. —Bajó la cabeza y rezó porque la dejara ir y retomara su camino a donde quiera que tuviera que ir.

      El hombre era peligroso. Estaba convencido de que necesitaba un puño de acero para mandar en su hogar, en especial cuando se trataba de las mujeres, y ella misma había visto a la señora de la casa cubierta de moretones. Todos los criados de la casa sabían que debían mantener al señor lo más feliz posible. En las calles, había más méndigos que trabajo disponible, y el señor no dudaba a la hora de echar a alguien.

      —Deidre —dijo, y ella sintió la mirada pesada y exploratoria de Tailor en su cuerpo—. ¿Cómo está mi hijo?

      —Dormido, señor. Es un buen niño.

      Ella clavó la mirada en el piso, entre sus pies y los de él, y se puso tiesa cuando él dio un paso hacia ella. El hedor a sudor y alcohol se intensificó cuando el cuerpo gigante tapó la luz que emanaba de una lámpara de aceite. Un dedo gordo aterrizó en el mentón de Deidre y le elevó el rostro. A Deidre se le tensaron los músculos y se le endureció el cuello mientras luchaba contra el impulso de quitarle la mano de su rostro.

      Los ojos oscuros de Tailor la devoraron. El hombre tenía la piel roja de beber cerveza y vino todo el día. Lentamente, le recorrió el cuerpo con la mirada y sus ojos se detuvieron en sus pechos.

      Él se tamborileó un dedo contra los labios antes de abrir la boca para hablar.

      —¿Te parece que te estamos tratando bien aquí, Deidre?

      —Sí, milord.

      Era cierto. A su hija también. Al menos hasta ese momento.

      —Mmm... —Alzó la mirada a su rostro y la estudió como si fuera una extraña pieza de seda que estaba considerando comprar—. Me alegra oír eso.

      Él dejó caer la mano, y Deidre suspiró aliviada. Pero Tailor no se alejó.

      —¿Cuándo murió tu marido? —le preguntó.

      —Eh, luego de que naciera mi hija, milord.

      —¿Cuántos años tiene?

      —Ocho, milord.

      Él le tomó el rostro entre sus manos y Deidre reprimió las náuseas.

      —Durante ocho años, ningún hombre te ha tocado, una mujer hermosa como tú... —Con el pulgar le acarició la mejilla—. Debes echarlo de menos. Tu cuerpo tiene necesidades...

      Deidre presionó las rodillas para evitar patearlo en la entrepierna.

      —No, milord. Estoy muy contenta en su casa.

      —Creo que no sabes lo que te pierdes. Mi esposa es una mujer inglesa y fría. Y yo veo mucho fuego en ti... Estas pecas escocesas, este rostro tan bonito... —Él se acercó un paso más y su estómago protuberante quedó apretado contra el de ella. Le apoyó una mano en la espalda y la atrajo hacia él—. Sé mi amante, Deidre. Te aseguro que será beneficioso para ti.

      ¿Lo había oído bien? ¿Le acababa de pedir que fuera su amante?

      Horrorizada, lo vio bajar la cabeza para besarla. Deidre se tensó cuando su rostro se acercó al de ella lentamente, como si fuera una pesadilla.

      Una puerta se abrió con un fuerte golpe. Los dos miraron al final del pasillo para buscar la fuente del sonido abrupto. Allí, iluminado por una lámpara de aceite, se hallaba Hamish.
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        * * *

      

      Hamish no podía recordar cuándo había sido la última vez que había querido matar a un hombre.

      En sus misiones mataba porque tenía que hacerlo, porque le pagaban para hacerlo. No tenía ninguna rivalidad personal con las víctimas. La última vez que había querido matar a alguien había sido en la granja Blàrach, en la isla de Skye, hacía veinte años, cuando acunó en sus brazos el cuerpo sin vida de Fiona. La piel pálida y translúcida de la niña estaba llena de moretones y su cabello dorado se había opacado. Él le había cerrado los ojos azules y la había sostenido y mecido en sus brazos, delirando de dolor.

      Si Baernas, su madre adoptiva, no la hubiera golpeado tanto, quizás Fiona no hubiera levantado fiebre. Lo único bueno que Hamish había tenido en la vida había muerto. Y era culpa de sus padres adoptivos.

      La casa oscura y sin ventanas siempre había estado llena de humo y del olor de los animales que vivían con ellos para mantenerlos calientes. Él había puesto a Fiona en su cama y luego había corrido hacia la casa para coger el hacha del tronco donde cortaban la leña y había salido en busca de las personas que él creía responsables de la muerte de Fiona.

      Hamish no recordaba mucho de ese día, excepto que había dejado salir todo el dolor, la pérdida y la humillación diaria de su infancia. Ellos se merecían morir por haber maltratado y abusado de Fiona. Por haberle partido el alma.

      Al ver a George Tailor ceñirse sobre Deidre como un cerdo gordo sobre su comida, Hamish sintió una ola de rabia en su interior.

      Tailor la soltó y dio un paso hacia atrás. La mezcla de pánico y furia que vio en el rostro de Deidre llevó la ira de Hamish a un nuevo nivel. Hamish tensó tanto el mentón que casi se le quiebran los dientes. Las manos se le cerraron en puños.

      ¿El cerdo lujurioso quería que Deidre se convirtiera en su amante? Hamish tuvo que reprimir el gruñido que se le formó en el fondo de la garganta.

      La expresión de Tailor pasó de irritación a enfado. Sin dirigirle una palabra más a Deidre, marchó hacia Hamish clavándole una mirada glacial.

      Se detuvo en la puerta y la abrió de un golpe.

      —¿Cómo te atreves a venir aquí sin invitación? —le preguntó en tono calmo—. No me hables delante de otras personas. —Tras decir eso, Tailor desapareció detrás de la puerta.

      Deidre clavó la mirada en Hamish; sus ojos se encontraron a través del pasillo largo y oscuro. Ella elevó el mentón y marchó hacia adelante. Cielos, era hermosa. Sus ojos destellaban chispas de color índigo en la semioscuridad. Tenía las mejillas ruborizadas y el cabello le caía en mechones largos de color caoba.

      Casi le pasó de largo, pero él la tomó del codo y la detuvo. Su perfume lo envolvió: un aroma dulce y relajante, a hierbas. Ella olía a hogar, bebés y amor. Hamish sintió un dolor en el pecho. Esas eran las cosas que anhelaba y tenía al alcance, pero que nunca tendría.

      —¿Vas a hacerlo? —le preguntó.

      —¿Qué?

      —Convertirte en su amante.

      Ella jaló el brazo para liberarse de él.

      —No es asunto tuyo, Hamish. Y no te atrevas a decir ni una palabra de todo esto. Has perdido cualquier derecho hace mucho tiempo. Tú no eres nadie para mí.

      Deidre abrió la puerta y salió hecha una furia. No, Hamish no la dejaría marchar así. Tenía que averiguar qué le había pasado: por qué su padre le había mentido, y por qué ella había terminado trabajando de nodriza en la casa de ese hombre detestable.

      —No, alejarte de mí no te será tan fácil —gruñó y la siguió. Tras pasar por un oscuro pasillo iluminado por lámparas de aceite, salieron a un gran patio cuadrado. Las edificaciones del exterior, el gallinero, la cocina y el establo, se veían negras en contraste con la nieve blanca. La luz del día les hizo entrecerrar los ojos al salir al exterior—. Me responderás.

      —Vete al diablo, Hamish. Regresa a donde sea que vivas. Tienes el mal hábito de arruinarme la vida.

      —¿Arruinarte la vida? ¿De qué hablas?

      Cruzaron el patio y ella se detuvo al lado de una edificación que debía ser la cocina, a juzgar por el aroma a carne asada y pan recién horneado que le hacía agua la boca. Deidre se volvió para mirarlo. Apretó los labios en una fina línea enfadada hasta que se le volvieron blancos.

      —Hace muchos años, me dejaste como un cobarde.

      Él sintió un vuelco en el estómago, una mezcla de frustración y culpa.

      —Muchacha, ¿qué hubieras querido que hiciera?

      Deidre abrió la boca para decir algo, pero una jovencita salió de la cocina con una funda de arpillera en las manos. Era alta y le hacía acordar a Deidre con esas pecas, esa nariz delgada y esos labios llenos. Llevaba puesto el simple vestido de color caqui de una criada. Tenía el cabello cubierto con una sucia cofia de color gris y una trenza casi negra le caía sobre el hombro.

      —Mamá —dijo la niña mirando a Deidre y sonriendo—. Te iba a buscar un poco de pan luego de alimentar a los gansos.

      «Mamá...»

      Era la hija de Deidre.

      Deidre la miró horrorizada.

      —De modo que sí tienes una hija —señaló Hamish.

      —Buen día, milord —saludó la muchacha mirando a Hamish.

      —Ve a alimentar a los gansos, cariño —le dijo Deidre y le dio un empujoncito en dirección al gallinero.

      —Buen día —respondió Hamish asombrado.

      La niña lo estudió frunciendo el ceño y luego se marchó hacia el gallinero. Tenía los mismos movimientos llenos de gracia de Deidre. Pero, ¿quién era el padre?

      —Dime. ¿De quién es? —preguntó Hamish.

      Por todos los cielos, ¿y si era su hija? La conmoción lo dejó anonadado. Si él supiera que tenía una hija, nunca la hubiera dejado. Sí, era un bastardo sin corazón, pero no hacia su familia.

      «Familia».

      Tener un hijo significaría atarse a alguien, comprometerse a amarlo. Una ola de horror le recorrió la columna vertebral. Amar a alguien significaba dolor. Pérdida. Él no se creía capaz de sobrevivir a otra pérdida.

      Unas cuantas vidas pasaron entre su pregunta y la respuesta de Deidre.

      —No es tuya —le dijo Deidre.

      Hamish no creía que hubiera tres palabras capaces de causarle tanto alivio y dolor al mismo tiempo.

      —Entonces, ¿de quién es? ¿Te has casado?

      Ella cerró los ojos un momento como si estuviera buscando fuerzas.

      —Si respondo todas tus preguntas, ¿nos dejarás en paz de una buena vez?

      Hamish no lo creía posible.

      —Sí.

      Deidre suspiró.

      —Sí, me casé. Él murió. Maeve es su hija.

      Hamish asintió, y una garra de celos le arañó el corazón.

      —¿Quién era?

      Deidre elevó el mentón.

      —Un hombre bueno y simple.

      —¿Lo amaste?

      A ella se le dilataron las fosas nasales.

      —El amor no importa.

      —Deidre. Respóndeme. ¿Lo amaste?

      —Te repito, a quien ame o deje de amar no es asunto tuyo.

      ¿No era asunto suyo? Su mente fría y calculadora no podía estar más de acuerdo. Pero su cuerpo...

      El corazón le latía desbocado en el pecho. El solo pensar en Deidre amando a otra persona le dolía físicamente, lo hacía querer acabar con el hombre.

      Deidre le pertenecía a él. Era suya. Pero ella tenía razón, él no tenía ningún derecho a demandar nada de ella. Él la había dejado ir, la había abandonado. Sin embargo, nada de eso cambiaba el hecho de que tenía un hueco vacío y doloroso que la anhelaba, que gritaba a todo pulmón que ella era suya. Ella no podía amar a nadie más que a él. No se podía casar con nadie más que con él. No podía tener los hijos de nadie más que los suyos.

      —Pues claro que lo es, muchacha —gruñó.

      Los ojos de Deidre destellaron como fuego y reflejaron la misma pasión que ardía en la sangre de Hamish. Oh, ella lo deseaba. Aún lo deseaba. Hamish la tomó por los hombros, la envolvió en sus brazos y la besó.
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      Hamish la besó…

      La boca de Hamish reclamó la suya, como si el hecho de que sus bocas se unieran y se convirtieran en una fuera lo más natural del mundo.

      Fue tal como lo recordaba. Los labios de Hamish eran suaves y demandantes. Su lengua, suculenta y seductora. La invadió con caricias que proclamaban que era suya. Una ola de calor la recorrió entera y la dejó sin poder de pensamiento. Deidre tenía la piel ruborizada y enardecida. Los brazos de Hamish se sentían como barrotes de acero alrededor de su cintura.

      Oh, por todos los cielos, cómo había echado de menos la seducción de su boca y la protección de sus brazos fuertes. Parecía como si el tiempo no hubiera pasado, como si él nunca hubiera desaparecido, como si nunca la hubiera abandonado. Como si esa fuera la primera vez que su boca descendía sobre la de ella.

      Al igual que esa primera vez, hacía nueve años, en Caerlaverock, su masculinidad le nublaba el juicio. Como el mejor uisge de su padre, Hamish era oscuro, fuerte y delicioso, prometía placer, aventura y libertad. Pero también era peligroso y la traicionaba al hacerle perder la razón.

      Solo bastaba con observar la situación en la que la había dejado antes.

      Deidre sería una tonta si volvía a confiar en él o en alguien más que no fuera ella misma o su hija.

      Por eso, hizo lo que debería haber hecho muchos años atrás. Lo empujó y lo abofeteó. La palma de la mano le dolió al tiempo que la cabeza de Hamish se deslizaba a un lado. Él jadeó y lentamente se volvió para mirarla con las fosas nasales dilatadas. Se llevó los dedos a la mejilla. Sus ojos destellaban peligro, en su interior se había desatado una tormenta. Sin embargo, aun sabiendo lo que él hacía en sus misiones, ella no le temía.

      Haría lo que hiciera falta para protegerse a sí misma y a su hija de ese hombre —o de cualquier persona—, para evitar volver a sentir el dolor de ser abandonadas, porque eso era lo que Hamish terminaría haciendo antes de marcharse a su próxima misión.

      —Muchacha... —dijo, y la amenaza en su voz resonó como un trueno.

      —No vuelvas a hacer eso. No me tocarás. Y no te acercarás a mí o a mi hija.

      —Pero no...

      —No quiero oírlo.

      Ella se volvió sobre los talones y entró al gallinero para buscar a Maeve y llevarla de regreso al cuarto de los niños. Hamish no tendría permitido entrar allí y Deidre se sentiría a salvo y podría respirar en paz. Necesitaba deshacerse de ese deseo abrasador que carecía de remordimientos y la exponía, por completo, a la merced de Hamish.

      Solo necesitaba mantenerse alejada de él. Él se marcharía pronto. Deidre tenía que ser fuerte y resistirse. Sin importar cuánto quisiera traicionarla su propio cuerpo.
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        * * *

      

      Hamish acarició a su caballo pensativamente. Luego de que Deidre se marchara furiosa, había hablado con Tailor en el establo. Le había contado al comisionado que había recibido una invitación al castillo de los Maxwell para celebrar la Navidad y que, en esa ocasión, podría llevar a cabo el trabajo. Solo necesitaría una espada, o una daga, o algún objeto con el escudo de los Johnstone. Tailor prometió conseguirlo.

      Sintió un gran pesar en el pecho por tener que matar al padre de Deidre. Pero una misión era una misión. Ella nunca se enteraría que él había sido el culpable de la muerte de su padre si lograba inculpar a los Johnstone. Sin embargo, Hamish no sabía si podría vivir con su propia consciencia.

      Ese era el motivo preciso por el que evitaba involucrarse emocionalmente. De no haber sentido nada por ella, no lo habría dudado. No sentiría ese dolor en el pecho ni ese pesado yunque en el estómago. No se encontraría de pie en la oscuridad del establo, inhalando el aroma a heno y estiércol de caballo, pensando en Deidre y esperando volver a verla.

      Recordó cómo había huido de él, sin aliento y sonrosada, luego del primer beso. Él se había quedado de pie sonriendo como un jovenzuelo. Al otro día, la había buscado con la esperanza de verla pasear por el patio. En el transcurso de los días siguientes, solo habían podido intercambiar varias miradas anhelantes y acaloradas, pero Hamish no había tenido la oportunidad de estar a solas con ella.

      Un día, Hamish había ido a ver si sus trampas habían logrado capturar a alguna liebre y oyó el rítmico sonido de choques de espadas que provenía de un claro en el bosque. Se escondió en una arboleda con cautela, en caso de que algún enemigo se estuviera aproximando.

      Perdido en el recuerdo, pensó en su propio asombro al ver que no se trataba de un ataque enemigo. Eran Deidre y su padre, Harris. Ella estaba vestida como hombre, con una camisa y pantalones, y llevaba el largo cabello de color cobre trenzado. Su padre la estaba atacando, y ella se esforzaba por desviar los golpes de su espada. Hamish se había tensado, listo para protegerla en caso de ser necesario. No obstante, no lo fue.

      —¡Con más fuerza, Deidre! —exclamó su padre—. Debes resistir con toda la fuerza que tengas en los brazos.

      Ella gruñó y elevó la espada para frenar el siguiente ataque de su padre. Hamish estaba hipnotizado. La muchacha era impresionante. Luchaba con fuego, mejillas coloradas y unos ojos azules que echaban chispas. Hamish nunca antes había visto a una muchacha blandir una espada. Ella era muy distinta, y él ansiaba conocerla.

      Al día siguiente, Harris le pidió a Hamish que la acompañara a la aldea más cercana. Los hombres del clan habían salido a cazar. Sir Cope aprobó la idea, y Hamish accedió a hacerlo con el corazón en la garganta.

      Al principio, cabalgaron en silencio, y Hamish se deleitó con su belleza. Las preguntas le inundaban la mente. Tenía la necesidad de saber todo acerca de ella.

      —¿Por qué estás aprendiendo a luchar? —preguntó Hamish.

      Ella lo miró sorprendida, y se le encendieron las mejillas.

      —¿Cómo lo sabes?

      —Te vi con tu padre.

      —Ah.

      —¿Por qué no pasas el tiempo con tu madre y tus hermanas en la sala de damas? ¿Acaso las mujeres no bordan o tejen lino... o hacen cosas más apropiadas para una mujer?

      Ella elevó el mentón, y una tormenta se desató en sus ojos.

      —¿Y por qué todas las mujeres tienen que hacer lo mismo? Mi madre y mis hermanas pueden tejer tapices para todos los vestíbulos de Escocia.

      Él sintió ganas de besarla.

      —Entonces, ¿no quieres ser como las otras mujeres?

      —No. —Se rio—. Para nada. Mi padre me enseña a luchar en secreto. Mi madre dice que soy la oveja negra de la familia.

      Una oveja negra... como él. Una oveja negra y solitaria que no tenía familia.

      —Quiero ser independiente —continuó Deidre—. Vivimos en la zona fronteriza. Los saqueos y las contiendas son moneda corriente por aquí. Si alguna vez, Dios lo prohíba, mi padre y sus hombres no pudieran protegernos, yo podría hacerlo.

      —Ya lo creo.

      —Además —continuó encogiéndose de hombros—, ¿quién dice que una mujer tiene que hacer una cosa o la otra? ¿Por qué debería casarme si puedo protegerme yo sola? Si puedo contar y escribir, que son cosas que mi padre también me enseñó en secreto, no necesito un marido.

      Hamish la estudió anonadado.

      —Eres toda una rebelde, ¿no? ¿Por qué te enseñó todo eso tu padre?

      —Mi madre nunca le dio un hijo. Supongo que quería hacer todas las cosas que hacen los padres con sus hijos varones.

      —Tú no puedes hacer todo lo que hace un hombre.

      —¿No? ¿Y qué es lo que no puedo hacer? Dime.

      —Puedo decírtelo, pero preferiría demostrártelo.

      A ella se le dilataron las fosas nasales, y le clavó la mirada. En sus ojos de color glaciar había desafío, osadía y vulnerabilidad.

      —También puedo hacer eso. Es mi cuerpo. Me pertenece a mí.

      De regreso al presente, Hamish negó con la cabeza y se frotó la mejilla, que todavía le ardía de la bofetada. Ese fuego... Deidre aún lo tenía. Quizás se había merecido que lo abofeteara, pero ciertamente había valido la pena. Volver a saborear sus labios, sentirla, tan delicada, suave y deliciosa en sus brazos. Se sentía celestial.

      Hamish debería mantenerse alejado de ella, tanto por su propio bien como por el de ella, pero el instinto le decía que Deidre necesitaba protección. Hamish había visto a demasiados hombres malos en su vida, y un hombre como Tailor era peligroso.

      Y si Tailor amenazaba a Deidre...

      En la cálida semioscuridad, algo se rompió suavemente. Hamish clavó la mirada en la esquina del establo, en el sitio en el que había visto a la madre gansa. En ese momento, no había nadie allí, excepto el huevo que yacía sobre el lecho de paja. Era probable que la gansa se hubiera convertido en la cena. Hamish avanzó hacia el huevo y se inclinó sobre él. Uno de los laterales estaba rasgado, y unas cascaritas se habían hundido hacia adentro. Las piezas se estaban moviendo. El ansarino estaba listo para salir del cascarón.

      —Pequeño descarado —murmuró Hamish contemplándolo maravillado.

      Un pequeño pico se asomó por la ranura, y el animalito continuó retorciéndose y moviéndose dentro del huevo. Continuó picoteando el cascarón, ¡toc, toc!, ¡toc, toc!, pero no logró romperlo. Necesitaba ayuda para salir del huevo. Cuando era niño, había visto muchos pollitos y ansarinos rompiendo el cascarón en la granja Blàrach y recordó que la madre gansa ayudaba al pollito y sacaba las cascaritas del huevo. Hamish supuso que podía ayudar, considerando que no había nadie más allí para hacerlo.

      Con la uña tomó un trocito de cascarón y lo extrajo para que se abriera por completo. Una cabecita café se asomó por la abertura. El ansarino se retorció un poco más hasta que quedó completamente libre del cascarón y cayó al nido de heno, que estaba cubierto de plumas blancas. Era pequeñito, tenía el pelaje húmedo y de color café. Era evidente que estaba indefenso. La temperatura del establo era bastante cálida, pero, ¿bastaba eso para que sobreviviera un polluelo?

      Hamish lo tomó en sus manos y sintió el cuerpito cálido y húmedo temblar. Respiró sobre él para infundirle calor, y, cuando el animalito dejó de temblar, lo miró con sus ojos negros aún cubiertos con algunas membranas.

      —¿Dónde se encuentra tu madre? —le preguntó Hamish—. Necesitas a tu madre, amigo.

      Hamish miró hacia la puerta. ¿Y si la madre se había convertido en la cena? Eventualmente, el destino del polluelo sería el mismo. Sin embargo, era mejor no pensar en ello y dejar que la naturaleza siguiera su curso. De todos modos, no había nada que pudiera hacerse al respecto.

      Colocó al polluelo en el nido. Para sorpresa de Hamish, el ave se incorporó. El pelaje se le había secado un poco y había adoptado un tono más amarillento. Se tambaleó sobre sus patitas rosadas, se cayó y se volvió a incorporar de inmediato para avanzar hacia Hamish.

      —Será mejor que regreses a tu nido, amigo —le dijo Hamish antes de dirigirse hacia su caballo.

      El polluelo pio y siguió a Hamish con un andar lento y entorpecido. Hamish apretó el paso.

      —No me sigas, pequeño. Regresa a tu nido.

      Pero el polluelo siguió caminando y piando.

      —¡Pío, pío, pío!

      Hamish se detuvo y se volvió.

      —¿Qué se supone que deba de hacer contigo? No me puedes seguir a todos lados...

      —¡Pío, pío, pío!

      Hamish soltó un gruñido de frustración, recogió al polluelo y lo llevó de regreso al nido.

      —Quédate aquí. Me tengo que ir.

      Lo miró fijo y lo señaló con el dedo. Luego se volvió y dio unos pasos antes de volver a oír el pío a sus espaldas. El polluelo estaba de nuevo pisándole los talones.

      Hamish se acuclilló.

      —Ya hemos hablado de esto. No puedes venir conmigo. Debes esperar a tu madre.

      —¡Pío, pío, pío! —El polluelo lo miró con sus ojitos negros.

      Entonces, la puerta se abrió, y se coló una brisa de aire fría en el interior del establo. Hamish recogió al polluelo para cobijarlo del aire gélido. La hija de Deidre entró con su costal de arpillera. Como si se hubiera dado de bruces contra una pared invisible, se detuvo.

      —Milord, aún se encuentra aquí... —dijo con la vista clavada en las manos de Hamish.

      Las cejas se le subieron hasta el nacimiento del cabello, y su rostro se iluminó con la sonrisa más dulce que Hamish había visto.

      La sonrisa de Deidre.

      —No hace falta que me trates de usted. ¿Cómo te llamas, muchacha? —preguntó Hamish.

      —Maeve, milord.

      Maeve avanzó hacia Hamish estudiando el polluelo que tenía en las manos y le acarició la cabecita.

      —¡Oh! —exclamó—. ¿Acaba de salir del cascarón?

      Hamish miraba a la niña con asombro. Había algo en ella que le resultaba familiar... y no era solo que le hacía acordar a Deidre. Era otra cosa. El cabello negro. Los ojos negros. Algo se retorció dolorosamente en sus entrañas.

      No. No podía ser su hija. Había muchos hombres con cabello y ojos negros.

      —Sí —dijo Hamish—. Así es. Y no deja de seguirme.

      La niña elevó la mirada hacia él y le sonrió.

      —Cree que eres su madre.

      Hamish no recordaba ninguna instancia de su vida en la que se hubiera sonrojado, pero, en ese momento, el calor se le subió al cuello y las mejillas. ¡Como si fuera un condenado inocente!

      Se aclaró la garganta y le entregó el polluelo a Maeve.

      —Toma. Quédatelo, es tuyo. Por cierto, ¿dónde está su madre?

      Maeve aceptó el ave y se la acercó al rostro para estudiarla. El polluelo no dejaba de piar.

      —No lo sé. Vine a alimentarla. Hizo un nido aquí a fines de otoño y se negó a dejar este sitio y regresar al gallinero con el resto de los gansos.

      De repente, su rostro empalideció, y miró a Hamish con los ojos abiertos de par en par.

      —No crees que la mataron para cocinarla, ¿cierto?

      Hamish respiró hondo. Deseaba poder proteger a esa preciosa y dulce muchacha de los horrores de la vida, de la noción de la muerte que acompañaba a Hamish a cualquier sitio. Pero no podía. La muerte estaba en todos lados. Y las aves de corral estaban destinadas a morir.

      —Puede ser, muchacha. Lo siento. Será mejor que no te encariñes con este polluelo tampoco. Tarde o temprano, todos se convierten en cena.

      Los ojos de Maeve se llenaron de tristeza, y Hamish se detestó por haberle dicho eso.

      —Entonces, yo seré su madre —dijo la niña con firmeza—. A menos que tú quieras serlo.

      Hamish se rio entre dientes.

      —Es todo tuyo, muchacha. Serás una excelente mamá gansa.

      —Eso creo.

      Maeve colocó al polluelo en el nido y volcó un puñado de granos sobre una bandejita. El animalito comenzó a comer.

      Hamish contempló el cuello de la niña. La familiaridad de sus gestos y movimientos le rasgaban el corazón.

      —¿Quién es tu padre?

      —Mi padre falleció, milord. —Ella lo miró—. Mi madre dijo que no debo hablar contigo.

      —¿Acerca de tu padre?

      —Acerca de nada.

      Hamish asintió.

      —No muerdo. No te preocupes por mí. Tu madre y yo somos viejos conocidos, pero ella me guarda rencor. Sin embargo, no les haré daño, ni a ella ni a ti. Solo quiero saber quién es tu padre.

      Maeve se volvió hacia el polluelo y continuó estudiándolo.

      —No sé quién era. Murió antes de que yo naciera. Mi madre no habla nunca de él, sin importar cuántas veces le haya preguntado.

      Eso podía ser cierto, pero algo no cuadraba en esa historia. ¿Acaso Deidre se había casado con alguien pobre, y su familia la había rechazado por eso? ¿Sería ese el motivo por el cual Deidre no estaba con su familia en ese momento?

      —Eres una buena muchacha —le aseguró Hamish.

      Se sentó a su lado y la miró a los ojos.

      —Si alguien les hace daño a ti o a tu mamá, debes decírmelo, ¿de acuerdo? Yo me aseguraré de que las dos estén a salvo.

      Las palabras se le salieron de la boca tan rápido, que no las pudo detener. Sí, él no quería encariñarse con Deidre o su hija. Pero tampoco podría vivir consigo mismo si ellas resultaran heridas, y sobre todo él hubiera podido evitarlo.

      —Gracias, milord —le dijo con una sonrisa.

      El corazón se le derritió con esa sonrisa y, en ese entonces, Hamish supo que estaba preparado para poner el mundo patas para arriba por esa dulce niña. Hamish se sintió apegado a Maeve, al igual que el polluelo a él. Aunque no fuera su hija, era la hija de Deidre. Y eso era suficiente para dejarlo de rodillas.
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      Deidre clavó la mirada en el polluelo que su hija tenía en las manos.

      —¿Por qué tienes un pollito, tesoro? —le preguntó.

      Maeve entró en la habitación de los niños con las mejillas coloradas. Apartó la mirada y Deidre supo de inmediato que su hija había hecho algo que no tenía permitido.

      —Porque soy su mamá gansa.

      El polluelo pio. Stephen lo miró con curiosidad y soltó un grito de alegría. Deidre lo sostenía en su regazo mientras el bebé masticaba un anillo de madera.

      —¿Su qué? —preguntó Deidre.

      —Su mamá gansa. Acaba de salir del cascarón y estaba siguiendo a ese hombre con el que estabas hablando antes.

      Deidre jadeó.

      —¿A Hamish?

      —Sí. A lord Hamish.

      Una ola de temor le congeló las manos y los pies.

      —¿Y qué hacías hablando con él cuando explícitamente te dije que...?

      —No estaba hablando con él, mamá. Fui a alimentar a la gansa que había anidado en el establo, y él se encontraba allí, con este polluelo en sus manos.

      «Señor, dame fuerzas...» Deidre cerró los ojos. Típico de Hamish. El lobo solitario con un corazón cálido. Hamish era despiadado y duro con sus enemigos, pero no le haría daño a una mujer o un niño inocente. Incluso si ese niño fuera un polluelo.

      Por eso ella se había enamorado de él. Sí, al principio había sido la lujuria lo que la atrajo hacia él, pero cuando llegó a conocerlo en el transcurso de los meses que él había pasado en Carlisle luego de terminar su misión con sir Cope, ella había descubierto que él era complejo. Hamish la aceptaba tal y como era, con sus puntos de vista peculiares, su necesidad de independencia y su fuerza de voluntad. Cualquier otro hombre hubiera intentado cambiar esas cualidades.

      Él nunca había discutido con ella. En cambio, le había hecho preguntas y la había estudiado como si fuera un animal exótico. Con Hamish, Deidre no se sentía encerrada como con su madre. Se sentía querida, apreciada y amada.

      Había sentido eso durante los seis meses que Hamish había formado parte de su vida. El día que se marchó, ese sentimiento se fue para siempre. Deidre se volvió a sentir como un animal enjaulado que intentaba encajar con las ovejas para sobrevivir.

      ¿Y si Hamish le hacía sentir lo mismo a su hija? ¿Y si le hacía creer que todo era posible para después machacar su esperanza y aplastar su mundo?

      Deidre se incorporó y colocó a Stephen en su cuna. El bebé se puso panza arriba y siguió masticando el anillo mientras contemplaba a Deidre con sus hermosos ojos grandes. Deidre se arrodilló al lado de Maeve.

      —Tesoro —le dijo apoyándole las manos en los hombros—. Él es peligroso. Te dirá cualquier cosa y quizás... Quizás...

      —¿Quizás qué? Él dijo que nos protegería a las dos. Me dijo que acudiera a él si nos encontrábamos en peligro.

      Deidre sofocó un gruñido. Por supuesto que él había dicho eso, y claro que las protegería. Hamish mataría por ellas, esa no era la cuestión.

      Lo que preocupaba a Deidre era que él nunca se comprometería. Si bien él se encontraba allí para protegerlas en ese momento, cuando acabara el trabajo que había ido a hacer, no volvería a mirarlas. Les diría algo como: «creí que teníamos un acuerdo...», seguido de: «El único modo de mantener el control es estando solo. Ese es mi modo». Eso era lo que le había dicho en el pasado.

      Hamish no necesitaba a Deidre ni tampoco a Maeve. No necesitaba a nadie, simplemente quería estar solo.

      Aparte, únicamente un hombre egoísta y solitario incentivaría a una niña a cuidar de una mascota que, al ensuciarlo todo, haría enfadar al comisionado y a su esposa.

      —Él no estará siempre aquí —le dijo—. Además, nosotras no necesitamos protección. Yo soy capaz de protegernos a las dos. Tú ya lo sabes, ¿no?

      —Sí, mamá.

      —Ahora, por favor, llévate a este polluelo de la habitación de los niños.

      —Pero...

      —Maeve, tesoro, los pollitos hacen caca. Y no queremos tener caca aquí, donde se encuentra el pequeño Stephen. A lady Matilda no le gustaría eso.

      Los hombros de Maeve se hundieron.

      —Sí. Disculpa, mamá, no había pensado en eso.

      Deidre la besó en la mejilla.

      —Está bien, tienes un corazón demasiado bondadoso. Lleva al polluelo de regreso al establo.

      —Maccus.

      —¿Qué?

      —Se llama Maccus. Era un jefe nórdico que vivió cerca de aquí hace muchos años. Alice me contó su historia.

      A Deidre se le puso la piel de gallina. Una leyenda de los Maxwell contaba que su clan tenía sus orígenes en el pozo Maccus, un estanque del río Tweed. Maccus había sido un jefe nórdico que vivió antes de la época del rey David i de Escocia. Qué coincidencia que Maeve hubiera escogido ese nombre sin conocer su origen, sin saber que ella misma pertenecía al clan Maxwell.

      —Tesoro, no puedes ponerle un nombre.

      —Si soy su mamá gansa, claro que puedo.

      Deidre suspiró. Deseaba no tener que ser tan estricta con Maeve. Deseaba poder darle todo cuanto su corazón deseara.

      —Por favor, llévalo al establo.

      —Sí.

      —No te preocupes, tesoro, podrás visitarlo allí.

      —Está bien, pero me sigue, y hace frío afuera.

      —Debemos comenzar con los preparativos de Navidad. Lady Matilda nos pidió que decoremos con acebo la habitación de los niños y la cocina.

      Navidad... ¿Acaso su familia celebraría la Noche Buena? ¿Comerían pasteles de carne y ganso asado? ¿Quemarían el tronco de Navidad? ¿Aún estarían allí los arbustos de acebo que crecían ante el puente y traían protección contra las brujas y las hadas malvadas?

      A lo mejor sí, pero nunca lo sabría. Deidre echaba de menos el sentimiento de familia, la cercanía y la confianza que una vez creyó que nunca se podría romper.

      Ahora sabía muy bien que eso no era cierto. Hamish se lo había enseñado. Y sería una tonta si ignoraba esa lección.

      Más tarde esa noche, cuando todos los niños estaban profundamente dormidos, Deidre fue a cenar. Se sentó a comer en la cocina mientras las cocineras fregaban todas las superficies al final del día de trabajo. Se encontraba sola en una larga mesa en el medio de la habitación. El enorme hogar con las brasas que ardían irradiaba el aroma a leño y grasa ahumada. Sobre el fuego, en la repisa, habían colgado unos pescados para secarlos. En la esquina de la cocina, se había construido un rústico horno de piedra. La mesa que se alineaba contra la pared estaba llena de ollas y sartenes.

      A Deidre le dolían los hombros después de pasar el día entero cuidando al bebé, y los dedos le cosquilleaban de cortar ramitas de acebo para las decoraciones. Salió al exterior y se acomodó la capa al sentir el aire gélido en las mejillas. Debía apresurarse para llegar a la casa principal, acurrucarse con su hija en la cama cálida y caer dormida luego de una jornada que la dejó exhausta.

      El cielo nocturno estaba despejado, y la luna brillaba con tal intensidad que cambiaba el color de la nieve que había caído sobre los tejados y el suelo a un tono azul platinado. La nieve crujía bajo sus zapatos mientras caminaba a lo largo de la pared exterior de la cocina.

      Al llegar al fin de la pared, la acechó una sombra a la derecha. Alguien la cogió del codo y la arrinconó contra la esquina de la edificación.
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      Deidre jadeó, y una mano cayó sobre su boca para detener el grito. Un brazo fuerte como una barra de acero le envolvió los hombros, y ella se retorció y golpeó a su captor. Se encontraban detrás de la cocina, escondidos en el patio. La pared exterior de la casa principal se hallaba a unos diez pasos de distancia, de modo que, si Deidre se las ingeniaba para soltar un grito, un transeúnte podría oírla.

      —Silencio, muchacha —le susurró la voz de Hamish al oído—. Soy yo. Tengo que hablar contigo.

      Una mezcla de entusiasmo y furia se desató en el estómago de Deidre. ¿Él quería hablar con ella? ¿Cómo se atrevía a abordarla así? Gruñó contra su mano y arrojó los codos hacia atrás para clavárselos en el torso, pero él era demasiado fuerte.

      —Detente, solo quiero hablar contigo. Sé que ya me lo dijiste, pero tengo que volver a preguntártelo. ¿Maeve es mi hija?

      El horror la dejó inmóvil. Deidre se quedó completamente quieta y sin aliento en los brazos de Hamish.

      —Te voy a soltar, ¿de acuerdo? No grites.

      Él la soltó y la hizo voltearse. Luego se ciñó sobre ella; se veía oscuro y peligroso en contraste con la luz plateada de la luna y soltaba el aliento en rápidas nubes de vapor. A través de unas abundantes cejas arqueadas, unos ojos hambrientos la miraron fijo con la intensidad de un sol abrasador.

      —¿Es mía?

      —¿Cómo...?

      —Se parece a mí.

      ¡Oh, rayos, truenos y centellas!

      —Ya te dije que estuve casada y que es la hija de mi difunto esposo.

      Él inclinó la cabeza y entrecerró los ojos.

      —Ah, ¿sí? ¿Y cómo se llamaba?

      El estómago le dio un vuelco. Hamish era muchas cosas. Pero estúpido no era una de ellas.

      —Jacob Shepard.

      —¿Un sassenach? —Él negó con la cabeza—. ¿Y cuándo fue la boda?

      Deidre tragó y se rascó la frente.

      —En enero.

      —Y, ¿por qué te casaste?

      —Porque lo amaba. Te dije que no me casaría sin estar enamorada.

      —Mmm. ¿Y cómo se conocieron?

      —Él...

      ¡Maldita sea! No había pensado bien la historia.

      —Mientes, muchacha. —Hamish le elevó el mentón con los dedos y la miró con ternura—. Te conozco. No sabes mentir.

      El rostro y el cuello de Deidre se sonrojaron a pesar del aire gélido. Abrió la boca, buscando con desesperación una excusa o una mentira, algo que la ayudara a salir del aprieto en el que ella misma se había metido. Pero no se le ocurrió nada.

      —Es mía, ¿no es cierto? —Había tanta suavidad en su voz que Deidre sintió una punzada de dolor en el pecho.

      Oh, cuánto había ansiado oírlo decir que se casaría con ella en ese mismo tono de voz, que cuidaría de ella y de la niña y que juntos serían una familia.

      Deidre dejó caer los hombros. De repente, se sentía agotada. Estaba cansada de mentir, de tener miedo a ser descubierta, de la constante amenaza de la vergüenza que la seguía a todos sitios por haber dado a luz a una hija bastarda, por haber perdido la virginidad antes de casarse.

      Estaba cansada de estar sola, de llevar la carga de una vida que no debería haber vivido, de cuidar de una niña sin ningún tipo de ayuda.

      De solo oír a alguien decirle una palabra amable... Y no se trataba de cualquier persona, sino del único hombre al que había amado. El único hombre del que quería oír palabras tiernas...

      Deidre asintió.

      —Sí.

      La palabra se le salió de la boca acompañada por una nube de vapor blanca que se disolvió en el aire negro que llenaba el espacio entre ellos.
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        * * *

      

      Hamish respiró hondo, sorprendido del poder de una única palabra. Una palabra que le acababa de cambiar la vida para siempre. Una palabra que acababa de mandar todos sus planes y sus reservas por la borda.

      Tenía una hija. La mujer a la que amaba había tenido a su hija. Esa muchachita hermosa, amable, con el cabello oscuro y una nebulosa de pequitas en las mejillas era su hija.

      Pero eso quería decir que él había dejado a Deidre encinta y sola hacía nueve años.

      —¿Es por eso que tu clan te rechazó? —preguntó.

      Ella suspiró y asintió, clavando la mirada en sus zapatos que se hundían en la nieve. No parecía la muchacha fogosa que él conocía. Tenía los hombros encorvados y parecía más pequeña, como si se hubiera hecho un ovillo para proteger su corazón. ¿Acaso así se había visto cuando la echaron? Tan diminuta, avergonzada, rechazada y lastimada.

      Sin la protección de su padre, una mujer soltera y embarazada en la zona fronteriza... ¿Cómo había sobrevivido? ¿Dónde había vivido al no tener dinero ni apoyo? Podría haber muerto de pobreza, de hambre o de frío. Y habría sido su culpa.

      El dolor y la furia se apoderaron de él como una ola arrasadora.

      —¿Por qué no me lo dijiste? Te hubiera protegido. Hubiera...

      Sus ojos glaciares destellaron en un furioso color índigo en el frío de la noche.

      —¿Me hubieras protegido? Tú no querías saber nada de mí. Me dijiste que había sido ingenua al guardar esperanzas de que te casaras conmigo, que nunca me habías prometido nada.

      Hamish tensó la mandíbula con tanta fuerza que los dientes le castañearon.

      —Me has robado años con mi hija. No me diste la oportunidad de proveer para ustedes dos y asegurarme de que ella tuviera una buena vida. Si lo hubiera sabido...

      —Si lo hubieras sabido, te hubieras quedado por deber. Me habrías detestado a mí y a Maeve por eso. Nunca serás feliz con una familia. Tu modo de vida es solitario, ¿recuerdas?

      Sí, Hamish había dicho eso. Pero ni siquiera en ese momento creía sus propias palabras. Estar solo significaba que no sufriría el dolor de perder a alguien a quien amaba, como lo había sido Fiona. Pero ya era demasiado tarde porque Maeve y Deidre le importaban. Y él nunca dejaría que su hija corriera el riesgo de pasar hambre o sufrir violencia.

      —Creí que tu padre te casaría con alguien que te cuidaría y te protegería. Que fingirías ser virgen o que él no se daría cuenta de que no lo eras. Es muy distinto que terminaras sola y rechazada por tu propio clan, más teniendo una niña que cuidar.

      Deidre cruzó los brazos sobre el pecho.

      —Avergoncé a mi familia. Mi padre estaba desilusionado de mí. Cuando fui a casa y le conté a mi madre que estaba encinta, me miró como si fuera una alimaña. Las paredes de Caerlaverock aún deben recordar el grito que pegó. —Deidre se sentó en un banco que había contra la pared de la cocina—. Todos ustedes me enseñaron una lección importante. Me enseñaron a no confiar en nadie más que en mí misma.

      Hamish se pellizcó el puente de la nariz. Le había roto el corazón. Había vuelto su vida miserable y estaba a punto de empeorar las cosas aún más, pues había acordado asesinar al abuelo de su hija.

      —¿Maeve conoce sus raíces? ¿Sabe algo de su clan?

      —No. Ellos no quieren saber nada de nosotras.

      Al menos Maeve no estaba al tanto de la existencia de su abuelo. Deidre se entristecería, sin dudas, pero se trataba del padre que había dejado a su hija en la calle sin protección alguna.

      Quizás la muerte de Harris no sería una gran tragedia. Hamish le entregaría el dinero del trabajo a Deidre.

      Sintió una punzada en el estómago. La observó anonadado. Los ojos azules de Deidre brillaban bajo la luz de la luna, y las pecas que le cubrían la nariz eran como las estrellas que tintineaban sobre ellos.

      —¿Cómo sobreviviste todo este tiempo sola, muchacha?

      —Innis me aceptó en su hogar, y me quedé con ella durante dos años. Maeve nació en esa casa. Luego comencé a trabajar de nodriza y nos mudamos. Tuve suerte de que mis empleadores me dejaron llevar a Maeve conmigo.

      Hamish la observó maravillado, memorizando hasta el último detalle de su rostro. Cada ceja, cada peca, cada movimiento de sus labios. La mujer tenía una fuerza de acero en su interior.

      —¿Dijiste que eras viuda?

      —Sí. Era la única forma de que alguien como yo consiguiera trabajo en una buena casa. Nadie contrataría a una mujer deshonrada con una hija bastarda.

      Hamish se sentó a su lado en el banco y le tomó la mano entre las suyas. Deidre tenía manos suaves, delicadas y pequeñas en comparación con las suyas. No las apartó, y a Hamish el contacto con su piel le hizo sentir un cosquilleo cálido en los brazos. Cuando Deidre elevó la mirada hacia él, Hamish vio que tenía las pupilas dilatadas, y los ojos se habían tornado de color índigo.

      —No dejaré que nada malo te pase —le aseguró—. Te lo prometo.

      Se inclinó y la besó. Hamish esperaba encontrar resistencia, que lo empujara o lo volviera a bofetear, pero no hizo nada de ello. Los labios de ella lo recibieron con una sorprendente aceptación suave. Él le pasó los brazos por la cintura y la atrajo hacia él. Deidre olía a leche, pan recién horneado, ropa limpia y su propia fragancia, una mezcla de hierbas y flores de la pradera; lo tenía embrujado. El cuerpo de Hamish reaccionó de inmediato a su aroma y a la sensación de sus brazos. La sangre le hirvió, y le comenzó a pulsar el miembro.

      Con el corazón desbocado y la entrepierna ardiendo de deseo, la recogió y la colocó sobre su regazo. Deidre dejó caer las piernas a ambos lados de sus muslos. El beso pasó de ser tierno y cariñoso a voraz y apasionado. Hamish le lamió la lengua, deslizó la suya al interior de su boca y le aplastó los labios contra los suyos. El deseo que sentía por ella era apremiante y abrumador.

      Cielos, cómo la deseaba. Era como si los años que habían pasado separados no hubieran existido. En efecto, era como si la estuviera sosteniendo en sus brazos por primera vez, de nuevo bajo la luna y las estrellas. Era una muchacha joven, deliciosa, inocente y fogosa.

      Y era suya...

      Él se apartó y le tomó el rostro entre sus manos. La miró maravillado. Estudió sus largas pestañas, la profundidad de sus ojos y la suavidad de sus labios.

      —Tus pecas son como esas estrellas, pero marrones.

      Los ojos de Deidre se abrieron y resplandecieron, en un instante cobraron más vida e intensidad.

      —Nunca dejé de pensar en ti, muchacha —le confesó—. No he amado a nadie más que a ti. Y ahora me has dado el regalo más precioso. Una niña.

      Ella soltó el aire en una nube de vapor.

      —Hablaré con Tailor por la mañana. Le darás una semana o el tiempo suficiente para que encuentre una nueva nodriza. No necesitarás nada. Podemos ir al norte, y podrás empezar una nueva vida con Maeve donde quieras, en algún sitio nuevo, donde nadie te conozca. Nunca más tendrás que trabajar...

      Los ojos de Deidre destellaron con furia.

      —¿Qué?

      —Cuidaré de ti y Maeve. No necesitarán nada.

      Ella lo empujó y se levantó con las cejas arqueadas, la boca abierta y una expresión anonadada.

      —¿Nos quieres cuidar después de todos estos años? ¿Qué te hace pensar que abandonaré todo y pondré mi vida y la de mi hija en tus manos? Tú me traicionaste.

      Hamish también se levantó. Estaba sorprendido, y un dolor inmenso se aferró a su corazón.

      —Deidre, no volveré a abandonarte. Quiero arreglar las cosas.

      —Ah, ¿quieres arreglar las cosas? En ese caso, ¿te casarás conmigo?

      Hamish frunció el ceño.

      —No hablé de matrimonio... Te ofrezco una cabaña y dinero... Quizás una granja que administrar.

      Él no era bueno para Deidre. En el futuro de Hamish no había felicidad. Deidre nunca podría amarlo después de lo que le había hecho.

      —No te obligaré a un casamiento que no quieres.

      —¡Puedes estar seguro de eso! Yo no te quiero. Ya me rompiste el corazón una vez y me lo volverás a romper... o peor todavía, se lo romperás a Maeve. No te atrevas a decirle nada de esto. No te vuelvas a acercar a ella y, por lo que más quieras, no le digas que eres su padre. Si lo haces, no dudaré en llevármela y desaparecer de tu vida para siempre. No me volverás a traicionar.

      Las palabras de Deidre lo golpearon como un látigo. Una ola de arrepentimiento le recorrió la columna vertebral, abrasando todo a su paso.

      —Podría secuestrarte y acabar con esto. Estarás más a salvo conmigo que con el hombre que quiere convertirte en su amante.

      Ella irguió el mentón.

      —Inténtalo. Aún tengo mi daga conmigo y sé muy bien cómo usarla.

      Deidre giró sobre sus talones y se marchó. Con la mirada fija en su espalda, Hamish abrió y cerró los puños con impotencia. Él no le temía ni a su daga ni a su enfado.

      Sin embargo, temía que, si la secuestraba, perdería cualquier chance de que ella lo llegara a amar. Aunque, de cualquier modo, no tenía demasiadas esperanzas de que eso pudiera ocurrir.
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      23 de diciembre


      


      Al día siguiente, Hamish clavó la mirada en el nido vacío de la gansa mientras aguardaba al comisionado en el establo. ¿Acaso el polluelo estaba con su hija?


      Su hija...


      La revelación de la noche anterior lo había dejado inquieto. Se había pasado la noche resoplando y volteándose en la cama de la casa de Innis. Si Deidre creía que iba a mantener a Maeve alejada de él, estaba equivocada. De hecho, cuanto más lo pensaba, más se enfadaba. Deidre le había ocultado que tenía una hija. Y ahora que, prácticamente, le había sacado la información a regañadientes, ella no quería que tuviera nada que ver con su propia hija. No cabían dudas de que Deidre se avergonzaba de él. Ella era la hija de un laird, aunque la hubieran desheredado. Él era un huérfano, y su forma de ganarse la vida no era algo de lo que enorgullecerse. Hamish no quería que Maeve supiera a qué se dedicaba.


      Como si fuera poco, si John MacDougall enviaba a alguien por él, Deidre y Maeve podrían estar en peligro de muerte. Hamish no les podía hacer eso, aunque no supiera con certeza si eso constituía un riesgo real o no. De momento, y mientras viviera, no permitiría que ni su hija ni la madre de ella quedaran expuestas a merced de nadie, en especial de un hombre violento como Tailor.


      Él tenía los recursos para hacer que el comisionado dejara de acosar a Deidre.


      En ese instante, la figura alta e imponente de Tailor entró en el establo.


      —Los Maxwell atacaron otra aldea anoche —declaró sin saludar—. Me estoy cansando de estas tonterías.


      Extrajo una daga y se la entregó a Hamish por el mango.


      —Uno de mis hombres le robó esto a un miembro del clan Johnstone. Úsala.


      Hamish examinó la daga. Tenía un emblema de plata en la empuñadura: una cruz de San Andrés con tres rectángulos de oro. La hoja era nueva, suave y afilada. Hamish sintió un calambre en las manos. ¡Lo fácil que sería enterrarla entre las costillas de ese gran cerdo y eliminar la amenaza contra Deidre! Lo cierto era que Hamish no quería usarla en el padre de Deidre.


      Lo haría, pero solo si Tailor prometía dejar en paz a Deidre.


      —Sí. —Hamish bajó la mano, pero no se guardó la daga en el cinturón—. Pero primero necesito renegociar las condiciones de este trabajo.


      Tailor frunció el ceño y entrecerró los ojos para mirarlo a través de dos puntos negros.


      —¿Renegociar? —Las fosas nasales se le dilataron.


      —Usted tiene una criada que se llama Deidre.


      El rostro de Tailor se puso frío como una piedra.


      —¿Qué hay con ella?


      —Sé que desea convertirla en su amante. Abandonará ese deseo y no volverá a tocarla o no mataré a Harris Maxwell.


      Tailor arqueó una ceja, y la comisura de la boca se elevó para formar una media sonrisa divertida.


      —¿De verdad me estás diciendo qué hacer en mi propia casa?


      Los dedos de Hamish se tensaron alrededor de la empuñadura.


      —Usted hará lo que le diga.


      —¿Qué significa ella para ti?


      —Eso no importa.


      —Ah, pero es evidente que sí. Ella significa algo para ti, ¿no?


      —Eso no es asunto suyo.


      Tailor suspiró y estudió a Hamish con los ojos entreabiertos.


      —¿Acaso es tu hermana? ¿Una prima, quizás? —Se le oscureció la mirada—. ¿O ella mintió cuando dijo que ningún hombre la había tocado en nueve años? ¿Eres su amante?


      Hamish apretó los dientes con fuerza. Tailor cruzó los brazos sobre el pecho y su rostro se convirtió en la viciosa máscara de un predador.


      —Ella vive en mi casa. Amamanta a mi hijo. Haré lo que me dé la gana con mis mujeres.


      —Ella no es su mujer. Y usted no la tocará.


      —Por supuesto que la tocaré. De hecho, si no llevas a cabo tu misión, ella y su hija pagarán las consecuencias con mi látigo.


      A Hamish se le retorció el estómago, y el horror le congeló la sangre en las venas. Deidre se reusaba a marcharse de allí, y ese hombre la tenía a su entera disposición. No solo a ella, sino también a la pequeña Maeve.


      Hamish debía ser inteligente. Debía eliminar a Tailor. Después de todo, no necesitaba el dinero tanto como necesitaba asegurarse de que las dos muchachas que más le importaban en el mundo estuvieran a salvo.


      Hamish no iba a matar a Harris Maxwell. Iba a acabar con Tailor.


      —Muy bien —dijo Hamish retorciéndose de rabia—. Llevaré a cabo la misión. Pero no les haga daño. ¿De acuerdo?


      Una sonrisa de satisfacción iluminó el rostro de Tailor.


      —De acuerdo.


      Hamish ocultó la daga y salió del establo. Tenía que contarle a Deidre toda la verdad y pedirle ayuda para proteger a su hija.
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        * * *


      


      Era cerca del mediodía cuando la puerta de la habitación de los niños se abrió, y Deidre volvió la cabeza. Asustado por el ruido, Stephen dejó de alimentarse. Soltó el pecho y elevó la mirada interrogadora a Deidre.


      Ella se quedó sin aliento. Hamish se encontraba de pie en el umbral, con las fosas nasales dilatadas, los puños cerrados y el labio superior tensado en una mueca.


      Maeve se puso de pie y se sentó al lado de Deidre. El polluelo la siguió tambaleándose. Como el animalito no dejaba de seguirla, Maeve se había negado a dejarlo en el gallinero y había prometido que limpiaría profundamente toda la suciedad que causara. Por su parte, lady Matilda les había asegurado que, siempre y cuando la habitación de los niños estuviera limpia, a ella no le molestaba que el polluelo se encontrara allí.


      La mirada de Hamish cayó sobre el pecho desnudo de Deidre y el enfado de sus ojos dio paso a un instinto animal que hizo que a Deidre se le tensaran los músculos. Cuando Hamish cruzó la habitación y se detuvo ante ella, sintió que se le secaba la boca.


      —Cúbrete, mujer —le gruñó.


      Ella cerró la boca y tragó saliva. Sentía las piernas pesadas y le dolían los pechos.


      —No deberías estar aquí. —Se cubrió el pecho con el vestido, se levantó y colocó a Stephen en la cuna—. Vete, Hamish.


      Él miró a Maeve y su mirada se ablandó.


      —El polluelo se encuentra bien, ¿no, muchacha? ¿Puedes ir a buscarle algo de agua a tu mamá? Estoy seguro de que tiene sed. Y no te apresures, ¿de acuerdo?


      Maeve le dirigió una mirada expectante a Deidre, que estaba cansada del autoritarismo de Hamish. Se cruzó de brazos y abrió la boca para echarlo, pero él la interrumpió.


      —Deidre, hablaré contigo con la muchacha presente o no, y no querrás que ella oiga lo que tengo que decir.


      El tono de su voz hizo que se le erizara el cabello.


      —Maeve, tesoro, por favor ve a buscar un poco de agua. Y llévate el bol de leche que está sobre el hogar, por favor. Gracias, tesoro.


      La noche anterior, Deidre había colocado leche para los brownies, unas criaturas mágicas que podían ayudar o destruir un hogar. A Deidre le gustaba contarles a los niños cuentos de hadas y leyendas antes de dormir. Como ahora tenían un polluelo, necesitaban la ayuda de los brownies para mantener la habitación de los niños limpia y ordenada. Su abuela materna venía de las Tierras Altas y le había enseñado a poner leche cerca de la chimenea a la noche para asegurarse de que ningún hombre o criatura se la bebiera.


      —Sí, mamá. —Maeve recogió al polluelo y luego el bol con leche. Con una última mirada de desconcierto a Hamish, abandonó la habitación. Sin dudas, la niña se preguntaba por qué su madre no quería que hablara con Hamish y luego se quedaba en una habitación a solas con él.


      —Apresúrate, Hamish —dijo Deidre cuando se encontraron a solas—. Si viene alguien y te ve aquí...


      Hamish la recorrió de arriba abajo con la mirada, y Deidre sintió una intensa ola de calor.


      —¿Es cierto que aún tienes tu daga?


      Ella frunció el ceño.


      —Sí. ¿Por qué?


      —Tenla siempre contigo.


      Deidre sintió que se le ablandaban todos los músculos del rostro.


      —¿Por qué?


      —Porque Tailor podría lastimarte. O a Maeve. Y no puedo estar aquí para protegerlas a cada segundo. De modo que, si no quieres venir conmigo, debes hacer lo que te diga.


      Ella soltó la respiración y asintió.


      —¿Cómo lo sabes?


      —Porque me lo acaba de decir. Y necesito tu ayuda, Deidre. Necesito liberarme de él de una vez por todas.


      Deidre se puso pálida.


      —¿Hablas de matarlo?


      —No. No necesariamente.


      —Entonces, ¿de qué?


      Hamish inhaló.


      —Primero debes saber la verdad. Sé que ya me odias, de modo que no me puedes odiar más.


      Algo en el tono de su voz la hizo sentir un escalofrío.


      —¿Qué sucede?


      —Tailor me contrató para matar a tu padre.


      ¿No creía que podía odiarlo más?


      —¡Eres un cerdo! —escupió.


      —Aún no lo he matado y no lo haré.


      —Ah, ¿no? —Ella se dirigió a uno de sus baúles, lo revolvió y extrajo la daga de su padre. Se la apuntó a la garganta—. Claro que no. No te dejaré.


      Él la estudió.


      —¿No le deseas el mal a tu padre después de lo que te hizo?


      A Deidre le tembló la mano y la tensó para que no se notara, pero el temblor incrementó.


      —Claro que no le deseo el mal. Es mi padre.


      Hamish tomó la daga entre el dedo índice y el pulgar y la hizo a un lado. Deidre bajó la mano y dejó que la daga le colgara a un lado. Hamish le tomó el rostro entre las manos, y Deidre sintió la palma callosa, cálida y áspera.


      —Tu padre ha estado saqueando las aldeas de Tailor en secreto. Los hombres de Tailor lo descubrieron. Durante los doce días de las festividades navideñas, habrá paz en la zona fronteriza, y los comisionados deben cumplirla a rajatabla y asegurarse de que no haya saqueos.


      Su padre era un saqueador... Un espasmo le cerró la garganta. Había oído que los ingleses habían tomado Caerlaverock, pero nunca había pensado que la situación fuera tan mala. Debían encontrarse en serios aprietos si su padre se había rebajado a saquear.


      —¿Lo has visto?


      —Sí. La situación no es buena, Deidre. No te voy a mentir. Caerlaverock sufrió muchos daños durante las guerras de Roberto i. Tu clan aún tiene dificultades.


      Su clan tenía dificultades. La preocupación se asentó en la boca del estómago de Deidre.


      —¿Y mi mamá?


      —También la he visto. Tus hermanas se casaron y ya no viven en casa.


      —Ah. —Claro que se habían casado. Siempre habían sido buenas muchachas, señoritas correctas que hacían todo lo que debía hacer una señorita: casarse bien y cuidar del hogar—. Qué bueno. Me alegro.


      —Tengo un plan para acabar con Tailor y hacer que se marche de aquí. Pero necesitaré la ayuda de tu padre y la tuya. ¿Qué dices? Hagamos esto juntos. Por ti. Por Maeve.


      ¿Trabajar con él para acabar con Tailor? ¿Estaba lista para volver a confiar en él de ese modo? En otra época, hubiera accedido sin dudarlo. Pero eso cambió cuando él la dejó.


      —¿Por mí? ¿Por Maeve? —le preguntó—. Nosotras estamos perfectamente bien aquí.


      —Te equivocas, Deidre. Sé que él quiere convertirte en su amante y le pedí que te dejara en paz. Es un hombre violento. Estoy seguro de que lo sabes.


      Hamish tenía razón. Tailor era peligroso. No obstante, hasta ese momento, no había representado ninguna amenaza para Deidre ni, Dios lo prohibiera, para su hija.


      —Él no nos ha hecho nada.


      —Todavía no. Pero lo hará. Me lo dijo.


      Deidre jadeó.


      —¿Qué?


      —Sí. Cuando le dije que te dejara en paz, amenazó con azotarte. Y peor aún. Amenazó con azotar a Maeve.


      Un hombre enfermo y violento como Tailor era capaz de un acto semejante. Si Hamish estaba en lo cierto, si el hombre representaba una amenaza para ella o para Maeve, Deidre tenía dos opciones: podía huir o trabajar con Hamish para acabar con él.


      ¿A dónde huiría? En la zona fronteriza tenía amigos. Conocía gente. Si huía, sería una mujer sola con una hija, sin protección, sin contactos y sin dinero. Tendrían que comenzar de cero. Y Deidre no podía hacerle pasar más años de pobreza y hambruna a su hija.


      Asimismo, trabajar con Hamish era mejor que aceptar su oferta de cuidarlas. De esa manera, podía mantener su independencia y su reputación intactas. Podía conseguir trabajo con otra familia.


      Si trabajaban juntos, Deidre tendría que tener mucho cuidado. No podía confiar en sus promesas y no podía dejar que se acercara demasiado a Maeve.


      —Sí. Acabemos con ese patán. ¿Qué tienes en mente?


      —El único hombre que tiene poder sobre Tailor es el obispo de Carlisle. Mañana es la víspera de Navidad y comienza el tratado de paz. El obispo visitará a Tailor y estará muy enfadado si se entera que estuvo saqueando durante los doce días de la festividad. —Hamish extrajo la daga de los Johnstone—. De modo que usaremos el plan de Tailor en su contra.
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      Más tarde ese día, el corazón de Deidre comenzó a latirle acelerado en el pecho al tiempo que daba un silencioso paso en el oscuro corredor que conducía a la recámara de los señores del castillo. Hamish caminaba detrás de ella tan sigiloso como un gato. Sin lugar a dudas, ambos habían tenido sus diferencias; claramente ella seguía furiosa con él, y por supuesto que tenía miedo de que volviera a abandonarlas, tanto a ella como a Maeve.

      A pesar de todo, en ese preciso instante, se sintió increíble poder confiar en él. Tener ese hombro fuerte y estable en el que apoyarse. Saber que él la protegería, aunque solo fuera algo temporal.

      Quizás él no era el hombre para ella a largo plazo, pero Deidre no tenía dudas de que él las mantendría a salvo, hasta su último aliento de ser necesario.

      Y luego de nueve años de luchar por sobrevivir, de sentir miedo y soledad constantes, su protección se sintió como una bocanada de aire fresco.

      Tenían que tener mucho cuidado. Si la descubrían en la habitación de los señores, la despedirían sin pagarle. Si descubrían a Hamish, lo arrestarían. Dado que Tailor era quien impartía justicia allí, Deidre sabía que la cabeza de Hamish rodaría.

      Pero necesitaban actuar, no podían perder más tiempo.

      Deidre abrió la puerta y fisgó al interior de la recámara. Oyó voces...

      —Están dentro —le susurró a Hamish—. Tenemos que irnos.

      —¡Mujer ingrata!  —tronó la voz de Tailor—. Eres una mujer de lo más estúpida. ¿Cuántas veces te he dicho que debías lavarme la ropa todos los días?

      Se oyó una fuerte bofetada y el jadeo de una mujer. Deidre miró a Hamish y vio que su rostro se ensombrecía.

      —Hamish —le susurró agitada—. Por favor, no intervengas. Te lo ruego. No es el momento.

      La mano de él estaba cerrada en un puño.

      —Ya lo sé, Deidre. No intervendré.

      Unos pasos fuertes avanzaron hacia la puerta. Hamish y Deidre se escabulleron en un rincón donde no daba la luz. Deidre oyó cómo se abría la puerta, y la figura de Tailor pasó por delante de ellos un instante después. Solo entonces Deidre se dio cuenta de que Hamish la había acorralado contra la pared, tenía las manos a ambos lados de su rostro, ocultándola por completo de Tailor o de cualquiera que pasara por allí. Él volvió el rostro hacia ella, hermoso y sombrío, y Deidre vio un anhelo en esos ojos negros. Si se movía un centímetro, podía besarlo, perderse en el delicioso sabor de...

      De pronto sintió como si el corredor se hubiera quedado sin oxígeno y que una ola de calor la recorría entera. Durante nueve años, ningún hombre la había tocado. Durante nueve años, lo había anhelado a él, había soñado que él la tomaba una y otra vez. Y ahora, allí estaba.

      El sonido de nuevos pasos le interrumpió los pensamientos, y Deidre miró hacia el costado. Lady Matilda pasó caminando por delante de ellos. Se había puesto un chal que le cubría el cuello y las orejas, y un velo que le caía hasta los hombros. Pobre mujer. Andaba encorvada y se sostenía el estómago mientras se dirigía a la habitación de los niños que se encontraba al final del pasillo.

      Las miradas de Deidre y Hamish se encontraron.

      —Me gustaría quedarme aquí acurrucado contigo, muchacha —le susurró—. Pero vámonos.

      Se colaron en la recámara. La habitación era grande y tenía una enorme cama de madera con un dosel que caía sobre ella. Unas cortinas rojas unían los cuatro postes de la cama, y dos ventanas con persianas de color café dejaban entrar la luz solar. En el hogar, ardía el fuego, por lo que la habitación estaba cálida y acogedora. Unos baúles tallados yacían a lo largo de la pared, al igual que un armario con unas flores y hojas perfectamente talladas. A Deidre se le estremeció el corazón. Hacía nueve años que no veía muebles de buena calidad como esos. Ella había tenido una hermosa cama tallada cuando vivía en Caerlaverock. Se había olvidado lo bien que se sentía estar rodeada de cosas bonitas.

      Eso no importaba ahora. Deidre condujo a Hamish a la puerta que había en el otro extremo de la habitación. Al otro lado, había una pequeña habitación decorada con escudos, espadas y mazas. Allí, al lado de una ventana, se hallaba lo que estaban buscando: la armadura de Tailor, hecha especialmente a medida debido a su gran tamaño.

      Hamish extrajo el saco de arpillera que se había metido debajo del abrigo.

      —Manos a la obra.

      Tomaron el casco con el escudo de armas de Tailor: una línea en diagonal con dos llaves a ambos lados. Luego, la pechera, el cuello, las hombreras, los brazos y las piernas. Se dieron prisa, pero el tiempo corría y cada vez que oían el más mínimo ruido, se quedaban congelados.

      Cuando por fin todo estuvo dentro del saco, Hamish gruñó y se lo arrojó al hombro.

      —Ve a chequear el pasillo, muchacha —dijo Hamish.

      —Sí. —Deidre atravesó la recámara, abrió la puerta y ojeó el pasillo, que se encontraba en penumbras y vacío—. Despejado.

      Hamish caminó hasta la puerta.

      —Si Tailor se da cuenta de que la armadura ha desaparecido, se enfadará y sospechará. Puede que envíe a alguien a investigar. Ve a un sitio donde la gente te vea. Como la cocina.

      —Sí.

      —Ya sabes qué hacer. Actuamos mañana, en víspera de Navidad.

      Deidre tragó con dificultad al pensar en lo que tendría que hacer para lograr que Tailor desapareciera durante toda la noche. Pero Hamish no tenía que saber lo que ella tenía en mente.

      —Sí. Haré mi parte, Hamish. Ahora ve a hablar con mi familia.
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        * * *

      

      El caballo de Hamish estaba exhausto para cuando llegó a Caerlaverock más tarde ese día. Le había llevado media tarde llegar allí. Afortunadamente, no había nevado y el terreno estaba congelado y sólido, por lo que Hamish pudo recorrer la distancia más rápido.

      —Lord Maxwell —le dijo a uno de los centinelas mientras entraba cabalgando al patio del castillo—. ¿Dónde está lord Maxwell? Necesito hablar con él, es urgente.

      Preocupado, Harris bajó la torre corriendo.

      —¿Hamish? ¿Qué sucede?

      —¿Podemos hablar sin que nadie nos escuche? —le preguntó echándole una mirada de reojo a los guerreros ingleses que se encontraban parados sobre la muralla y los observaban.

      —Sí. —Harris lo condujo a la cocina donde una cocinera estaba amasando la masa del pan. Entraron en una despensa donde había colgadas varias piezas de carne ahumada y pescado seco.

      —¿Qué sucede?

      Hamish extrajo la daga de los Johnstone y la sostuvo en el aire para que Harris la viera.

      —George Tailor me contrató para que te matara el día de Navidad.

      Al principio, el rostro de Harris empalideció, luego frunció el ceño al tiempo que sus ojos glaciares se ensombrecían, al igual que los de Deidre cuando se enfadaba.

      —¿Me ibas a matar?

      A pesar de su edad, Harris desenvainó la espada con un movimiento rápido, pero Hamish lo superó y desvió la hoja con la daga de los Johnstone antes de apuntarla contra la garganta de Harris.

      —Sí —reconoció Hamish—, pero cambié de parecer. A menos que ahora hagas el movimiento equivocado.

      Harris lo miró fijo, con una mueca en el rostro.

      —Vine a salvarte la vida —le dijo Hamish—. Así que arroja la espada al suelo.

      Harris lo hizo y el metal rechinó contra el piso de piedra.

      —Ahora, daré un paso hacia atrás y guardaré la daga para que podamos hablar tranquilos, ¿de acuerdo?

      Harris lo miró sin mostrar demasiada convicción.

      —Sí.

      Hamish dio un paso hacia atrás.

      —Echaste a Deidre cuando estaba sola y embarazada.

      A Harris se le hundió el rostro.

      —¿Cómo lo sabes?

      —Ella trabaja para él. Es la nodriza de su hijo.

      A Harris se le llenaron los ojos de lágrimas.

      —¿Se encuentra bien?

      —Sí. Aunque eso solo sea gracias a su fuerza de voluntad y su determinación. Tú nieta también se encuentra bien.

      —¿Nieta?

      —Sí. Maeve. Tiene las pecas de Deidre.

      Harris cerró los ojos y se pellizcó el puente de la nariz negando con la cabeza.

      —No puedo creer que le hice eso... la eché para salvar el gran nombre y el honor del clan Maxwell. Y míranos ahora. ¿Dónde está la gloria? ¿Dónde está el orgullo? ¿Por qué sacrifiqué a mi hija por algo que los ingleses tomaron de todas formas?

      Hamish soltó un suspiro.

      —Bueno, si quieres rectificar tus actos, hay una forma de hacerlo. Tailor ha amenazado a Deidre y a Maeve si no te mato. Pero ya he tenido más que suficiente de su crueldad. Tailor maltrata a la esposa. Maltrata a los criados. Es un hombre peligroso, y ya he lidiado con muchos como él en el pasado. Deidre está luchando por ti en Carlisle ahora, en la casa de Tailor. ¿Pelearás por ella aquí?

      Harris elevó el mentón.

      —Sí. Claro que sí.

      Hamish asintió.

      —Bueno. Necesitaremos una docena de tus hombres de mayor confianza. Y ni una palabra a los sassenachs que se encuentran en tu castillo. Mañana es víspera de Navidad. ¿Tienes un hombre alto y robusto en tu clan? ¿Y una aldea que te sea lo suficientemente leal en alguna parte de tus tierras como para mentirle a un obispo?
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      24 de diciembre

      

      La víspera de Navidad en el hogar de los Tailor llegó con un fuerte despertar. En algún lugar de la casa, un hombre rugió como un oso. Seguramente, el señor del castillo se había despertado y estaba enfadado con su esposa por algún motivo.

      La noche anterior, Deidre había visto a Tailor mirándola con unos ojos hambrientos y lujuriosos mientras pasaba caminando delante suyo en el patio. Por la noche, se había emborrachado hasta caer dormido, como hacía a menudo. Deidre sabía que se desquitaría la resaca con la pobre esposa y no esperaba con ninguna ansia su despliegue de ira. El gusanito de la culpa se retorció en las entrañas de Deidre. ¿Acaso lady Matilda sería golpeada por culpa de ella y de Hamish?

      La puerta de la habitación de los niños se abrió, y lady Matilda se apresuró a entrar, cerró la puerta a sus espaldas y se apoyó contra ella. Todavía llevaba puesto el camisón, tenía el pelo desmarañado y los ojos abiertos de par en par.

      —¿Dónde está mi uisge? —tronó la voz de Tailor mientras se alejaba por el pasillo.

      Alice y Lucia también se despertaron.

      —Mamá, ¿qué sucede? —preguntó Alice al tiempo que se incorporaba.

      Matilda se sentó en la cama y abrazó a Alice. Lucia se unió a ellas y apoyó la cabeza en el regazo de su madre.

      —Nada, cariño —dijo Matilda—. Vine a desearles una feliz Navidad. Iremos a misa más tarde y le daremos limosna a los pobres, así que me quiero asegurar de que estén bañadas, peinadas y que se vean muy bien.

      Matilda miró a Deidre.

      —El señor parece estar de mal humor esta mañana —señaló Matilda.

      Deidre abrazó a Maeve, que se estaba despertando.

      —Qué extraño —dijo Deidre—. ¿Quizás las hadas se llevaron su uisge?

      Matilda se rio entre dientes.

      —Ustedes los escoceses tienen las creencias más extrañas.

      —Sí. Bueno, algunos creen que las hadas traen prosperidad y buena salud a cambio de un diente. Otros creen que las hadas se pueden llevar a la gente a través del tiempo para encontrar el amor.

      Matilda negó con la cabeza.

      —Por favor, detente. No les cuentes esas historias paganas a las niñas. —Matilda miró a sus hijas—. Las hadas no existen. Los viajes en el tiempo tampoco. Y no se puede intercambiar la salud por un diente. Solo existe nuestro señor Jesucristo y mañana es su cumpleaños. Eso es lo que celebramos. —Miró a Deidre con el ceño fruncido—. ¿Me ayudas a vestirlas?

      Deidre se incorporó. Si hacía su parte bien, no tendría que quedarse con esa familia durante mucho tiempo más; aunque echaría de menos a Stephen y a las niñas.

      —Sí, milady.

      —El obispo vendrá mañana a comer con nosotros en Navidad —les dijo a las niñas, que salieron de la cama y comenzaron a desvestirse para tomar un baño—. Nos dará su bendición para el año siguiente, y comeremos ganso asado.

      Maeve soltó un chillido, y Deidre le apretó la mano para infundirle confianza y calmarla.

      —Sí, milady. Alimentaré a Stephen.

      El día se pasó rápido con todos los preparativos para la celebración. Los criados limpiaron la casa y colgaron ramitas de acebo. Las abundantes hojas verdes se veían preciosas, y los frutos rojos brillaban y reflejaban la luz de las antorchas y los hogares. Las cocineras no daban abasto, y el patio olía a deliciosos pasteles de carne.

      A Deidre se le retorció el estómago. Desde que su padre la había echado del clan, siempre se había sentido triste en Navidad. Echaba de menos a su familia. Echaba de menos a su padre, a su madre y a sus hermanas. Añoraba sentarse con ellos y celebrar el nacimiento del Señor Jesucristo.

      Ese día al atardecer, los Tailor y gran parte de los criados fueron a la misa que tuvo lugar en la iglesia y que el obispo de Carlisle celebró en persona. Las palabras en latín caían sobre la concurrencia como gotas de lluvia. Nadie entendía nada, pero todos escuchaban y rezaban. Tailor le arrojó varias miradas lujuriosas a Deidre a través del pasillo que separaba a los hombres de las mujeres. En esta ocasión, Deidre no apartó la vista, aunque sintió cómo se le revolvía el estómago. Acunó al pequeño Stephen en su regazo y le devolvió la mirada a Tailor.

      «Muy bien, patán», pensó. Sintió el peso de la botellita de cristal que le había dado Hamish y que tenía guardada en el bolsillo. «Mírame todo lo que quieras. Tengo algo para ti».

      Hamish le había dado la botella antes de marcharse con la armadura y le había dicho cómo usar el contenido. El estómago se le retorció de nervios. ¿Hamish habría tenido éxito en Caerlaverock? ¿O Deidre se iba a poner en peligro por nada?

      De camino a casa, Tailor se quedó un poco rezagado. Lady Matilda tomó a un Stephen dormido, y ella y las niñas regresaron a la habitación de los niños. Maeve fue al gallinero a ver a Maccus.

      —Milord —llamó Deidre, y Tailor se volvió hacia ella.

      —Deidre. —Se acercó unos pasos hasta que su estómago prácticamente estaba tocando el de ella—. ¿Me quieres decir algo?

      —Sí. —Deidre se obligó a quedarse en su sitio y no apartarse—. ¿Podemos hablar en privado? ¿Quizás en el establo?

      —¿En el establo? —Él la recorrió con la mirada y le ofreció una sonrisa de triunfo—. Vaya, vaya. Por supuesto, querida.

      Una parte de ella se detestaba por hacer eso. Ella no era ese tipo de mujer, una seductora, una embaucadora.

      «Por Maeve», pensó. «Por Maeve y por mi padre».

      Él la dejó pasar, y cuando se encontraron en el establo, Deidre reunió valor y se dirigió a un compartimiento vacío en el que había heno fresco y entró. Como no podría arrastrar el inmenso cuerpo de Tailor y cubrirlo con heno, tenía que asegurarse de que él se quedara inconsciente allí.

      El interior del compartimiento estaba casi completamente en penumbras y olía a caballos, estiércol y heno.

      Deidre se volvió para mirar a Tailor. Él se hallaba de pie delante de ella.

      —Dime —le dijo con la voz profunda, ronca y lujuriosa—. ¿Qué sucede? Aunque creo que ya lo sé.

      Deidre inspiró una profunda bocanada de aire para llenarse de valor.

      —He pensado en su propuesta.

      —¿Y?

      —Me convertiré en su amante, milord.

      Él soltó un bajo gruñido de triunfo.

      —Ven aquí, escocesa indomable. Te mostraré lo que te has estado perdiendo todos estos años. —Dio un paso hacia ella, pero Deidre le puso las manos en el pecho para detenerlo.

      —Milord, por favor. ¿Podemos beber algo antes? Como usted lo ha dicho, yo no he estado con un hombre en mucho tiempo.

      —Por supuesto. Ve a buscar algo de beber.

      —Lo tengo aquí. Pensé que disfrutaría un buen trago, sé cuánto le gusta la bebida.

      —Mmm, qué considerada, Deidre. —Ella sacó una cantimplora con uisge. Había enviado a un hombre a una de las aldeas escocesas cerca de la frontera para comprarlo y luego había vertido un poco en la cantimplora que encontró en la alacena. También había llevado dos copas.

      Le dio la espalda y vertió la bebida en una copa. Con la mano temblorosa, le quitó el corcho a la pequeña botella de cristal y la volcó. Cuando la poción de Hamish entró en contacto con el uisge, la mezcla burbujeó, y a Deidre se le aceleró el corazón. ¿Habría notado algo Tailor? Deidre no tenía ni idea qué había en la poción, pero Hamish le había dicho que la utilizaba a menudo en sus misiones y que pondría a Tailor a dormir profundamente. Para terminar, agregó un poco de uisge en su propia copa.

      Se volvió hacia Tailor y le entregó la bebida. Él la tomó con una sonrisa libertina. No parecía sospechar nada.

      —Slàinte —le dijo Deidre, y chocaron las copas.

      Él se tragó todo el contenido y gruñó, aparentemente satisfecho. Deidre le sirvió más uisge. El hombre era tan grande que era posible que necesitara beber unas cuantas cantimploras antes de quedar inconsciente. Se bebió todo de un solo trago, la tomó de la cintura y la atrajo hacia él. El olor a macho rancio se coló por las fosas nasales de Deidre.

      —¿Más, milord? —le ofreció retorciéndose en sus brazos—. Sin dudas necesito más.

      Le agregó más uisge en la copa y bebió un sorbo de la suya. Necesitaba más valentía para lidiar con él. El corazón le latía desbocado, y las manos frías le temblaban. ¿Y si la poción no funcionaba en Tailor? ¿Y si había sido demasiado poco para su tamaño?

      —La última, cariño —contestó—. Estoy que ardo por ti. Yo haré que todas tus reservas se derritan.

      Las náuseas se le subieron por el estómago al pensar en su cuerpo desnudo aplastándola. «Por favor, poción, ten efecto... Por favor...»

      —Sí, milord. La última.

      Deidre le llenó la copa hasta el borde, y un poco de uisge se derramó. Era lo último que quedaba. Él la bebió en tres sorbos y arrojó la copa sobre el heno.

      —Ahora, ven aquí, cariño. —Comenzó a arrastrar las palabras.

      Bien, quizás estaba funcionando. Deidre solo debía aguardar un poco.

      Terminó su propia bebida, que le hizo recordar a la de su padre. A lo mejor lo era...

      «Señor, dame fuerzas».

      Tailor dio un paso hacia ella, le pasó los brazos por la cintura y la aplastó contra su cuerpo gigante. Ella no tuvo ni tiempo de reaccionar. Él le puso la mano en la nuca y apretó su boca contra la de Deidre.

      El olor a alcohol mezclado con su propia esencia a comida rancia y sudor de días le invadió todos los sentidos. La boca de Tailor era dura y demandante, le lamió los labios cerrados con esa lengua que parecía de vaca. Deidre se congeló en sus brazos y trató de luchar con todas sus fuerzas el impulso de resistirse para no hacerlo enfadar. Se le tensaron los hombros y cerró los ojos.

      Tailor la soltó.

      —Vamos, cariño, relájate. —Ahora arrastraba aún más las palabras, pero seguía siendo tan fuerte como un toro—. Dame esa boquita tan dulce...

      Se volvió a apretar contra ella, las manos duras la sujetaban con tanta fuerza que a Deidre le dolieron las costillas. No lo podía soportar. Se moría de ganas de tomar la daga y destriparlo como a un pescado.

      No, no podía seguir confiando en la poción de Hamish. Tenía que hacer algo.

      Deidre empujó a Tailor y aspiró aire, pero él la tomó de la mano, gruñendo como un bebé impaciente. Que Dios le diera paciencia...

      —Aguarde —le dijo—. Aguarde, milord.

      Deidre cayó de rodillas y comenzó a palpar el heno desesperadamente. Si la poción de Hamish no hacía el trabajo, ella tendría que tomar el asunto en sus manos. La paja se le clavaba en los dedos, pero Deidre no podía encontrar lo que estaba buscando.

      —¿Qué haces, cariño?

      —Le quiero dar placer. —Deidre gruñó mientras hundía las manos en el heno.

      —Yo te daré placer a ti...

      Cuando él colapsó encima de ella, Deidre se quedó sin aire en los pulmones. Jadeó, sin lograr inspirar. Él le cerró la boca con la suya, la invadió con la lengua y la hizo sentir arcadas. Ella se debatió contra él, pero eso solo alimentó la lujuria del hombre, que gimió en respuesta. La aplastaría como una roca a una hormiga. Siguió buscando con la mano, intentando coger la daga, pero debía de estar acostada sobre ella en ese momento. Con la otra mano, comenzó a sentir el suelo hasta que por fin dio con algo duro. Se estiró para tomarlo. Sintió la pieza de madera. Con los dedos, acarició la superficie una vez... dos veces... Ya casi se estaba quedando sin aire en los pulmones, y se le había comenzado a nublar la vista. Le dolía el pecho, y sentía que estaban a punto de quebrársele las costillas.

      Se estiró un poco más y logró tomar la madera. Con las últimas fuerzas que le quedaban, elevó el brazo y golpeó a Tailor en la nuca.

      Él gruñó, se quedó quieto y se desplomó sobre ella.

      Deidre gimió y lo empujó, aunque no logró quitárselo de encima. Para su sorpresa, ahora que estaba completamente inmóvil, Tailor parecía pesar menos. Deidre se retorció y se volvió una y otra vez, hasta que se las ingenió para rodar debajo de él.

      Tomó la daga, por las dudas, y se la apuntó, pero él no se movió. Lo pinchó con la punta del zapato. Nada.

      Le sintió el pulso en el cuello: aún latía.

      Fue entonces que se permitió soltar un largo suspiro de alivio. La combinación del uisge y la poción de Hamish no habían bastado, pero el golpe en la cabeza le había puesto fin al asunto.

      Deidre juntó un poco de heno y lo cubrió para que nadie lo viera a primera vista.

      Solo le quedaba esperar que él durmiera toda la noche.

      Y que el plan de Hamish funcionara en Caerlaverock.
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      La misa de la víspera de Navidad acababa de terminar cuando Hamish, Harris y sus once hombres llegaron a la aldea de Auchlyne. La nieve resplandecía blanca en el suelo y sobre los techos de paja, creando un contraste con el cielo negro. Los aldeanos salían del único edificio de piedra en la aldea, una pequeña iglesia, y regresaban despreocupados a sus hogares. Solo el jefe de la aldea y unos pocos hombres de su confianza sabían lo que estaba a punto de suceder. Era importante que la farsa pareciera real para que la gente creyera que los estaban saqueando.

      Harris, Hamish y los demás llevaban puestos cascos ingleses, escudos que se asemejaban a los ingleses y espadas que «habían tomado prestadas» de los guerreros ingleses que se encontraban en Caerlaverock. Tenían los rostros cubiertos con trapos para asegurarse de que los aldeanos no reconocieran a ninguno de los miembros del clan Maxwell. Su activo más grande —literalmente el más grande— era Wyatt, el hombre más robusto del clan Maxwell. Y aun así era demasiado delgado para llenar la armadura del comisionado. De hecho, habían tenido que meter algunas almohadas para terminar de llenarla por completo.

      El casco le ocultaba el rostro, de modo que nadie sabría que no era Tailor en persona, aunque en realidad nadie en la aldea reconocería a Tailor. Auchlyne quedaba en la frontera con Inglaterra, de modo que era razonable que los ingleses se dirigieran allí desde Carlisle.

      Hamish vio al jefe de la aldea. Sostenía una antorcha y caminaba con su esposa, rodeado de sus hijos. Solo él y varios hombres de su confianza estaban al tanto del plan.

      Hamish miró a Harris, quien le asintió con la cabeza.

      —Vamos, muchachos —dijo Harris—. Adelante, Wyatt.

      Wyatt silbó para atraer la atención de los aldeanos. Todos se volvieron a mirarlo anonadados. Hamish y los Maxwell espolearon a los caballos y se lanzaron al ataque.

      —¡Saqueadores! —gritó Neachdainn, el jefe de la aldea—. ¡Corran! ¡Denles lo que quieran y no peleen!

      Los aldeanos gritaron, jadearon y salieron corriendo en todas las direcciones. Los Maxwell entraron galopando en la aldea con las espadas en alto. Galoparon entre la gente, con cuidado de no lastimar a nadie. Patearon barriles y prendieron fuego varias pilas de heno. Las habían colocado específicamente alejadas de los edificios para asegurarse de que no ardiera nada más. Se desmontaron y entraron en las casas, demandaron pieles, plata, prendas y comida.

      Rompieron, desgarraron y derramaron diferentes tipos de objetos. Abofetearon y golpearon a varios hombres que se habían ofrecido como opositores, pero no les hicieron ningún daño. Se llevaron ovejas, vacas y caballos. Para terminar, como habían acordado, el jefe de la aldea arrancó a Wyatt del caballo y se debatieron en un duelo de espadas muy público. Al final de la pelea, el jefe le quitó el casco de la cabeza al falso comisionado. Acto seguido, los Maxwell avanzaron hacia Wyatt, lo ayudaron a montar al caballo y se marcharon. Convenientemente, se olvidaron el casco.

      En la oscuridad de la noche, arrearon al ganado.

      Escondieron a los animales en una granja abandonada, donde Hamish se puso prendas de campesino. Le quitaron la armadura a Wyatt, la pusieron en un saco y luego metieron el saco en una carretilla llena de leña. Hamish chasqueó la lengua, y el caballo que llevaba la carretilla emprendió el camino hacia el sur.

      Dejaron todo lo que se habían llevado en la granja abandonada. Más tarde, todo sería devuelto a los aldeanos, tal y como habían acordado con el jefe.

      Hamish llegó a la casa del comisionado en la oscuridad, aunque el cielo comenzaba a aclararse en el horizonte. Las puertas estaban cerradas, todo se hallaba completamente a oscuras y en silencio detrás de la muralla de piedra. ¿Se encontraría bien Deidre? ¿Se las habría ingeniado para verter la poción de sueño en la bebida de Tailor? Ese condenado preferiría morir que rechazar un sorbo de uisge, aunque Hamish detestaba la idea que Deidre se hubiera tenido que acercar a él lo suficiente como para darle la bebida.

      —¿Hay alguien despierto? —preguntó con acento escocés.

      Nadie respondió. Los centinelas, al igual que el resto de la gente, se podrían haber quedado dormidos luego del banquete navideño, con los estómagos repletos de buena comida y mucho alcohol.

      —¡Hola!

      La puerta se abrió, y un centinela con cara de dormido asomó el rostro al tiempo que se frotaba los ojos.

      —¿Quién anda allí?

      —Soy yo, el viejo Berwick. He traído leña.

      —¿Quién? —El centinela se rascó la barba.

      —El viejo Berwick. Con leña. Es Navidad, y lady Matilda ordenó más leña.

      —Oh... pero aún es de noche.

      —Ya es de día. Quítate la cabeza del trasero. El sol está a punto de salir.

      El centinela contempló el cielo que se estaba aclarando, suspiró y abrió la puerta.

      —Buen chico —susurró Hamish mientras entraba con la carretilla.

      —Pero no esperes que te ayude —le dijo el centinela.

      —Vuelve a dormir —murmuró Hamish.

      Se detuvo al lado del establo y comenzó a descargar la leña en la pila que había contra la pared de la cocina. En varias ocasiones, echó vistazos en dirección al centinela, que pronto regresó al interior de su casilla. Probablemente, volvería a dormir. Hamish no creyó que el hombre sospechara nada.

      La mayoría de la gente seguía durmiendo, pero de la chimenea de la cocina salía humo. Las cocineras ya estaban despiertas y preparaban pasteles y asaban gansos. El obispo llegaría cerca del mediodía para el banquete navideño. Todas las casitas y los talleres estaban decorados con ramitas de acebo que tenían bayas de color rojo intenso.

      Hamish se preguntó cómo sería celebrar Navidad con una familia, cómo sería celebrarla con Deidre y Maeve... ¿Alguna vez lograría deshacerse de la barrera impenetrable que le protegía el corazón? ¿Alguna vez se permitiría comprometerse con una mujer para el resto de su vida?

      No con cualquier mujer.

      Con Deidre. Con Deidre y su hija.

      Se imaginó a los tres sentados a una mesa decorada con acebo y llena de pasteles de carne y ganso asado. Un fuego que repiqueteaba alegremente en el hogar. Deidre le sonreía desde el otro lado de la mesa y le sostenía la mano. Maeve estaba sentada a su lado y no dejaba de hablar de su polluelo, Maccus, y de lo que habían hecho ese día...

      La imagen se volvió negra y se redujo a cenizas. Estaba claro que la vida se las llevaría de su lado: una enfermedad, un enemigo o la simple mala suerte. Como se había llevado a Fiona antes. El pensamiento le hizo sentir un escalofrío.

      No. Ellas estaban mejor sin él. De cualquier manera, Deidre nunca lo perdonaría. Lo único que podía hacer Hamish era eliminar la amenaza que representaba George Tailor y liberarla. Seguiría siendo un mercenario y le enviaría dinero, lo quisiera ella o no, porque de ninguna manera dejaría que su hija pasara hambre o se expusiera a ningún peligro si él podía evitarlo.

      Hamish entró en el establo. Los caballos soltaron un resoplido. Hamish tomó la antorcha y examinó los compartimientos. El que estaba más alejado se encontraba vacío. Entró allí y sostuvo la antorcha en alto. Allí, bajo una pila de heno, vio una mano.

      Suspiró aliviado. Tailor estaba allí. Hamish regresó a la carretilla y tomó el saco con la armadura, lo llevó al compartimiento y arrojó las piezas al lado de Tailor. Sintió la urgencia de encontrar a Deidre y hablar con ella, de contarle las buenas noticias: que el saqueo falso había salido bien, que nadie había resultado herido y que los aldeanos ya debían de estar de camino a Carlisle para anunciar que la paz se había roto y exigir una conciliación.

      Hamish regresó a la carretilla, terminó de descargar la leña, volvió a despertar al centinela para que le abriera la puerta y se alejó de allí.
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      25 de diciembre

      

      —Bendiciones, lady Matilda —dijo el obispo William de Carlisle.

      Deidre acunó al pequeño Stephen contra su cadera. Maeve se hallaba de pie a su lado. Todos los miembros de la familia Tailor, excepto el señor del castillo, estaban parados en una fila en el patio y le sonreían al obispo mientras este hacía la señal de la cruz sobre la señora del castillo. Luego, Matilda le besó el anillo que llevaba en el dedo.

      El obispo llevaba puesto un largo atuendo blanco con un intrincado adorno cosido con hilos dorados y plateados. Del cuello le colgaba una cruz, y en la mano derecha sostenía un báculo decorado con numerosos ornamentos entallados. En la punta grande y redondeada tenía un delicado entallado de María, José y el niño Jesús. El obispo era un hombre pequeño con una gran barba de color gris y ojos fríos del mismo tono.

      ¿Era alguien que se preocupaba por el bienestar de la gente? ¿O era un político que priorizaría quedar bien con el comisionado?

      Todo el plan se basaba en el supuesto de que el obispo detestaría la violencia que había tenido lugar en la víspera de Navidad, en especial luego de que se estableciera el tratado de paz entre los escoceses y los ingleses que vivían en la zona de frontera.

      Pero, ¿y si eso no le importaba? ¿Y si prefería ser el aliado del comisionado sin importar nada más?

      A Deidre se le aceleró el corazón en el pecho. No había tenido tiempo de ir a ver al comisionado o de comprobar si Hamish había llevado la armadura. Pero a Tailor no se lo veía por ningún sitio. Si hubiera regresado a su recámara, lady Matilda lo habría llevado a la misa. La adusta mirada de preocupación en el rostro de lady Matilda le dijo a Deidre que la mujer no tenía idea de dónde se encontraba su marido.

      Quizás todo funcionaría. A lo mejor, tenían una oportunidad.

      —¿Y dónde se encuentra el noble señor del castillo? —preguntó el obispo.

      —Está indispuesto, señor obispo. Me temo que no se siente bien.

      ¿O quizás Tailor había regresado a su recámara, y Matilda no había logrado despertarlo?

      —¿Qué le duele? —preguntó el obispo.

      —Se encuentra mal de los intestinos, señor obispo.

      Una mueca de preocupación se formó en el rostro del obispo.

      —Quizás deba ir a darle mi bendición.

      Matilda tomó una profunda bocanada de aire.

      —No, señor obispo... Es decir, gracias, pero no quisiera afectar sus sentidos en un día sagrado como este.

      Los ojos del obispo se endurecieron.

      —Soy un simple sacerdote, lady Matilda. He visto y tratado todo tipo de pestes y enfermedades.

      Matilda asintió resignada.

      —Claro que sí.

      —Él y yo debemos mantener la paz en el lado oeste de la frontera. Tengo la esperanza de que él logre establecer la paz en estas tierras olvidadas por la mano de Dios y proteger a las personas que viven aquí de esos bárbaros escoceses.

      —Yo no sé mucho de esas cosas, pero estoy segura de que eso es exactamente lo que él desea también.

      —¡Alto! ¿Quién anda allí? —gritó la voz de un centinela que se detuvo ante las puertas abiertas.

      Deidre se mordió el labio y sintió que se le formaba un nudo en el estómago.

      —Tenemos que hablar con el obispo —dijo alguien desde afuera.

      El centinela salió disparado hacia la puerta, pero varios jinetes le pasaron por delante. Eran seis. El corazón de Deidre se movió a trompicones al ver a Hamish. Se notaba que estaba exhausto. Tenía unas sombras oscuras bajo los ojos, pero cuando su miraba reparó en ella, los ojos se le iluminaron. Ella asintió levemente con la cabeza para que nadie lo notara y sintió que se le ablandaban las rodillas. Era como el primer momento en que se conocieron, cuando él había entrado cabalgando en Caerlaverock y la había dejado sin aliento.

      Deidre se obligó a apartar la mirada de Hamish y se volvió al jinete que se encontraba al lado de él. El estómago le dio un vuelco cuando la mirada del hombre se clavó en ella. Una mueca de dolor y amor le cubría el rostro.

      Su padre.

      Se desmontó del caballo, y a ella las lágrimas le nublaron la vista.

      Su padre había envejecido. El hombre al que ella había considerado el más fuerte y poderoso de todo el mundo había desaparecido. No había rastros del señor orgulloso y fuerte. Frente a ella, había un hombre mayor, arrugado y encorvado. El cabello largo y la barba tupida se habían tornado de color gris plata. Deidre reprimió una maldición al sentir que una lágrima le rodaba por la mejilla.

      —Yo soy el obispo de Carlisle. ¿Qué sucede?

      Su padre se aclaró la garganta y miró al obispo.

      —Señor obispo. Soy el comisionado de la zona oeste de la frontera escocesa y he venido en busca de justicia.

      —¿A mí?

      —Sí. Anoche, en una noche sagrada, el comisionado inglés de la zona oeste de la frontera atacó y saqueó la aldea de Auchlyne, ubicada en mis tierras. —Levantó el casco de Tailor y lo sostuvo con fuerza—. El hombre perdió esto durante el saqueo, y Neachdainn, el jefe de Auchlyne, me lo trajo. Considerando que hay un tratado de paz entre las dos partes de la frontera durante los doce días de las festividades y él lo ha roto, he venido a usted para que resuelva esto y castigue los actos violentos de su comisionado.

      Lady Matilda se acercó a Deidre y tomó al bebé Stephen en sus brazos. Tenía los ojos abiertos de par en par y el rostro pálido. Deidre apretó la mano de Maeve y sintió el pulso sobre las sienes. ¿Qué diría el obispo? ¿Les creería? Y aun si les creía, ¿haría algo al respecto?

      —¿Quién es Neachdainn? —preguntó el obispo.

      —Yo —respondió una voz. El hombre que habló tenía una barba frondosa y desalineada y el cabello gris bajo una gorra sucia. Llevaba la mirada desafiante y testaruda de un verdadero escocés. Se paró con las piernas bien separadas y los brazos cruzados sobre el pecho.

      El obispo avanzó unos pasos en su dirección y entrecerró los ojos fríos.

      —¿Es cierto eso?

      —Sí. Hasta la última palabra. Yo mismo luché contra el comisionado. Mis hombres también lo pueden confirmar. Mire los cortes y los moretones que tienen. —Movió la cabeza hacia tres de sus hombres. Uno de ellos tenía el ojo negro, otro llevaba el brazo en un cabestrillo. El tercero tenía un vendaje cubierto de sangre alrededor de la cabeza—. Mi gente perdió ovejas, vacas, prendas, granos, dinero y herramientas de trabajo. Demando que se haga justicia. Es un pecado grave saquear en una noche sagrada.

      —Esto no puede ser cierto. —El obispo se volvió hacia lady Matilda—. El comisionado no pudo haber ido a Auchlyne anoche porque estaba enfermo, ¿no es cierto?

      Lady Matilda se puso aún más pálida. Batió las pestañas e inclinó la cabeza.

      —He pecado, señor obispo. Le he mentido. Por favor, perdóneme. Él no está enfermo. De hecho, no está en su cama. Lo cierto es que no sé dónde está.

      Los labios del obispo se volvieron una línea delgada.

      —Pero anoche estaba en la misa.

      —El ataque ocurrió muy tarde por la noche —dijo el padre de Deidre—. Es probable que haya ido luego de la misa.

      El obispo miró a Matilda.

      —Esto no tiene sentido. ¿Por qué haría eso? ¿Hay algún motivo, lady Matilda?

      Matilda clavó la mirada en sus pies, sollozó y asintió con la cabeza.

      —Ya casi no tenemos nada de oro ni de plata.

      Al obispo se le tensó la mandíbula y tomó una profunda bocanada de aire.

      —Realmente es una gran ofensa contra nuestro Señor Jesucristo. Debo hablar con el comisionado en persona. Tenemos que encontrarlo o esperar a que aparezca. Pero si todo esto es cierto... —Negó con la cabeza—. Debo escribirle al rey y pedirle que escoja a un nuevo comisionado. Este puesto se trata de defender la justicia y asegurarse de que no haya más saqueos. Por lo tanto, si el comisionado se quiere convertir en un saqueador, no puede mantener su posición.

      Lady Matilda continuó sollozando y apretó al pequeño Stephen contra su cuerpo. El niño comenzó a retorcerse y a estirar los brazos hacia Deidre. Pobre criatura. Pronto iba a tener que acostumbrarse a una nueva nodriza.

      Los ojos de Hamish y Deidre se encontraron. Los de él brillaban triunfantes. Deidre tuvo que reprimir el impulso de correr hacia él y acurrucarse en la seguridad de sus brazos cálidos y fuertes.

      —¿Qué significa esto? —tronó de repente una voz.

      Deidre volvió la cabeza hacia el establo. Tailor estaba apoyado contra el umbral y varios trozos de paja le colgaban del cabello y la ropa. Parecía como si le costara un gran esfuerzo erguir la cabeza. Tenía una mano apretada contra la sien, en el sitio donde Deidre lo había golpeado. Se veía fatal con los ojos rojos y hundidos y con las oscuras bolsas que se le habían formado debajo ellos. La piel se le había tornado de color ceniza.

      —Comisionado —dijo el obispo—. ¿Ha dormido en los establos?

      —Ciertamente es allí donde me desperté —respondió Tailor.

      —¿Es cierto que anoche, luego de la misa, saqueó la aldea de Auchlyne, en la zona oeste de la frontera?

      Anonadado, Tailor entrecerró los ojos.

      —¿Qué?

      —¿Saqueó la aldea de estos hombres? —El obispo señaló a Harris y a Neachdainn.

      Tailor observó a Harris, luego a Hamish que se encontraba de pie cerca de él, y su rostro se puso furioso.

      —No.

      —Estos hombres afirman lo contrario y tienen pruebas: su casco. ¿Dónde está el resto de su armadura?

      Tailor perdió el color.

      —Eso no importa. Yo no saqueé nada. Ella lo puede demostrar. —Con el dedo, señaló a Deidre—. Ella se encontraba conmigo anoche, luego de la misa. Me sedujo y me emborrachó con uisge. Díselos, maltita escocesa.

      Deidre elevó el mentón.

      —El señor ha hecho varios avances hacia mí, pero nunca los acepté.

      El obispo entrecerró los ojos y miró a Tailor.

      —¿Le duele la cabeza, milord?

      —¡Ella me golpeó con algo! —gruñó Tailor.

      —Yo lo golpeé, señor obispo —dijo Neachdainn—. Estábamos luchando, lo sujeté del casco y lo golpeé con una rama. El señor me atacó con una espada, y yo tuve que protegerme.

      El obispo susurró:

      —¿Dónde está el resto de su armadura, lord Tailor?

      Tailor se enfurruñó.

      —¡No crea esas mentiras, señor obispo!

      —¿Dónde está?

      —A lo mejor se encuentra en el mismo sitio en que se encontraba él —sugirió Hamish—. En el establo.

      El obispo avanzó hacia el establo apoyando fuertemente el báculo contra el suelo nevado. Harris, Hamish y Neachdainn lo siguieron. Tailor los dejó pasar. El pobre Stephen se seguía retorciendo en los brazos de su madre. Deidre se mordió el labio, su instinto materno le decía que tomara a la pobre criatura y la calmara.

      Transcurridos unos minutos, el obispo y los otros salieron del establo.

      —Usted ha roto el tratado de paz en la zona fronteriza —concluyó el obispo con tono sombrío—. Pero lo que es aún peor es que ha roto la paz sagrada de la víspera de Navidad. El rey se enterará de esto y, como consecuencia de este grave incidente, será removido de su puesto. Debe marcharse, milord. Este no ha sido un acto cristiano. El comisionado de la zona inglesa de la frontera no puede ser quien quiebre sus propias leyes.

      Deidre sintió una profunda ola de alivio y no pudo contener la sonrisa que le iluminó el rostro. Su padre iba a estar bien. Ella y Maeve se encontraban fuera de peligro. Hamish no había traicionado su confianza, y su plan había funcionado. Por fin sucedía algo bueno.

      Y, gracias a Dios, había ocurrido en Navidad.
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      —Deidre —dijo Harris—. ¿Podemos hablar?

      El patio se encontraba casi vacío. El obispo y Tailor se habían marchado al gran salón para discutir el asunto de la pérdida de su puesto. Lady Matilda se había llevado a los niños de regreso a la habitación. Maeve estaba de pie al lado de Deidre y miraba a Harris con curiosidad. Hamish, Neachdainn y sus hombres aguardaban cerca de la puerta. El centinela los miraba con cautela.

      Deidre se humedeció los labios. Se le habían formado varios nudos en el estómago. Todo el enfado que sentía hacia su padre y había contenido durante todos esos años salió a la superficie y le circulaba por las venas. El enojo se mezcló con una tristeza que Deidre no llegó a comprender y con la alegría de verlo vivo y en buen estado. La última vez que lo había visto, Harris tenía el rostro colorado y señalaba la puerta mientras le gritaba que se largara y que no avergonzara más el buen nombre de los Maxwell.

      Deidre miró a Maeve.

      —Aguarda aquí, tesoro, ¿De acuerdo?

      —Iré a ver a Maccus.

      —Está bien.

      Deidre se acercó a Harris. Los ojos azul glacial de su padre estaban más apagados ahora y la parte blanca alrededor del iris, algo más amarilla. Alrededor de los ojos, Harris tenía profundas arrugas y debajo de ellos, bolsas.

      —¿Maccus? —le preguntó.

      —Es un polluelo que la sigue.

      —¿Ella sabe?

      Deidre negó una vez con la cabeza.

      —No. No sabe nada del clan Maxwell. Es pura coincidencia que haya escogido ese nombre para el polluelo.

      —Quizás sintió algo en su sangre. El llamado de su linaje.

      Deidre se cruzó de brazos.

      —El linaje que ella avergonzó con su propia existencia.

      Harris tomó una profunda bocanada de aire y suspiró.

      —Fui un tonto, muchacha. Estaba enfadado y lastimado. Tú sabes lo obstinado que soy. A lo largo de los años, he llegado a darme cuenta de que cometí un error al echarte.

      Los ojos de Deidre se llenaron de lágrimas. El pecho le dolió como si se lo estuvieran arañando unos gatos.

      —¿Qué?

      —Te he echado de menos. Tú eres mi muchacha impetuosa, mi dulce guerrera, la única que quería entrenar con espada y montar a caballo conmigo. Supongo que porque tú eras mi favorita me sentí tan lastimado y desilusionado. Sentí terror de lo que había hecho al meterte esas ideas de independencia en la cabeza. No pude protegerte del hombre que se aprovechó de ti.

      —Nadie se aprovechó de mí, papá —lo corrigió con la cabeza en alto—. Yo tomé esas decisiones y las llevé a cabo. Soy responsable de mis propios actos.

      —Mi muchacha fuerte... —A Harris se le quebró la voz—. ¿Regresarías a casa, por favor?

      Las palabras abrieron algo en el interior de Deidre, y una catarata de sentimientos le inundó el pecho. Alivio, júbilo y amor. Sentía dolor, pero el dolor de una herida que se estaba limpiando. Una herida que se estaba sanando.

      Pero, ¿podía volver a confiar en su padre después de que la traicionara?

      —No estoy lista para perdonarte, papá. ¿Entiendes el daño que le has causado a mi vida y a la de Maeve? ¿Te das cuenta de todo lo que hemos atravesado? Hambre, frío, enfermedad. Maeve casi muere de un resfrío cuando era bebé.

      Harris cerró los ojos, y las arrugas de su rostro se profundizaron.

      —Lo siento, muchacha. Lo siento tanto. Por favor, perdóname. ¿Me permitirías cuidarte como debí haberlo hecho? ¿Permitirías que mi nieta venga a vivir con su familia legítima? Después de todo, es Navidad.

      ¿Era cierto que su padre estaba diciendo esas cosas? ¿O estaba alucinando? A Deidre le ardían los ojos con lágrimas sin derramar y le temblaban las manos. ¿Podía regresar a casa? ¿Dejar de trabajar de nodriza, abandonar las mentiras, la soledad y el miedo constante que sentía por ella y por su hija? Maeve estaría a salvo. Deidre estaría en casa, protegida y reunida con sus padres, y sería libre de hacer lo que quisiera.

      Pero, ¿qué era lo que quería?

      Una imagen de ella, Hamish y Maeve viviendo en su propio hogar se le vino a la mente. Deidre ponía un delicioso estofado sobre la mesa. Hamish la miraba con anhelo y pasión en esos ojos negros. Maeve estaba bien vestida y feliz, y aprendía a leer y a escribir, tal como lo había hecho Deidre.

      Eso era lo que quería. Una parte de ella, al menos. De cualquier manera, eso no era posible. Hamish era Hamish, y él no quería atarse a nadie, ni siquiera a su propia hija. Como ya le había dicho, él se aseguraría de que no les faltara nada, pero no se comprometería, no arriesgaría su corazón por ellas.

      Pero, ¿podía creer que su padre realmente la aceptaría y nunca la volvería a traicionar del mismo modo? Luego de haber trabajado con Hamish y de haber tenido que confiar en que él llevara a cabo su parte del plan, la confianza de Deidre se había fortalecido. Sin embargo...

      —¿Cómo puedo estar segura de que no nos volverás a traicionar, papá? ¿Cómo puedo estar segura de que mantendrás tu palabra y nos protegerás a Maeve y a mí?

      —Te lo puedo jurar, muchacha —le dijo—. Por nuestra sangre. Me he dado cuenta que el honor y el orgullo no importan demasiado estos días en que los ingleses son los jefes supremos. Sin la familia, sin tu propia sangre, nada importa en realidad. Y tú eres mi familia. Te he traicionado en el pasado, pero nunca volveré a hacerlo. Estoy envejeciendo y no me quedan muchos años de vida. Esos pensamientos me hicieron cambiar de parecer por completo.

      Harris extrajo su daga.

      —Te lo demostraré. Déjame hacerte un juramento de sangre.

      Deidre se quedó de piedra y clavó la mirada en el arma que sostenía su padre. ¿Él estaba dispuesto a hacer eso por ella? Un juramento de sangre era una tradición antigua, trascendente e inquebrantable. En especial para un hombre como su padre. Las lágrimas le recorrieron el rostro.

      —No hace falta —le aseguró.

      El alivio la invadió, y toda la tensión, los demonios y los temores la abandonaron. Deidre se sintió liviana y libre, como un ave que se empapaba de luz solar. Su padre le abrió los brazos, y ella lo abrazó con una amplia sonrisa en el rostro. Con la vista nublada, vio que Hamish la miraba con la sonrisa serena de alguien que acababa de completar su misión.

      Ella solo deseaba que él hubiera tenido esa expresión luego de pedirle disculpas. Luego de decirle que quería pasar su vida con ella.

      —Gracias, papá —susurró—. Estoy muy cansada de enfrentarme al mundo sola con Maeve. Te perdono. Tienes razón. Es Navidad, y debemos olvidar los errores del pasado. Iremos a casa contigo.

      Deidre tendría que decirle a lady Matilda que se marchaba. Ya tenía en mente a una nodriza que podría comenzar de inmediato. Deidre no creía que lady Matilda lamentara demasiado su decisión. Después de todo, la mujer apenas la toleraba. De hecho, la combinación de celos, aversión hacia los escoceses y hacia la independencia de Deidre que sentía lady Matilda harían que aceptara la noticia de buena gana.

      Deidre soltó a su padre y se enjugó las lágrimas del rostro.

      —¿Mamá? —preguntó Maeve a sus espaldas—. ¿Qué sucede? ¿Ese hombre te hizo llorar?

      Deidre se volvió y le sonrió. Maeve tenía al polluelo en sus manos y los ojos abiertos de par en par.

      —No, tesoro —le dijo Deidre y le extendió la mano para que se acercara—. Ven aquí. Quiero que conozcas a alguien.

      Maeve se acercó a su madre y le tomó la mano mientras sostenía al animalito con la otra.

      —Ven a conocer a tu abuelo —le dijo Deidre—. Es el jefe del clan Maxwell y el comisionado del lado escocés de la zona fronteriza.

      Maeve clavó la mirada en su abuelo, quien la miraba con lágrimas en los ojos.

      —He ansiado conocerte muchos años —le dijo.

      —¿Él es tu papá? —le preguntó Maeve a Deidre.

      —Sí.

      —¿Y también tengo una abuela?

      —Sí —contestó Harris—. Y está ansiosa de que vengas a comer el banquete de Navidad.
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        * * *

      

      Más tarde ese día, el gran salón de Caerlaverock se llenó de velas y luz. Hamish observó a Deidre y Maeve sentadas en el lugar de honor, en la mesa del jefe del clan. Maeve estaba sentada entre su abuela y su abuelo, y los dos se volvían hacia ella constantemente para hacerle preguntas.

      Hamish sintió un gran pesar en el corazón al ver la sonrisa tímida pero feliz de su hija. El polluelo, que Harris le terminó comprando a los Tailor, comía migajas en la mesa, frente a Maeve.

      Deidre lo miró a través del gran salón, y él no fue capaz de apartar la mirada. Se sentía tal y como hacía tantos años atrás, cuando ella era una muchacha joven, y él era un muchacho que ardía de deseo por ella.

      El salón estaba decorado con acebo, y las hojas reflejaban la luz dorada del hogar. Había velas altas por todos lados. Las mesas estaban repletas de comida y bebida, ganso asado, pasteles de carne, pan recién horneado, cerveza, uisge y vino. Los Maxwell debían haber ahorrado para el banquete, y Hamish sabía que los miembros del clan también habían contribuido.

      Sobre el brasero que se hallaba en el medio del gran salón, había un tronco de Navidad, listo para ser encendido y quemado. Hamish nunca antes en su vida había experimentado esa sensación de pertenecer a un hogar. Sintió temor al tomar consciencia de lo mucho que estaba disfrutando esa noche. ¿Algún día podría ser el señor de su propia casa, como Harris, con Deidre y Maeve a su lado, todos felices, sanos y a salvo?

      ¿Acaso eso era lo él que quería?

      Más que ninguna otra cosa.

      Pero eso era como querer un pastel envenenado. Sería delicioso y mortal.

      No. No podía. Estaría loco si lo intentaba. Sería un suicidio para su corazón; ya no era la misma persona que cuando había perdido a Fiona y, si se permitía ser feliz y algo le sucedía a Deidre o a Maeve, no lograría recuperarse.

      —Quememos el tronco de Navidad —dijo Harris.

      Todos los presentes se reunieron alrededor del brasero, y Hamish se acercó al gran círculo. Sus padres adoptivos en Skye habían quemado un tronco cada día durante los doce días de Navidad, pero Hamish nunca se había sentido como en ese momento. Hamish, Fiona y sus padres se habían sentado alrededor del hogar de una pobre casita de granja. Su padre adoptivo lo había hecho como si fuera una tarea más.

      Los ojos de los miembros del clan Maxwell brillaban de júbilo.

      —¿Por qué quemamos el tronco, abuelo? —preguntó Maeve—. En Carlisle nunca lo hicimos ni tampoco con Innis o con las otras familias con las que vivimos.

      Maeve debería haberle hecho esa pregunta a su padre. Hamish debería ser quien le explicara las tradiciones escocesas. Harris le colocó una mano sobre el hombro.

      —Lo hacemos para iluminar la noche y convertirla en día, palomita.

      Tomó la antorcha de la mano de su esposa y la acercó a un trozo de corteza que estaba puesto de forma vertical sobre la leña. El gran salón quedó en silencio cuando el fuego tocó la madera y comenzó a quemarla. El fuego fue avanzando hasta que pronto llegó al tronco y se expandió sobre toda la superficie.

      —Que la luz nos guíe durante el invierno, comenzando por el día en que nuestro Señor Jesucristo nació.

      Hamish miró a Deidre a través de las llamas, y sus miradas se encontraron. Él deseaba acudir a su lado y pasarle las manos por los hombros, abrazarla como los hombres casados abrazaban a sus esposas. En los ojos de ella también vio el mismo anhelo. Y pasión. Y tristeza. A Hamish se le cerró el pecho.

      Cuando todo el tronco se encendió, algunas personas comenzaron a cantar, mientras que otras regresaron a sus mesas para continuar comiendo y bebiendo.

      Deidre tomó a Maeve por los hombros, y abandonaron la sala. Probablemente quería llevar a Maeve a la cama. Hamish se sentó y miró cómo los invitados comían, celebraban y hablaban, aunque, en realidad, no estaba concentrado en la escena. Sin Deidre, el gran salón se sentía vacío, aun cuando se encontraba repleto de gente. Sin ella, él no sabía qué estaba haciendo allí.

      Él también salió del gran salón y comenzó a bajar las escaleras que conducían al patio para respirar aire fresco. Cuando oyó pasos en el descanso de las escaleras, elevó la mirada. Deidre se detuvo en seco. Iluminada por la antorcha que se hallaba en el candelero a sus espaldas, su cabello resplandecía como bronce recién pulido.

      Deidre lo miró a los ojos. Estaban a solas. Ella entreabrió los labios, y el aire entre ellos se desvaneció.

      —Hamish...

      Allí estaba. No al otro lado del salón. No detrás de la muralla del hogar de los Tailor. No en un sitio remoto que solo Dios conocía. Él la había anhelado durante años. Había soñado con ella todas las noches. Se la había imaginado, apasionada, suave y hermosa, debajo de su cuerpo, gimiendo su nombre mientras él la llevaba cada vez más cerca de la cima del placer.

      Ya no había más barreras entre ellos.

      Hamish no se detuvo a pensar. Subió corriendo las escaleras salteándose la mitad de los escalones. La tomó por las caderas y la elevó en el aire. Ella jadeó y le pasó los brazos por los hombros.

      —¿Qué estás...?

      —Ni una palabra, muchacha. —Comenzó a subir las escaleras con ella en sus brazos—. Te llevaré a tu recámara y te haré el amor hasta que te olvides de dónde estás y qué día es. No he dejado de arder por ti en todos estos años y sé que tú me deseas con la misma intensidad. Lo veo en tus ojos. Lo sentí cuando te besé.

      Se encontraban en el descanso del segundo piso. Había tres puertas y unas escaleras que conducían al siguiente piso.

      —Hamish...

      —Te he echado de menos. No he dejado de pensar en ti.

      «No he dejado de amarte».

      Deidre suspiró. Algo en sus ojos cambió, algo que hizo que su mirada se volviera una llama azulada.

      —Es la puerta a tu derecha.
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      Deidre se derritió como manteca al sol. Hamish abrió la puerta de una patada y entró apresurado en la recámara cargándola en los brazos como un cavernícola.

      Sentirlo contra ella, alto, duro y masculino, le hizo sentir un leve mareo en la cabeza. Deidre notó que se le tensaban todos los músculos del cuerpo. Hamish cerró la puerta a sus espaldas con otra patada. La habitación estaba a oscuras, solo el fuego que ardía en el hogar proyectaba luz. Contra la pared opuesta, había una cama con dosel sobre una piel de oso que yacía en el suelo.

      Deidre sintió que estaba volando. Remontando vuelo. Hamish le había dicho que la había echado de menos, y lo cierto era que ella también lo había extrañado.

      A pesar de todo lo que había ocurrido, nunca había dejado de amarlo.

      Y ahora que ella y su hija habían regresado con su familia y se encontraban a salvo, lo que más quería era dejar que él le hiciera el amor esa noche. Solo tenían que tener cuidado de que no volviera a quedar encinta.

      Hamish no se quedaría. No se comprometería con ella y con Maeve. Sí, ella lo sabía. No había manera de cambiar eso.

      Pero él la deseaba, y ella lo deseaba a él y, solo por esa vez, Deidre se concedería esa fantasía.

      Hamish la bajó al suelo y le cubrió la boca con la suya. Sus labios eran sorpresivamente suaves. Su cuerpo emanaba calor. Hamish olía a cuero, acero y su propia esencia masculina: algo oscuro y crispante, como una noche bajo las estrellas en un campo de tréboles.

      Su lengua tocó la de ella. Sabía delicioso. La boca de Hamish era cálida y dulce. Él le besó la lengua con ternura y le hizo sentir ese estremecimiento que únicamente él le provocaba en todo el cuerpo.

      Deidre se hundió contra él, y sus brazos de hierro la abrazaron por la cintura. Se frotó contra él como un gato contra una nébeda y ni siquiera se avergonzó. Hamish era un hombre tan apasionado que le quemaba el cuerpo aun con toda la ropa puesta.

      Hamish soltó un gruñido, la levantó y la llevó hasta la cama. Lentamente, comenzó a besarle el mentón y el cuello. Le recorrió el cuerpo con una mano y se detuvo en uno de sus pechos. Lo apretó, y Deidre hizo una mueca de dolor. La última vez que había alimentado a Stephen había sido antes de marcharse de Carlisle, cuando las campanas de la iglesia habían anunciado el mediodía.

      Los pechos, llenos de leche, le pesaban y le dolían.

      —¿Qué sucede? —preguntó Hamish.

      —Es la leche —le respondió—. Me duelen porque están llenos, ya no hay ningún bebé que los succione.

      El rostro de Hamish se ensombreció.

      —Yo te ayudaré con eso.

      —¿Qué? —Deidre se apoyó sobre los codos y lo miró con fascinación mientras Hamish tomaba el dobladillo del vestido, se lo levantaba por el cuerpo y se lo quitaba por la cabeza para dejarla solo con el blusón. Desató los nudos de la prenda y dejó uno de sus pechos expuestos.

      Deidre miraba fascinada cómo lo tomaba en su mano. La piel cremosa de ella contrastaba contra la piel bronceada y callosa de Hamish.

      —Está tan lleno —dijo Hamish y la miró con una mezcla de amor, asombro y deseo en los ojos—. Eres una mujer. Ya no eres más la dulce muchacha que conocí hace muchos años. Eres madura y redonda y deliciosa. El fuego en tu interior ardió con tanta intensidad que se convirtió en acero. Creo que no conozco a ninguna mujer que sea más fuerte que tú.

      A ella se le llenaron los ojos de lágrimas. Las palabras de Hamish le llegaron al corazón y al alma y bastaron para deshacerse de sus últimas reservas. Deidre ya no estaba enfadada con él. Él las había salvado a Maeve y a ella de una vida de trabajo a merced de extraños. Gracias a él, su padre seguía con vida, ella estaba de regreso con su clan, y su hija tenía una familia.

      Lo único que la entristecía era que ellos no tuvieran un futuro. Él no la amaba lo suficiente como para comprometerse con ella y Maeve y arriesgar su corazón. Pero le podía dar una noche, y ella pretendería que sí la amaba.

      El pecho le dolía, y el pezón se le endureció. Una gotita de leche asomó en la punta.

      Hamish la miró y bajó la cabeza. Tomó el pezón entre sus labios y comenzó a succionarlo. Deidre echó la cabeza hacia atrás y se arqueó contra él para absorber la hermosa sensación que él le hacía sentir en el pecho. La combinación de placer y alivio le arrancó un gemido gutural.

      La sensación era pecaminosa. Un hombre succionándole los pechos, bebiendo su leche, y no un bebé... Se sentía inmoral, primitiva y deliciosamente ardiente.

      ¿Debía permitirle que hiciera eso? No quería sentirse como su madre. Para su sorpresa, ese no era el caso. Ese acto le hacía sentir aún más deseo, y pronto la humedad en su entrepierna fue prueba de ello. Deidre gimió y apretó los muslos en el intento de aliviar la necesidad que le quemaba entre sus pliegues.

      Como si se hubiera dado cuenta de lo que ella buscaba, Hamish le recorrió el muslo con la mano hasta llegar a la rodilla y luego le subió el blusón. Deidre se estremeció al sentir la mano callosa en la cara interna de su muslo. Cuando él fue subiendo la mano, ella se mordió el labio.

      —¡Oh! —gimió, y sus músculos se tensaron en anticipación a las caricias de Hamish.

      Él comenzó a succionar el otro pecho y a separar los pliegues de su sexo con suavidad para dibujarle círculos sobre el clítoris con el pulgar. Ella soltó un sonido lujurioso. Le temblaban los muslos, y tenía la respiración entrecortada. El placer la invadió por completo. Él apretó la mano y siguió haciéndole círculos y frotándola mientras ella se tensaba y su piel se encendía de anhelo. Deidre estaba a punto de perder la razón, necesitaba alcanzar la cima.

      Llegó a ella pronto. No sabía si se debía a que habían pasado muchos años desde que alguien la había tocado así, o si las manos habilidosas de Hamish conocían su cuerpo demasiado bien. En un segundo estaba nadando en un mar de placer y al siguiente se retorcía violentamente y se dirigía a la luz ardiente de un sol de verano. Se tensó y se relajó al tiempo que las olas de dulce dicha rompían en todo su ser.
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        * * *

      

      Hamish observó cómo su preciosa muchacha se deshacía en sus brazos. No recordaba haber visto nada más hermoso. Ella tenía las mejillas coloradas y los ojos apasionados. Sus pechos estaban a disposición de Hamish, maduros y pesados, para que él los tomara.

      —Oh, Hamish —gritó su nombre mientras se retorcía contra su torso—. Oh, Hamish —susurró al tiempo que su cuerpo se estremecía en sus brazos.

      Él le besó la frente y se estiró en la cama a su lado. Nunca antes habían hecho el amor en una cama. Sobre el heno, en el bosque, contra la pared de un cobertizo, contra el tronco de un árbol y en un río, sí... pero nunca en una cama. Era como si se encontraran en casa y fueran marido y mujer. Para toda la vida...

      Le pasó un dedo por la mejilla. Era tan suave... Deidre suspiró, se acurrucó contra la mano de él y cerró los ojos.

      Para toda la vida...

      ¿Sería tan malo estar con ella el resto de su vida? ¿Acaso el riesgo sería demasiado alto? ¿Más alto que la recompensa?

      Sería un sueño.

      Hamish la besó y se perdió en la dulzura y la suavidad de los pétalos de sus labios. Deidre respondió al beso y dejó que su lengua se frotara sensualmente contra la de él.

      Él anhelaba hundirse en el interior de ella, sentirla cálida y húmeda y acogedora. Le enterró el rostro en el cuello e inhaló el aroma a leche y hierbas, una mezcla dulce, femenina y ahumada por la quema del tronco.

      —Mi muchacha fogosa —le dijo, cubriéndole el cuello de besos.

      Deidre le pasó las manos por la túnica y se detuvo en el cinturón. Con dedos rápidos, le soltó el cinturón y lo arrojó al suelo. Cayó con un suave golpe seco. Luego le levantó la túnica y se la quitó por la cabeza, y Hamish sintió el aire frío contra su piel cálida.

      Deidre le pasó los dedos por el torso y le recorrió las heridas de batalla. Cada roce de sus yemas le hacía sentir una nueva oleada de deseo, y su miembro crecía más y más.

      —Estas son nuevas —susurró. Se inclinó y le besó las cicatrices con suavidad. Sus labios eran como plumas y, cada vez que le rozaban el cuerpo, Hamish sentía un estremecimiento en el miembro.

      —¿Sabes cuáles son nuevas? —le preguntó.

      —Oh, sí. Recuerdo hasta el último rincón de tu cuerpo. No pasó ni un día en que no pensara en ti.

      El corazón traicionero de Hamish se detuvo al oír eso. Ella continuó besándole el estómago.

      —Has subido de peso —le dijo—. Tus músculos son como rocas...

      Desató el cordón que mantenía sus pantalones alrededor de su cintura y se los bajó por la cadera. El miembro saltó al lado de su rostro, y ella lo miró con la expresión de un gato que mira un bol de crema.

      —Y recuerdo esto —dijo, y Hamish dejó escapar un profundo gemido.

      —Muchacha...

      Cuando Deidre cerró los labios alrededor de la punta del miembro, un placer agudo e intenso lo invadió. Ella movió los labios hacia arriba y hacia abajo para torturarlo. Hamish gruñó. ¿Cuántas veces había soñado con sentir esa boca sobre su cuerpo? ¿Cuántas veces se había tocado imaginándola en esa misma posición?

      Sin embargo, no había sueño que se pudiera comparar con esa realidad. La lengua de Deidre lo acariciaba de arriba abajo y por todo alrededor, y Hamish no pudo evitar embestirle la boca al ritmo de sus movimientos.

      Y pronto, demasiado pronto, estaba a punto de derramarse. Se retiró rápido.

      —Recuéstate, muchacha. Me quiero enterrar en ti.

      Ella se rio entre dientes.

      —Esta es la única ocasión en que me complace obedecer tus órdenes.

      Hamish se quitó los pantalones de una patada y le sacó el blusón. Deidre se recostó de espaldas y abrió las piernas para él. Él se quedó quieto y contempló hasta el último centímetro de su piel. Deidre era una mujer fuerte que no se oponía al trabajo pesado. Sus pechos llenos y redondos con pezones rosados eran perfectos. Tenía la cintura estrecha, un estómago suave, unas caderas anchas y voluptuosas y unos muslos femeninos. Y ese triángulo de color castaño en la intersección...

      Hamish descendió hacia ella mirándola profundamente a los ojos.

      —Esa nebulosa dorada que tienes en la nariz, muchacha... —Le besó la nariz y las mejillas—. Cada vez que miro al cielo de noche pienso en ti.

      Le separó los muslos con la rodilla y se acomodó entre sus piernas. Colocó la punta de su miembro en su entrada y se sumergió en ella con un movimiento rápido. Ella lo recibió con el cuerpo suave y sedoso que se tensaba contra él. Hamish se perdió en el azul intenso de sus ojos, que en ese momento se asemejaba al color de un lago. Sintió cómo los músculos de Deidre se tensaban y se relajaban alrededor de él. Ella jadeó y se perdió en la conexión de sus cuerpos que los envolvía como una burbuja. Hamish comenzó a moverse, a deslizarse adentro y afuera de ella, y una dicha intensa se fue esparciendo por su cuerpo con cada movimiento.

      Deidre soltó pequeños gemidos de placer, y Hamish la tomó en sus brazos y la apretó contra su cuerpo al tiempo que ansiaba que los límites de sus cuerpos se disolvieran y que los dos se convirtieran en uno.

      Hamish rodó en la cama y quedó recostado de espaldas para que Deidre lo montara. Casi al borde del abismo, intensificó los movimientos. La embistió una y otra vez y sintió los espasmos de su cuerpo y los gemidos altos en la habitación silenciosa. Le acarició los pechos que rebotaban en sus manos, pesados y cálidos.

      Deidre era como una diosa del cielo, hermosa y libre, con el cabello largo derramado sobre los hombros, los ojos entrecerrados y los labios rojos. Hamish tenía la respiración entrecortada y los muslos le ardían del esfuerzo. Y, sin embargo, nada era suficiente. Ni una vida entera enterrado en su interior le bastaría.

      Todos los músculos del abdomen se le tensaron, y Hamish la embistió con un ritmo salvaje, fuera de control. Deidre se retorció alrededor de su miembro y soltó un jadeo mientras él siguió penetrándola. Con sus espasmos, Deidre lo vació y le clavó las uñas en el estómago. Él mismo estaba al borde del orgasmo.

      —Muchacha... —le dijo jadeando.

      Ella abrió los ojos y, al comprender el mensaje, se desmontó de él. Hamish acabó con un gemido. Se retorció y todo su cuerpo sintió espasmos mientras se derramaba sobre el estómago de Deidre. Ella se dejó caer a su lado, y Hamish la envolvió en sus brazos, retorciéndose por las olas de placer que aún lo invadían.

      Mientras se calmaba y respiraba hondo, le besó la frente. Hamish quería experimentar eso todos los días de su vida. Quería tenerla en su cama y nunca más soltarla.

      El sentimiento lo golpeó como un rayo en plena tormenta. La conexión que ellos tenían era muy fuerte, era como si fueran dos ramas de un mismo árbol. Tenían las mismas raíces, un sistema que los conectaba.

      Él solo había experimentado ese sentimiento de devoción, de estar unido a alguien, una sola vez: con Fiona. Cuando ella murió, fue como si le hubieran cortado las raíces. Ese había sido el primer día que había matado a alguien.

      Hasta ese día, Baernas había sido la única mujer a la que había lastimado. Y se lo había merecido. Ella había sido una mujer cruel y egoísta que le había enseñado una importante lección: a no volver a amar. Si Hamish amaba a alguien, sería vulnerable al dolor y a la destrucción.

      Si, por algún motivo, perdía a Deidre y Maeve, el dolor sería mucho peor que cuando perdió a Fiona. Porque no solo una parte de su alma moriría.

      La pérdida lo consumiría entero.
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      Deidre nadó en una laguna de felicidad cálida y burbujeante. Se sentía pesada y cómoda, como si la luz del sol le iluminara el cuerpo desnudo. Estaba acurrucada contra Hamish, tenía el rostro escondido en su cuello, y el brazo de Hamish la rodeaba. Deidre inhaló su esencia masculina y se sintió amada, protegida y satisfecha.

      Aunque si él quería hacerlo de nuevo, ella estaba más que dispuesta. Respiró profundo y disfrutó de sentir al hombre que amaba contra su cuerpo.

      El hombre que amaba...

      Con la vista fija en el cielorraso, Hamish se tensó bajo su mejilla. Deidre se mordió el labio y le recorrió el pecho duro y ancho, cubierto por una mata de vello negro, con el dedo.

      Eso era la felicidad. Y Deidre quería más. Él también debía sentir esa marea que los envolvía, que rompía la tierra y era tan profunda como el alma. No se había desvanecido con el tiempo. Solo se había vuelto más fuerte, en especial luego de todo lo que habían superado.

      —¿Qué piensas, Hamish? —le preguntó.

      —Estoy pensando en marcharme.

      Las palabras fueron simples y, sin embargo, Deidre sintió como si alguien hubiera arrancado una alfombra de debajo de sus pies, y ella se hubiera estrellado contra el suelo frío y duro, como si se hubiera golpeado la cabeza y quebrado el cráneo.

      —Ah. —Se incorporó y buscó su blusón. Se lo pasó por la cabeza y se puso de pie—. ¿Por qué me sorprende siquiera?

      Él también se incorporó, se apoyó sobre los codos y la miró sombríamente.

      —Al parecer los años pasan y yo envejezco—dijo señalándose el cuerpo—, pero en lugar de ganar sabiduría, no aprendo nada.

      —Muchacha, no puedo...

      —No puedes estar con nadie. Sí. Eres un lobo solitario. No perteneces a nadie. Sí, me lo dijiste y te oí, pero como una estúpida me permití guardar esperanzas. Al igual que hace tantos años atrás, cuando estaba segura de que cuando supieras que estaba encinta entrarías en razón. Pero luego me dijiste que no querías una familia, y no quise imponerme ni a mí, ni a Maeve a un hombre que no nos quería. —Deidre se mofó de su ingenuidad—. Tenía razón. Aunque te hubiera dicho que estaba encinta, no hubiera cambiado nada, ¿cierto?

      —Lo hubiera cambiado todo —ladró Hamish. Se levantó y se puso los pantalones—. Pero ahora estás con tu clan. Tu padre te ha perdonado, y tú lo has perdonado a él. Él ha aceptado a Maeve. Él te protegerá y te cuidará mucho mejor que yo. Aquí tienes a todo tu clan, a tu gente, Deidre. Yo no tengo a nadie.

      Deidre suspiró.

      —Podrías tenernos a nosotras.

      Hamish se aferró al borde del colchón hasta que sus nudillos se tornaron blancos.

      —Es mejor así. La muchacha no sabe de mí. Dejémoslo así.

      Hamish se puso la túnica y continuó:

      —No quieres unir tu vida a la mía. No quieres más niños míos, ¿cierto?

      Ella arrojó las manos al aire.

      —¡No estamos casados! Y eres tú quien no quiere tener nada que ver con nosotras.

      Hamish la sujetó de los hombros. Sus ojos eran tan intensos que eran como garras que se le hundían en la piel. Había una desesperación oscura en ellos y un dolor sin fondo. Y temor. Demasiado temor en un hombre capaz de hacer cualquier cosa.

      —Te quiero mucho más de lo que puedes imaginar, Deidre —susurró—. No sabes cuánto lo deseo. Pero no puedo correr el riesgo de perderte.

      Entonces la soltó, y Deidre se tambaleó un poco sintiendo que el suelo se movía debajo de sus pies.

      —Sé honesta, muchacha. Si quisiera llevarte, a ti y a Maeve, ¿dirías que sí?

      Deidre jadeó y lo fulminó con la mirada mientras Hamish aguardaba su respuesta.

      Cuando ella no respondió, Hamish insistió:

      —¿Puedes olvidar el pasado y confiar en mí?

      A Deidre se le hizo un nudo en el estómago. Sí, era fácil culparlo por todo. Pero si él cedía y le daba todo lo que ella creía que deseaba, ¿podría abrirse y entregarse a él? ¿Podría confiarle su corazón y, más importante aún, el de su hija?

      Ahora que Maeve había encontrado a sus abuelos, eso debería bastar. Él tenía razón, su clan las cuidaría y las protegería. Ella no necesitaba depender de Hamish.

      —Sí, si no tuviera a Maeve —le respondió sintiendo que el pecho se le congelaba—. Pero debo pensar en ella. Si bien podría arriesgar mi corazón, no puedo arriesgar el de ella. No puedo permitir que ella te quiera y se encariñe contigo para que luego la traiciones, la rechaces y la abandones otra vez.

      —No la abandoné, Deidre. No sabía de su existencia.

      —Pero me abandonaste a mí.

      Hamish cerró los ojos como si algo pesado y duro lo hubiera golpeado. Se le dilataron las fosas nasales y tomó una profunda bocanada de aire. Cogió su cinturón y su daga y se los colocó en la cintura.

      —Al parecer, no hay futuro para nosotros —concluyó—. ¿Quizás un día le cuentes de mí? Cuando ella sea lo suficientemente mayor para comprender.

      Deidre cruzó los brazos.

      —Creo que nunca lo comprenderá. Pero sí, le hablaré de ti. Algún día, cuando tú no puedas lastimarla.

      Hamish asintió, y el dolor que Deidre vio reflejado en sus ojos se le clavó en el estómago como mil dagas. Él se dirigió hacia la puerta, la abrió y miró por encima del hombro.

      —Te enviaré dinero. No les hará falta nada. Guarda un poco para que ella pueda tener una buena dote y se pueda casar con un buen hombre que la cuide. La vida es más dura para los bastardos.
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      A la mañana siguiente, Hamish había juntado sus cosas y estaba listo para marcharse. No podía quedarse allí. De solo ver a Deidre, sentía como si alguien le hubiera abierto el pecho y arrancado el corazón.

      Ensilló el caballo y lo condujo fuera del establo, al patio. El castillo estaba tranquilo, excepto por el repiqueteo de los platos y los ruidos que provenían de la cocina.

      Hamish colocó un pie sobre el estribo y estaba a punto de montar y emprender su viaje, de dejar a Deidre y a Maeve para siempre. Pero no logró hacerlo. Sus propios brazos se negaban a ayudarlo a montarse sobre el animal, y su pierna se reusaba a impulsarse sobre el suelo.

      «Ya hazlo...»

      Era como si unas manos invisibles lo retuvieran. Hamish no quería marcharse. No quería regresar a la vida de lobo solitario.

      Pero, ¿qué podía hacer? ¿A dónde iría? Podía regresar a casa de Innis y quedarse con ella durante algún tiempo. Encontrar otro trabajo. Ir al norte y negociar un precio mejor por la isla que le quería comprar a los MacDonald.

      Construir una casa.

      Conseguir arrendatarios.

      Vivir solo, siempre teniendo el control de todo. Alejado de las dos personas que más amaba.

      El viento sopló, y le arrojó un puñado de nieve en el rostro. Esa sería la única compañía que tendría en su casa. El viento. El silencio. No tendría nadie con quien hablar. Nadie de quien preocuparse. Nada de dolor. Nada de riesgo. Control total.

      —¿Lord Hamish? —lo llamó una vocecita a su espalda.

      Con el corazón dolorido, se volteó. Maeve se hallaba de pie ante él, con el polluelo que piaba en las manos. Tenía una capa de lana y una capucha que le cubría la cabeza. Lo miró con esos grandes ojos negros.

      Los ojos de él.

      —¿Sí, muchacha?

      —¿Te marchas?

      —Sí.

      Ella apretó los labios y formó una mueca.

      —¿Es por eso que mi mamá está tan triste?

      Hamish tragó con dificultad.

      —¿Está triste?

      —Sí. Vino a mi nueva cama anoche. No estamos acostumbradas a dormir separadas. La oí llorar.

      Hamish estaba listo para golpearse en el estómago

      —¿Te dijo que lloraba por mí?

      —No.

      —Entonces, probablemente no esté triste, solo te echaba de menos.

      —Gracias por ayudar a mi abuelo a encontrar a mi mamá. Aún no sé por qué mi mamá se perdió y no pudo encontrar el camino de regreso.

      «Por mi culpa».

      —Eso ya no importa, muchacha. Ahora estás con tu familia.

      —Desearía que mi papá también estuviera aquí.

      Un dolor agudo lo perforó en el centro de su ser.

      «Tu papá está aquí...»

      —Yo también, muchacha.

      Y él podría hacer realidad el deseo de su hija. Solo necesitaba decir unas pocas palabras. Solo necesitaba soltar el pasado y permitirse sentir. Correr el riesgo de que algo pudiera salir mal.

      El dolor de su corazón roto lo desgarró. ¿Qué tan terrible sería alejarse de Deidre y Maeve y no volver a verlas nunca más? Quizás estar con las personas que amaba era mejor que aislarse, aunque eso pudiera traer dolor en el futuro.

      Quizás lograrían atravesar juntos los obstáculos que la vida les pusiera en el camino.

      Claro que tendría que convencer a Deidre para que volviera a confiar en él, convencerla de que preferiría arrancarse el corazón antes de traicionar y rechazar a su hija.

      Solo conocía una forma de hacerlo.

      —Muchacha —le dijo—. Deberías ir a desayunar. No me iré a ningún sitio. Pero necesito hablar con tu abuelo.
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        * * *

      

      Deidre clavó la mirada en la daga de su padre que sostenía en las manos. Volvía a ser una dama. Ya no tenía que alimentar a un niño, o lavarlo o fregar sus prendas. No tenía que preocuparse de que le pagaran o de buscar comida para su hija. No tenía que temer que alguien descubriera que no era una viuda, sino una pecadora con una hija bastarda.

      Estaba a salvo.

      Estaba en casa.

      Y se sentía vacía.

      No, ni siquiera vacía. Sentía un dolor constante en el pecho que se asemejaba a tener cinco gatos arañándola. Eso no era vacío. Era añorar a Hamish.

      ¿Y ahora qué? ¿Cómo sería su vida a partir de entonces? Tendría tiempo de enseñarle a leer y escribir a Maeve. Quizás también le enseñaría a pelear con la espada, como su padre le había enseñado a ella. Sin dudas, su madre insistiría en que tejieran juntas. Podían ir a ver a los halcones. Coser vestidos nuevos... Y todas las noches, su cama estaría vacía y fría.

      El hombre que amaba se encontraría lejos de ella. Y ella viviría pensando en él todos los días hasta que diera su último aliento. Como él tenía miedo de amar y ella era demasiado obstinada como para confiar en él, vivirían sus vidas llenas de arrepentimientos. Vidas solitarias. Vidas vacías.

      ¿De verdad no había modo de que se reconciliaran? ¿Podría confiar en él plena e irrevocablemente? ¿Podría arriesgar su corazón y enseñarle a su hija a ser fuerte mientras quedaba vulnerable?

      Si Hamish hubiera estado listo para comprometerse con ellas, su hija podría tener un padre en su vida. La vida era impredecible, pero Deidre siempre estaría al lado de su hija, sin importar lo que ocurriera.

      Una ola de calor la invadió, y sintió la adrenalina que le circulaba por la sangre. Deidre tenía que buscar a Hamish antes de que se marchara y ver si lograba hacerle cambiar de parecer.

      Se guardó la daga en el cinturón del vestido y se apresuró a bajar las escaleras. Cuando llegó al gran salón, oyó la voz estruendosa de Hamish en el interior. Deidre se congeló detrás de la esquina y oyó.

      —Debo hablar con usted, laird —dijo Hamish adoptando un tono inusualmente formal con su padre—. Por favor. Y a solas.

      —¿No puede esperar? —preguntó Harris—. Quería mostrarle a Maeve los halcones.

      —No, no puede esperar. Se trata de Maeve.

      —De acuerdo. En ese caso, lo que tengas que decir, dilo delante de todos.

      Nadie dijo nada durante un instante. El corazón de Deidre latía desbocado. ¿Acaso Hamish iba a proclamar su paternidad? La conmoción la golpeó como una ola helada. Su padre lo mataría.

      Si Hamish anunciaba que Maeve era su hija, no habría vuelta atrás. Ni para Maeve, ni para Hamish, ni para ella.

      Deidre debía entrar en el salón y detenerlo.

      Pero no lo hizo. Aguardó a oír lo que él tenía para decir. Quería que él prometiera delante de todos los presentes que Deidre y Maeve le pertenecían. Que ellos tres debían estar juntos.

      —¿Y bien? —preguntó Harris.

      —He venido a pedir la mano de su hija.

      Deidre se llevó la mano a la boca. El mundo se detuvo, y luego todo comenzó a girar muy lentamente.

      —¿Cómo? —preguntó Harris—. ¿Cómo?

      Deidre no pudo contenerse más. Echó una mirada al interior del gran salón. Su padre se hallaba de pie, con las manos apoyadas sobre la mesa y miraba a Hamish como si fuera el mismo diablo en persona.

      —He venido a pedir la mano de Deidre en matrimonio —repitió Hamish.

      El corazón se le aceleró tanto que Deidre temió que se le fuera a salir del pecho.

      —¿Tú? Pero no tienes ni tierras, ni riquezas, ni nada.

      Eso no era cierto, pero su padre no lo sabía.

      —Tengo a Maeve.

      El estómago de Deidre dio un vuelco. Entró en el gran salón y todos los rostros se volvieron hacia ella. Su madre, los criados, los miembros del clan y las mujeres la miraban completamente anonadados. Su padre estaba furioso. El rostro de Hamish se iluminó como el amanecer al verla.

      —Hamish... —le dijo.

      —Deidre, ¿de qué habla? —le preguntó su padre.

      Deidre se detuvo al lado de Hamish. Sus ojos se encontraron, y por fin vio lo que tanto había anhelado ver en sus ojos desde el día en que se conocieron. Una resolución absoluta, una lealtad incuestionable hacia ella.

      Deidre le tomó la mano, y los dos se volvieron a mirar a su padre.

      —Hamish es el padre de Maeve, papá —le dijo.

      —¿Hamish es mi papá? —la voz de Maeve venía de sus espaldas.

      Deidre jadeó y se volvió. Maeve estaba de pie en el umbral con Maccus en sus manos. La piel de Deidre se cubrió de sudor. Ya no podían echarse atrás. Era demasiado tarde para eso.

      —Sí, tesoro —le dijo y le ofreció la mano—. Él es tu padre.

      Maeve avanzó lentamente hacia ellos con los ojos abiertos de par en par.

      —Pero creí que mi papá estaba muerto.

      —Te dije eso para que no lastimarte y para poder encontrar trabajo.

      Maeve le tomó la mano y miró a Hamish. Él contuvo el aliento, con los ojos bien abiertos. Y, por primera vez, Deidre vio temor en ellos.

      —¿Te quedarás con nosotras, entonces? —le preguntó Maeve y luego se mordió el labio antes de agregar —: ¿O aún te vas a marchar... papá?

      A Deidre le dio un vuelco el estómago. Hamish tragó con dificultad, y los ojos se le llenaron de lágrimas.

      —Me quedaré todo el tiempo que ustedes me quieran aquí, muchacha.

      Maeve se iluminó con la respuesta y se volvió hacia su madre.

      —Yo me lo quiero quedar, mamá. ¿Y tú?

      Deidre lo miró y, en efecto, sus últimas reservas se desvanecieron. Las defensas que alguna vez fueron sólidas y le rodeaban el corazón se quebraron, y Deidre se llenó de luz pura. Se iluminó y tomó el rostro de Hamish en sus manos. Él le devolvió la sonrisa. Era la primera vez que lo veía sonreír así. Feliz.

      —Le preguntaste a mi papá —comenzó Deidre— y le preguntaste a Maeve si te acepta. Pero no me lo preguntaste a mí.

      —Yo aún no he dado mi consentimiento —gruñó Harris.

      —Deidre Maxwell —dijo Hamish y se puso de rodillas—. ¿Te casarías conmigo?

      Las lágrimas de felicidad se derramaron de los ojos de Deidre. Quizás era un milagro de Navidad que el hombre al que había amado durante tantos años, el padre de su hija, hubiera regresado, la hubiera salvado de una existencia miserable y finalmente le hiciera la pregunta que había anhelado oír durante tanto tiempo.

      Solo había una cosa que podía responder.

      —Sí.

      

      FIN

      

      Si te gustó la historia, lee toda la serie hoy mismo

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Glosario de términos

          

        

      

    

    
      bannock: pan plano típico de Irlanda, Escocia y el norte de Inglaterra.

      birlinns: bote de madera propulsado por velas y remos que se utilizaba en las islas Hébridas y en las Tierras Altas del Oeste en la Edad Media.

      claymore: espada ancha de empuñadura larga y de doble filo que se blande con las dos manos y utilizaban los highlanders.

      coif: cofia o gorro que usaban los hombres y las mujeres en la Edad Media.

      cuach: copa con dos asas.

      cruachan: el grito de batalla del clan Cambel.

      handfasting: o ritual de unión de manos, es una tradición celta en el cual una pareja une las manos con un lazo que simboliza la eternidad.

      highlander: habitante de las Tierras Altas de Escocia.

      kelpie: un espíritu del agua capaz de tomar diferentes formas, usualmente, la de un caballo.

      laird: título que se le da al jefe de un clan.

      lèine croich: un abrigo largo y fuertemente acolchado.

      mo gaol: mi amor.

      sassenach: inglés o inglesa

      slàinte mhath: salud.

      uisge—beata:  Agua de la vida, o aguardiente.
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      Cuando Mariah Stone, escritora de novelas románticas de viajes en el tiempo, no está escribiendo historias sobre mujeres fuertes y modernas que viajan a los tiempos de atractivos vikingos, highlanders y piratas, se la pasa correteando a su hijo o disfruta noches románticas con su marido en el Mar del Norte. Mariah habla seis idiomas, ama la serie Forastera, adora el sushi y la comida tailandesa, y dirige un grupo de escritores local. ¡Suscríbete al boletín de noticias de Mariah y recibirás un libro gratuito de viajes en el tiempo!

      
        [image: Facebook icon] Facebook

        [image: Instagram icon] Instagram

        [image: BookBub icon] BookBub

        [image: Goodreads icon] Goodreads

        [image: Pinterest icon] Pinterest

        [image: Amazon icon] Amazon

      

    

  

OEBPS/Images/cover.jpeg
MARIAH STONE

LA NAVIDAD DEL
HIGHLLANDER

AL TIEMPO DEL HIGHLANDER







